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Hace ya más de cinco largos años, la dictadura cubana encarceló
injustamente a setenta y cinco inocentes. Son poetas, periodistas,
pacíficos defensores de los derechos humanos y activistas del
Proyecto Varela -una iniciativa ciudadana que pide un referendo para
que los cubanos escojan en las urnas lo que desean. Esa ola represi-
va -conocida como "La Primavera Negra" de Cuba- metió entre rejas
a lo más digno de la isla. El verdadero motivo de su detención fue pen-
sar por libre y escribir sin mandato -en palabras de uno de ellos, el
poeta y periodista Raúl Rivero. Fueron arrojados a las mazmorras cas-
tristas -en las que no dejan entrar a ningún organismo internacional
desde hace dos décadas- por discrepar del gobierno cubano -como la
mayoría de sus compatriotas- y atreverse a expresar sus discrepan-
cias -como sólo osan los valientes. Se les aplicó el máximo rigor peni-
tenciario, se les "enterró vivos" -en palabras de otro de ellos, el perio-
dista y político Héctor Maseda- por aspirar a una Cuba democrática y
pedir firmas para lograrla -como sobre el papel permite la constitución
cubana, que el mismo gobierno viola sin reparos.

Pero tras esas jornadas oscuras, se encendió en la isla una poderosa
luz. El amor de sus madres, esposas e hijas, venció el miedo que las
atenazaba. Las familiares de estos patriotas no se quedaron quietas.
Superaron el estupor y la parálisis y juntas, como una hermosa piña,
comenzaron a reclamar pacífica pero firmemente la liberación incon-
dicional de sus seres queridos. Así nacieron las Damas de Blanco. 

Su causa es justa. Su motor es el amor. Su existencia, un milagro de
la dignidad. Su supervivencia, un titánico esfuerzo diario. 

Vestidas de su color característico, las Damas rezan juntas todos los
domingos en la iglesia de Santa Rita, en Miramar. Unidas, caminan
por la quinta avenida en pacífica protesta. Realizan inesperados actos
de pacífico coraje que toman por sorpresa al aparato represivo castris-
ta -un día entregan una carta a los "periodistas" oficiales pidiéndoles
que informen acerca de sus familiares, otro día al mismo Fidel Castro. 

Los torpes soplidos de la dictadura no han podido apagar esa llama de
amor. Tras dos años de infructuosas presiones y amenazas a las
Damas para que abandonaran el grupo o dejaran de participar en sus
actividades, la dictadura probó los actos de repudio. Envío a insultar-
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las a una turba de mujeres castristas, convenientemente pastoreadas
por agentes de la policía política. Como dijo la Dama Laura Pollán, la
turba gritaba, pero para afuera, mientras que las Damas gritan con el
alma: es su corazón, que pide la libertad. Ese acto fue contraprodu-
cente, como lo han sido los demás actos de repudio o sacarlas a la
fuerza del parque adyacente a la Plaza de la Revolución -algo que
pudieron ver millones de indignados telespectadores ya que las imá-
genes que muestran a varias Damas arrastradas por policías han
dado la vuelta al mundo. 

A pesar de todas esas dificultades, estas dignas y valientes mujeres
ya han logrado algo insólito en un régimen totalitario. 

¡Las calles son de las Damas de Blanco!

El gobierno cubano debería escuchar su clamor y excarcelar a sus
seres queridos, en lugar de lanzar una renovada campaña de infamias
para tratar de denigrarlas con descalificaciones tan inverosímiles
como gruesas, que redundan en el descrédito de quien las lanza. 

Hay quien dice que el general Raúl Castro, la nueva cabeza al frente
de la dictadura militar cubana, es un hombre de valores familiares. No
hace falta tanto. Excarcelar a unos inocentes es un acto de justicia,
que sólo requiere un mínimo de humanidad. 

Las Damas de Blanco obran por amor. Son ejemplo de dignidad, de
coraje y de entrega para el mundo civilizado. Los cubanos que las
conocen las respetan, y en su fuero interno están orgullosos de ellas,
si bien la mayoría se cuida mucho de ser efusivo al mostrar sus sen-
timientos, por razones obvias. Pero tienen el apoyo y la simpatía de su
pueblo. 

Ellas han recibido también la solidaridad de ciudadanos y gobiernos
de numerosos países. Han recibido destacados premios, como el
Premio Andrei Sajarov, otorgado por el Parlamento Europeo, o el pre-
mio de la ONG de derechos humanos Human Rights First. 

Pero no han recibido todavía el premio que más anhelan: la liberación
incondicional de sus seres queridos. Cincuenta y cinco de ellos se
pudren todavía en las cárceles castristas. Otros han sido excarcelados
para evitar que mueran en prisión o han sido desterrados.

Este libro es un homenaje a todas las Damas de Blanco y a sus fami-
liares, injustamente encarcelados, así como a todos los presos de
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conciencia de Cuba y del mundo. 

Desde Solidaridad Española con Cuba hemos querido poner un grano
solidario de arena, a sabiendas de que todos ellos merecen montañas
de solidaridad. 

María Angeles Altozano ha realizado muchas de las entrevistas telefó-
nicamente desde España. Rosa Maria Espinosa ha realizado algunas
entrevistas desde España y otras en Cuba, adonde pudo viajar. El
excelente trabajo de ambas aquí plasmado es fruto de su profesiona-
lidad y de la intensa solidaridad que sienten hacia Las Damas de
Blanco. 

"Hablan las Damas" recoge los testimonios de veinticuatro de ellas.
No están todas las que son, pero sin duda son todas las que están.
Durante mis viajes solidarios a Cuba -sin duda la experiencia más
enriquecedora de mi vida- tuve la inmensa suerte de conocer en per-
sona a siete de las Damas de Blanco entrevistadas en este libro.
Puedo asegurar que son personas extraordinarias. Como lo son todas
las entrevistadas y cada una de las Damas. 

Sus relatos, que forman los impactantes capítulos de este libro, hablan
de registros nocturnos, juicios sumarios, encarcelamientos injustos,
regímenes penitenciarios severos, condiciones infrahumanas, y cuer-
pos quebrantados por enfermedades contraídas en prisión. Hablan de
hijos que preguntan por sus padres y de padres que anhelan volver a
vivir con sus hijos, y de acoso e intimidación a los familiares. Pero tam-
bién hablan de patriotismo, esperanza, fe, entrega, inquebrantables
espíritus que resisten y una firme convicción en la -evidente- superio-
ridad moral de su justa causa. 

Queremos que esas voces se oigan con fuerza, alto y claro.
Deseamos que lleguen a todos los rincones de la tierra, a todos los
oídos limpios del mundo - que son los que no están taponados por la
cera del odio o del prejuicio-, para que las gentes de buena voluntad
se solidaricen de palabra y de obra con estas mujeres. 

Porque con ellas, cada domingo, caminan el amor, el coraje y la dig-
nidad de toda la humanidad. 

Ricardo Carreras Lario
Presidente
Solidaridad Española con Cuba 
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Las Damas de Blanco son el símbolo de rebeldía del pueblo cubano,
ellas han demostrado el carácter indomable de una sociedad que
siempre se ha mantenido contraria a las leyes absurdas de un régi-
men que ha tratado de silenciar por medio de la represión y el miedo
a los que no han callado ante las injusticias y los atropellos.

Las Damas de Blanco siempre han dicho "mientras exista un solo
preso de conciencia en Cuba, habrá Damas de Blanco luchando pací-
ficamente por su libertad", y yo a esto respondo que mientras exista
una sola Dama de Blanco luchando por la libertad de todos ellos,
habrá presos de conciencia agradecidos de por vida con estas
extraordinarias mujeres.

Gracias Damas de Blanco, no nos alcanzará nunca el tiempo para
agradecerles el valor y los ánimos que nos dieron a los que estuvimos
presos, es el mismo aliento y el mismo  apoyo que siguen dando a los
que aún continúan en condiciones infrahumanas y desoladoras sopor-
tando el injusto encierro en las cárceles cubanas.

Lo digo desde el corazón y con conocimiento de causa. Yo soy uno de
ellos. Y fui uno de esos hombres que se sentía revivir cuando mi espo-
sa, Elizabeth, me hablaba de las Damas de Blanco, grupo del que ella
misma fue parte.

Son esposas, hermanas e hijas de los presos de la Primavera Negra
que acuden con puntualidad religiosa a las citas carcelarias, a pesar
de que con frecuencia deben recorrer largas distancias en un país
como Cuba, donde el transporte esta en crisis permanente.

A pesar de las horas de espera y de los incómodos registros ellas
siempre llegan. Van cargadas de alimentos caseros, cosas para el
aseo personal y lecturas con las que sobreviven los presos de con-
ciencia. Llevan también amor y calor humano a los que están tras las
rejas por haberse expresados sin miedo en un país donde eso es deli-
to.

Pero además de todo eso, ellas les llevan a los presos esperanzado-
res relatos de las heroicas actividades de las Damas de Blanco. Les
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hablan del coraje, la entrega y la  determinación de estas mujeres.
Alimentan así el espíritu de estos hombres. Lo riegan  de esperanza y
de orgullo, al contar que no han dejado de caminar un solo domingo
por La Habana pidiendo libertad.

Ellas han conseguido todos estos años que las voces de los presos de
conciencia de la Primavera Negra se oigan dentro y fuera de nuestro
país. Ellas al contar la verdad al mundo hacen un poco más libres a
los presos.

Yo soy sólo un ejemplo de los cientos de presos de conciencia que el
régimen castrista tiene encarcelados por "atentar contra la seguridad
del Estado". Les contaré cómo atentaba yo contra el Estado. Desde el
año 1995 presido el Consejo Unitario de Trabajadores Cubanos que
es una organización sindical independiente, cuya modesta labor en
Cuba es defender las libertades sindicales.

La realidad es que el gobierno cubano ha permitido que en Cuba hoy
exista un capitalismo salvaje. Nosotros defendemos derechos labora-
les reconocidos en el mundo civilizado, como son un sindicalismo
autónomo, libre e independiente, el derecho a la huelga y el derecho
a salarios justos, sin confiscación por parte del Estado.
Organizábamos reuniones y hacíamos reivindicaciones para conse-
guir que a los trabajadores se les respeten estos derechos.

También formé parte del Comité Gestor del Proyecto Varela, junto a su
coordinador Oswaldo Payá Sardiñas y otros que hoy se encuentran en
prisión, de lo cual me siento muy orgulloso. Logramos reunir con éxito
las firmas necesarias de apoyo al Proyecto Varela, que luego presen-
tamos a la Asamblea Nacional del Poder Popular de Cuba, de acuer-
do a un resquicio democrático que está en la misma constitución
cubana, y que el gobierno no duda en violar.

En ambos casos, por defender las libertades sindicales y por promo-
ver una iniciativa ciudadana y democrática, estaba "atentando contra
la integridad del Estado", según el gobierno de los Castro. Y por eso
me condenaron a 25 años de prisión. En circunstancias semejantes en
las que están todos los demás prisioneros de la Primavera Negra de
Cuba. Esos han sido nuestros delitos. El pasado 17 de febrero fuimos
excarcelados y desterrados de Cuba cuatro prisioneros políticos y de
conciencia luego de haber estado cerca de 5 años encarcelados, pero
aún permanecen presos 55 hermanos de lucha y su único delito ha
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sido decir la verdad.

Sí es verdad que me encuentro en un país libre, fuera de la cárcel,
pero no me siento del todo libre, porque mi patria no es libre y porque
además no sé cuándo pueda regresar a mi país. El tener que salir de
Cuba sin ni siquiera tener un día para pasar por mi casa y despedir-
me de mis amistades fue desgarrador para mí. Y el tener que estar
ahora en España lejos de mis hijos, mis nietos y esposa que también
tuvieron que exiliarse, tampoco es fácil. He tenido suerte, quizás. Pero
es duro alejarse de la patria, y por eso sigo colaborando y haciendo lo
posible por la libertad de Cuba.

Al volver la vista atrás pienso que si ha habido algo bueno en todo
esto, es sin duda el nacimiento de las Damas de Blanco. Ellas han
hecho que la opinión pública internacional nos conozca y apoye, y se
han convertido en uno de los grupos más activos dentro de Cuba por-
que en cinco años no han cesado ni un solo instante de luchar. Y lo
hacen además de una manera tan hermosa. Ellas mejor que nadie
saben lo que es la injusticia y saben lo que es el amor por sus seres
queridos, así como por los derechos humanos y las libertades en
Cuba. Mi caso es un ejemplo pero hay muchos más. 

Vale la pena oír sus voces para conocer la realidad del pueblo cuba-
no a través de su amarga experiencia. Muchas de esas voces están
contenidas en este libro. Creo necesario que dediquemos unos minu-
tos a escucharlas.

¡Que hablen las Damas!  

Pedro Pablo Álvarez
(Ex preso de conciencia, presidente del Consejo Unitario de
Trabajadores Cubanos y miembro de la ejecutiva del Grupo Gestor del
Proyecto Varela).
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Cuando el miedo se vuelve una fe desafiante,
Una ruta implacable, un aliado feroz,

Se desatan tormentas que reclaman su espacio
Y se rinde el camino al poder del amor.

Cuando el dolor enlaza eslabones perdidos
el sinsonte afligido comienza a volar,

cuando un Avemaría se convierte en escudo
palidece el verdugo en su trono de barro,
se disipan las brumas de este largo sopor

a la luz de una flor.

Damas de Blanco surgen del alba
Tierna cadena de redención.
Sale la patria de su letargo,

Se hace la luz más allá del mar
Y se vislumbra en el horizonte

Cómo se empina nuestra verdad!

Dama de Blanco, mujer en vela,
Tejen los versos de esta canción.

Marcha sublime que armó el coraje
Donde el silencio se hizo razón
Y en el retorno de cada muerto,

Tiene su día la libertad
¡En una sola voz! 

Composición de Mike Porcel 

INTRODUCCIÓN
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Las Damas de Blanco nacieron en la Primavera

Antes de darles la palabra a las protagonistas de este libro, vale la
pena mencionar quiénes son estas mujeres y el porqué de su

mérito y reconocimiento. Las Damas de Blanco son las esposas,
madres, hijas y hermanas de los prisioneros de conciencia cubanos
que fueron encarcelados durante la oleada represiva del 2003, cono-
cida como la Primavera Negra de Cuba.

Ese año el gobierno castrista encarceló a 75 personas inocentes que
trabajaban y se expresaban pacíficamente por defender la libertad, los
derechos humanos y la democracia en su país. Médicos, periodistas
o maestros fueron arrestados y sometidos en apenas unos días a jui-
cios sumarísimos, cuyas sentencias los condenaron a largas penas
que van desde los 15 a los 28 años de prisión. Según la dictadura cas-
trista estas personas habían "atentado contra la seguridad del Estado"
por tener y difundir ideas contrarias al sistema comunista cubano.

Las voces de la opinión pública mundial no se hicieron esperar y cla-
maron ante esta enorme injusticia. Gobiernos de numerosos países,
la Unión Europea, el Papa, organizaciones defensoras de los dere-
chos humanos, como Human Rights Watch, Reporteros sin Fronteras
o Amnistía Internacional - quien los ha declarado presos de concien-
cia -, intelectuales, artistas, e incluso viejos apologistas de la dictadu-

Fue en la misma primavera de 2003 cuando se formó un colectivo de mujeres, constitui-
do como las Damas de Blanco, para pedir la liberación de los 75. Desde entonces las
reuniones para analizar la situación y hacer demandas son frecuentes. En la imagen, de
izquierda a derecha: Laura Pollán, Miriam Leiva, Julia Núñez, Loida Valdés y Berta Soler.
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ra condenaron estos crueles arrestos. Son los mismos que hoy aplau-
den, y se unen a las voces, de las dignas Damas de Blanco.

Todo indica que el régimen
cubano llevó a cabo esta perse-
cución como respuesta al auge
que empezaban a cobrar por
entonces los grupos de la oposi-
ción en Cuba. Sindicalistas y
periodistas independientes se
hacían oír dentro y fuera de la
isla; un ejemplo fue la revista
independiente De Cuba que lan-
zaron Raúl Rivero y Ricardo
González. Asimismo, el proyec-
to más destacado llevado a
cabo en aquel momento fue el
Proyecto Varela -coordinado
por el premio Sajarov Oswaldo

Payá-, la más exitosa iniciativa de la oposición hasta la fecha, que
puso en jaque a la dictadura al lograr -contra pronóstico y con mucho
mérito- recoger y presentar ante la Asamblea Nacional más de 10.000
firmas en mayo de 2002 en apoyo a un referendo para votar un pro-
grama de reformas democráticas.

El gobierno cubano ejecutó este
asalto a las libertades de forma
estratégicamente mezquina,
cuando la atención de la opinión
pública internacional estaba cen-
trada en la guerra de Irak. Tras
esa cortina de humo, en apenas
dos semanas, arrancó de sus
hogares a 75 inocentes. De un
golpe cientos de agentes de la
Seguridad del Estado cubano
efectuaron registros por todo el
país. Requisaron objetos perso-
nales, hostigaron y se llevaron
presos - en muchos casos frente
a los ojos asustados de sus hijos
y esposas- a quienes ahora son
los prisioneros de la Primavera Negra.

Acto solidario con las Damas de Blanco, celebra-
do el 18 de marzo de 2007 en Madrid, con motivo
del 4º aniversario de la Primavera Negra de Cuba.

No ha habido un solo domingo, desde hace ya
cinco años, en que las Damas no hayan salido a
caminar por las calles de la Habana, con rezos,
flores y cánticos.
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Han pasado cinco años desde que tuvo lugar aquella oleada represi-
va y, aún hoy, después del aluvión de críticas, acusaciones y peticio-
nes que ha recibido, el régimen castrista no se ha retractado. Todavía
permanecen en prisión 55 presos de la Primavera de Cuba, en con-
diciones infrahumanas y con graves problemas de salud a conse-
cuencia de su estancia en las cárceles. Sólo han sacado -por proble-
mas de salud- a 20 prisioneros, pero en libertad condicional; de éstos
algunos tuvieron que exiliarse y uno de ellos, Miguel Valdés Tamayo,
falleció en 2007 al poco de ser excarcelado debido al deterioro de su
salud mientras estuvo preso.

En este panorama de injusticia y desolación es donde cobran vida las
Damas de Blanco. Se constituyeron espontáneamente en abril de
2003, cuando algunas esposas de las personas que acababan de
encarcelar comenzaron a asistir a la iglesia de Santa Rita en busca
de consuelo. Amparadas en su fe, y en las demás mujeres que pade-
cían su misma situación, fueron cada vez más las que se unieron. Ya
no sólo de La Habana, sino de todas partes de la isla hay Damas que
viajan para reunirse con las demás en la capital.

Desde hace cinco años las Damas de Blanco asisten cada domingo
a esa iglesia de Santa Rita y después recorren las calles de La
Habana, cantando, rezando y regalando flores para pedir que liberen
a sus familiares.

Ellas se han convertido en los ojos, las manos, los oídos y las voces
de sus seres queridos, tan cruelmente condenados a callar y a sufrir
por haber deseado un futuro mejor para el pueblo cubano.

La fe de las Damas de Blanco es digna de admiración. Fue en la iglesia de Santa Rita, en La
Habana, donde comenzaron a pedir por sus familiares injustamente encarcelados - a la izquierda,
en el interior de la iglesia, y a la derecha en la escalinata de salida-. Así surgieron las Damas.
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Un largo recorrido

El Capitolio, el Malecón habanero, la Plaza de la Revolución o La
Habana Vieja han visto pasear cada domingo, sin que falten uno

solo, a estas mujeres que van caminando con flores en las manos y
palabras de amor en sus labios, todas vestidas de blanco, del blanco
de la paz que hay en sus gestos y de la inocencia de sus familiares
encarcelados.

Además de los recorridos dominicales, las Damas de Blanco realizan
otras actividades con el fin de dar a conocer su causa al mundo ente-
ro y también de brindarse ayuda mutua. Cada jueves se reúnen en un

Las voces de las Damas resuenan por La Habana pidiendo pacíficamente que se haga justicia con
sus seres queridos. Las vemos caminar por el Capitolio, el Malecón, y la Plaza de la Revolución.

Numerosos son los actos de protesta pacíficos en los que participan las Damas de Blanco. De
izquierda a derecha, vemos a Berta Soler con una carta de petición dirigida al gobierno para que
dieran asistencia médica a su esposo; Laura Pollán, en nombre de todas las Damas, ha hecho
declaraciones en medios nacionales e internacionales; Alejandrina García firma uno de los manifies-
tos en apoyo a los derechos humanos coordinado por opositores cubanos.
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té literario, donde dialogan sobre la situación de Cuba y de sus fami-
liares; y es ahí donde también acuerdan los actos que realizan perió-
dicamente con motivo de alguna protesta o celebración. Otra de sus
labores es denunciar ante medios y autoridades los abusos que con-
tinuamente el régimen cubano comete contra sus presos o sus fami-
lias.

El esfuerzo de estas mujeres por continuar con su causa es propor-
cional a la injusta situación que les ha tocado vivir. No es fácil hacer
peticiones a un gobierno que emplea todas sus armas en enterrar
cualquier intento de diálogo con sus ciudadanos. En estos años tanto
las Damas, como sus familiares más cercanos, han pagado un alto
precio por demandar públicamente que las dejen hablar y que se haga
justicia. 

Han sido objeto de actos de repudio -organizados por el propio gobier-
no-, han sido hostigadas y amenazadas, expulsadas de sus trabajos,
retenidas en sus casas para evitar que se reunieran con las demás, e
incluso, han tenido que ver cómo sus hijos eran expulsados de las uni-
versidades. Podemos entender lo duro de esta situación y lo admira-
ble y digno de mantener su firme postura. 

Las Damas de Blanco han sido objeto de actos de repudio organizados por el propio gobierno cuba-
no para amedrentarlas. A la izquierda, vemos cómo una turba gubernamental las insulta, esto fue en
el 2007. Y a la derecha vemos como agentes uniformados retiran a la fuerza a las Damas de la Plaza
de la Revolución, donde habían hecho una sentada en señal de protesta; esto ocurrió en marzo de
2008, semanas después de que el gobierno de Cuba anunciase que se estaban haciendo cambios.
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Aplausos dentro y fuera de la isla

Ante estos obstáculos, dos estímulos en particular han impulsado
a las Damas de Blanco a seguir adelante. Uno de ellos es el res-

paldo de la opinión pública internacional, que se ha solidarizado con
ellas y las ha aplaudido en multitud de ocasiones. Activistas de dere-
chos humanos, diplomáticos o anónimos visitantes han prestado su
apoyo y sus oídos a las Damas, haciéndoles llegar mensajes de soli-
daridad. Las Damas de Blanco han conseguido en este lustro que se
las admire más allá de las fronteras de su bella Cuba. Han logrado el
apoyo de la comunidad internacional a la que expusieron el motivo de
su pacífica lucha:

Activistas y diplomáticos han viajado expresamente a la isla para solidarizarse con las Damas. A la
izquierda vemos a un grupo de mujeres, procedentes de España, Perú, Bosnia y Suecia, que en
diciembre 2007 fueron expulsadas de Cuba por manifestarse públicamente junto a las Damas de
Blanco en favor de la democracia. Y a la derecha, unos diputados italianos mostraron también su
apoyo a las Damas caminando junto a ellas en el 4º aniversario de la Primavera Negra de Cuba.

"Cuba, 1 de Abril de 2003

Nosotras, las esposas, madres, hijos e hijas de aque-
llos hombres y mujeres que se encuentran injusta-
mente encarcelados luego de la reciente ola masiva
de arrestos en contra de la disidencia pacífica de
Cuba, pedimos su solidaridad y apoyo para una cam-
paña internacional exigiendo la liberación inmediata
de nuestros familiares, quienes han sido arrestados
por ejercer la libertad de expresión y pensamiento, y
por querer lograr para nuestra querida nación la
reconciliación y el respeto a los derechos humanos."
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Así, el Parlamento Europeo les brindó la solidaridad europea al pre-
miarlas en 2005 con el Premio Sajarov a los Derechos Humanos. Un
año más tarde la organización pro derechos humanos Human Rights
First les concedió el Premio a los Derechos Humanos 2006, en reco-
nocimiento a "su dedicación al progreso de los derechos humanos en
Cuba, su coraje y determinación".

En ambos casos el gobierno cubano no permitió a las Damas salir de
Cuba para asistir a la entrega de los premios, por lo que tuvieron que
conformarse con seguir los eventos a través del teléfono.

Son reconocimientos que siempre han dedicado a sus esposos,
padres, hermanos e hijos encarcelados por su defensa de las liberta-
des.

Blanca Reyes - a la izquierda-,  esposa del ex preso político Raúl Rivero, fue la encargada de tras-
mitir el mensaje de las Damas desde la isla en la entrega del Sajarov. Y Yolanda Huerga - a la dere-
cha-, la otra representante de las Damas en el exterior y esposa del ex preso de conciencia Manuel
Vázquez Portal, fue quien recogió el premio Human Rights First en representación del grupo.

Las Damas de Blanco han podido celebrar, agradecer y disfrutar de reconocimiento internacional,
a pesar de que el gobierno cubano no las haya dejado salir de la isla para recoger los premios con
los que las han galardonado. Las Damas han seguido vía telefónica las ceremonias de entrega de
los premios; lo hicieron en 2005 con el Sajarov - foto izquierda-, y de nuevo en 2006, con el Human
Rights First - foto derecha-.
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Pero sin duda alguna lo que alienta con más fuerza a estas mujeres
de blanco es saber que el pueblo cubano las apoya. Lo saben porque
son respetadas e incluso aplaudidas - aunque a escondidas - por los
cubanos que las oyen y ven pasear por las calles de Cuba. Son los
susurros de aliento de una nación que quiere gritar libertad.

Las Damas de Blanco, reunidas en la Ciudad de la Habana, hacen cada jueves un balance de la
situación de los presos y organizan las actividades pacíficas que realizan.

Muchos cubanos han mostrado su solidaridad con las Damas de Blanco. Muchos aceptan sus flo-
res, comparten con ellas sus rezos, e incluso algunos se atreven a susurrarles palabras de aliento.



Una heroína detrás de cada Dama

Las Damas de Blanco son un grupo heterogéneo de mujeres, de
diferentes razas, ideologías y creencias, que se han convertido en

una gran familia. Las une el amor, el dolor y un deseo común: que sus
familiares y su patria sean libres. La historia vital de cada una de ellas
es impresionante. Tomemos varios ejemplos. 

Gloria Amaya, de edad avanzada,
salud quebrada y espíritu de
acero, espera que tres de sus
hijos -Ariel, Guido y Miguel Sigler
Amaya- y sus familias puedan vol-
ver a su lado algún día. Dos de
ellos -Ariel y Guido- están presos
injustamente y el otro -Miguel-
tuvo que exiliarse después de ser
excarcelado.

Milka María Peña tenía en su
vientre a su hija María Libertad -
que ya tiene cinco años- cuando
la policía política cubana se llevó
detenido a su joven esposo, Luis
Enrique Ferrer, condenado poco
después a 28 años de injusta cár-
cel por solicitar firmas de apoyo a
una iniciativa democrática, el
Proyecto Varela. Su hermano
José Daniel Ferrer está en su
misma situación, por los mismos
motivos. A pesar del acoso y las

amenazas, Milka María sigue firme en su pacífico y digno empeño:
que su esposo vuelva junto a ella y la hija de ambos, libre. Y que todos
los demás presos de conciencia hagan lo propio. Otra mujer, Ada
Rosa, fallecida este año, no podrá ver a su hijo libre a pesar de haber-
se dejado la vida pidiendo su libertad. 

Antes de que encarcelaran a sus familiares, muchas de estas valien-
tes mujeres eran amas de casa, ajenas en gran parte a las activida-
des de sus esposos, padres o hermanos. Y curiosamente ahora han
encontrado en la defensa, no sólo de sus seres queridos presos, sino
de los derechos humanos y las libertades, su razón de ser.  Ahora son
ellas las encargadas de hacer partícipes a sus familiares de la solida-
ridad mundial, para que sepan que no están solos.
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En 2007, con motivo de la celebración del Día
de la Madre, se pudo ver a tres generaciones
de Damas de Blanco reunidas, caminando por
las calles de La Habana. La más veterana de
las Damas, Gloria Amaya - en silla de ruedas-,
viajó desde Matanzas para pedir libertad junto
a las demás madres, hijas, hermanas, esposas
y nietas de los presos de la Primavera de Cuba.



Hacia dónde caminan

Hay que seguir caminando porque sus peticiones no han obtenido
aún la respuesta deseada. La mayoría de sus esposos, padres,

hijos y hermanos viven todavía el infierno de las cárceles cubanas.
Por eso, las Damas de Blanco perseveran. Son muchos los kilómetros
recorridos, pero ellas avanzan hacia su destino final: la libertad. 

De alguna manera, ya han vencido. Le han ganado una batalla tras
otra, cada domingo, al gobierno de la dictadura, que no ha podido en
todo este tiempo impedir que las Damas de Blanco existan, se junten,
caminen, protesten pacíficamente y expresen en voz alta y clara sus
justas demandas. 

Pero el camino restante puede ser largo y ellas lo saben bien cuando
afirman: 

"Si nos dan, que nos den a matar, que nos maten, porque mientras
nos podamos levantar vamos a seguir caminando. ¡O sueltan a los
presos o nos matan en las calles,  pero mientras exista un solo preso
de conciencia en Cuba habrá Damas de Blanco luchando pacífica-
mente por su libertad!".
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Las familiares de los presos de la Primavera de Cuba han unido sus voces y lo seguirán haciendo
“mientras exista un solo preso de conciencia en Cuba”. Y esperan que el camino que queda por
recorrer sea ya más corto que lo que han caminado en estos cinco años.
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ENTREVISTAS
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"Es tanto el amor por nuestros hombres que
rebasa incluso los límites del miedo"

Laura Pollán, esposa del preso de conciencia
Héctor Maseda. 23 de octubre,  2007. Por María Ángeles Altozano.
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Te quiero

Recordarte es mi fuente de alegría 
es poseer la vida y todas sus virtudes, 
es exceder, amar y abrazar el infinito 
más allá de nuestras percepciones. 

Al quererte ya no existe espacio entre los dos, 
y aunque lejos estés, 

en mis pensamientos y mis puros sentimientos, 
tú siempre estarás presente. 

Decir Laura significa el aire que alimenta mi vida, 
es como sentir las caricias de la nueva primavera 

donde se anida nuestro amor, 
amor sin palabras de dolor, aunque nos martirice, 
ni llantos en las mejillas cuando todo es felicidad 

y armonía espiritual. 

Eres mi flor, en cuyo perfume y candor deseo 
despertar 

y con una sola frase decirte: 
¡eres mi único y universal amor! 

14 de febrero de 2007.

Poema por el Día de los Enamorados que Héctor dedicó
a su esposa, Laura. 14 de febrero de 2007.
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Una semana antes de que se realizara esta entrevista, en noviem-
bre de 2006, las Damas de Blanco vieron  de nuevo reconocida
su lucha en favor de los derechos y libertades de sus familiares
injustamente encarcelados. La organización pro derechos huma-
nos Human Rights First les acababa de conceder el premio a los
Derechos Humanos 2006, en reconocimiento a "su dedicación al
progreso de los derechos humanos en Cuba, su coraje y deter-
minación".

Las Damas de Blanco no pudieron asistir a la entrega de pre-
mios, ya que el régimen de Cuba no les concedió el permiso de
salida de la isla. Mientras Yolanda Huerga - una de las Damas de
Blanco, quien vive actualmente en el exilio junto con su esposo
el ex preso de conciencia Manuel Vázquez Portal- recogía el
galardón en Nueva York, en nombre de todas las Damas, ellas
siguieron con interés la ceremonia vía telefónica.

Lo mismo ocurrió en 2005 cuando el Parlamento Europeo les
concedió el Sajarov a los Derechos Humanos; en aquella oca-
sión las palabras de reconocimiento también les llegaron a las
Damas, reunidas en La Habana, a través del hilo telefónico.
Entonces fue Blanca Reyes, esposa del ex preso político Raúl
Rivero, quien estuvo en la
ceremonia representando a las
Damas - Raúl y Blanca también
se marcharon al exilio-.

Y también vía telefónica llega-
ron para esta entrevista las
palabras de Laura Pollán.
Laura es la esposa del prisio-
nero de conciencia Héctor
Maseda, y una de las represen-
tantes de las Damas de Blanco.
Desde que Héctor fuera encar-
celado en la Primavera de 2003
Laura no ha cesado de pedir la
libertad de su esposo, así
como la de los demás oposito-
res que el gobierno cubano
aún tiene encarcelados.

Laura en su casa de La Habana.
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La casa de Laura se ha convertido en lugar de reunión donde
muchas de las Damas hacen balance de la situación de sus fami-
liares, rezan y se inyectan las unas a las otras grandes dosis de
fuerza, esperanza, y sobre todo de cariño:

MAA - Hola Laura, ¿cómo estás? Me alegra mucho saludarte de
nuevo, y me alegra muy especialmente que de nuevo se os reco-
nozca internacionalmente. Felicidades por este premio de parte
de Solidaridad Española con cuba.

LP - (La voz de Laura a pesar de la lejanía suena siempre cerca-
na y afectuosa). Muchas gracias. La verdad es que estamos muy
contentas con este nuevo reconocimiento. Esperamos que poco a
poco todo esto sirva para que nuestros esposos puedan volver pron-
to a casa. Agradecemos a todo el mundo, a la opinión pública interna-
cional, y a las asociaciones, este premio y el apoyo que nos brindan.

MAA - ¿Cómo van las cosas por allá?

LP - Pues bueno bien, aquí seguimos, contentas ahora por este pre-
mio que acabamos de recibir, a pesar de que no nos hayan dejado
otra vez salir a recogerlo. Nosotras pedimos permiso con tiempo para
poder viajar fuera de la isla, pero no hemos recibido contestación
alguna, tal y como nos pasó el año pasado con el Premio Sajarov.
Pero eso no nos importa porque el premio ya está ganado, y lo más
importante: este premio les pertenece realmente a nuestros esposos
y familiares que aún están encarcelados. De ellos es el premio, y a
ellos dedicamos todos nuestros reconocimientos.

MAA - ¿Cómo pudisteis seguir la ceremonia y con qué impresio-
nes os habéis quedado?

LP - Hoy precisamente acaban de marcharse las últimas Damas que
viajaron hasta aquí, a La Habana, para poder seguir juntas la ceremo-

nia. La seguimos en directo, por
teléfono. Pudimos oírla pero fue
algo incómodo porque durante
todo el tiempo se oían interferen-
cias que eran muy molestas. Pero
bueno, a pesar de todo lo oímos. 

"De ellos es el premio, y
a ellos dedicamos

todos nuestros
reconocimientos"
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Y además -comenta Laura irónicamente y sin perder el sentido del
humor- el gobierno cubano también colabora para que nos premien,
ya que mientras que el gobierno cubano siga ejerciendo la represión
contra nosotras, y sobre todo en las cárceles contra nuestros familia-
res,  contribuirá a que sigan premiando nuestra labor. Porque nosotras
seguiremos defendiendo a nuestros esposos de las injusticias; esa
represión nos mueve a luchar por sus libertades y derechos.

MAA - ¿Qué le pedirías a aquellas personas que fuera, y dentro
de Cuba, pudieran oíros?

LP - Yo pediría a los gobiernos y ciudadanos apoyo moral, algo crucial
en los momentos actuales para nosotras, ya que más que lo material
necesitamos fuerzas. Son ya 43 meses los que nuestros familiares lle-
van encarcelados.

Quiero agradecer en nombre de las Damas, a los viajeros que se soli-
darizan con nosotras, su apoyo, que para nosotras es muy importan-
te. La iniciativa como la Guía Turística y Solidaria de Cuba nos pare-
ce muy buena porque así la gente nos conoce y nos viene a visitar y
a animar.

Laura muestra el ejemplar del libro escrito por Héctor en 2007 en prisión, “Enterrados vivos”, que
dedicó a Castro para que supiera de la situación de los presos en las cárceles cubanas -izquierda-.
A la derecha Laura y Héctor antes de que lo encarcelaran.



MAA - Laura, sabemos lo dura que es vuestra situación y la de
vuestros familiares encarcelados. Desde luego vuestra labor es
digna de admiración, y no cabe duda de que sois unas mujeres
muy valientes, ¿cómo estáis de ánimos?

LP - Intentamos estar bien para poder seguir pidiendo por la libertad
de los nuestros, pero también es cierto que muchas de nosotras ya
están agotadas, son más de tres años pidiendo justicia; y en ese tiem-
po muchas se desesperan, porque el gobierno nos pone trabas, les
impide viajar para reunirse aquí en La Habana, otras hacemos
muchas horas de viaje para ver a nuestros maridos apenas unos
minutos en prisión…Por eso necesitamos tanto apoyo moral, como el
que nos da recibir estos premios o la ayuda que nos dan los viajeros.

MAA - De mi parte, y de parte de todos los miembros  de la aso-
ciación, te mando todo el cariño del mundo, y muchos ánimos
para seguir adelante…

LP - Sí, gracias. Nosotras ya lo hemos dicho muchas veces, mientras
haya un preso de conciencia habrá una Dama de Blanco pidiendo por
su libertad. La situación para nosotras no es fácil, es cansado y a
veces desesperante, pero es tanto el amor por nuestros hombres que
rebasa incluso los límites del miedo -con estas palabras de amor, que
quedan flotando al otro lado de las fronteras telefónicas, se despide
Laura-.
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La dirección para poder ayudar a Laura es: Calle Neptuno # 963, entre
Aranburon y Hospital.  Municipio Centro Habana. Ciudad de La Habana.

Su teléfono es el (+53) 7 -8734165.

Algunas de las medicinas que necesitan son: antiinflamatorio (ibuprofe-
no), analgésico (paracetamol) y tiras reactivas de glucómetro.
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Entrevista a Julia Núñez, la esposa del perio-
dista independiente Adolfo Fernández Saínz.
17 de enero, 2007. Por María Ángeles Altozano.

"Adolfo es un hombre muy creyente y eso
le proporciona mucha ayuda moral y

espiritual. Él siempre dice 'Yo estaré aquí,
hasta que Dios quiera'.

Es un hombre muy fuerte..."
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Palabras que Julia Núñez y Joanna Fernández han dedica-
do a su esposo y padre, Adolfo Fernández Saínz. 15 de
febrero de 2005.

"Todas las niñas son admiradoras incondicionales de
papá. Yo soy una admiradora del mío muy justificada.
La admiración por papá creció conmigo, ya que soy una
adulta y sigo valorando y viendo a mi padre como una
de las personas más coherentes y más admirables que
conozco.

Papá ha estado presente en mi vida desde niña. Fue un
padre fantástico. Lo vi desdoblarse hacia la sociedad,
rompiendo todas las ataduras. Ir a contracorriente. Fue
consecuente con su convicción de que Cuba puede ser
mejor. Que no podía permanecer callado frente a lo que
veía como disparates, como cosas injustas que suce-
den. Como hija, eso me hace sentirme orgullosa. No
sólo ha sido un buen papá, sino que se volvió a la socie-
dad para construir una Cuba distinta". (Joanna
Fernández).

"Somos una familia cristiana. Somos católicos. Él
incorporó esa fe a su vida. Gracias a eso ha mantenido
una integridad muy grande. Tiene fuertes compromisos
morales. Son treinta años de matrimonio. Yo lo conozco
bien. Adolfo era traductor e intérprete de inglés. Salía
con frecuencia de viaje al extranjero. Allí traducía a figu-
ras del gobierno. Se fue dando cuenta en un proceso
gradual de la doble moral que existe en este país. Se fue
percatando de toda la hipocresía que existe, de toda la
falsedad. Era un lenguaje para el extranjero y otro para
el pueblo cubano.

Se cansó, se obstinó con toda esta situación. Un día me
dijo: 'Ya no puedo más. No puedo seguir fingiendo y
diciendo cosas que no siento. Yo tengo que romper con
este régimen'. Eso fue lo que hizo, me lo comunicó a
mí”. (Julia Núñez).
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Adolfo fue condenado a 15 de prisión por expresar sus ideas
contrarias al régimen castrista. Ya son más de cinco años los
que lleva encarcelado injustamente. Mientras, su esposa pide
incansable, y sin perder la esperanza, que sea liberado. 

La semana anterior a que se realizara esta entrevista falleció
Miguel Valdés Tamayo, uno de las 75 personas encarceladas en
marzo de 2003 -donde también fue apresado Adolfo-. Miguel
murió a causa de una enfermedad cardiaca, agravada durante su
estancia en prisión, y por lo que le dieron la libertad condicional.

Al igual que Miguel, los demás prisioneros de conciencia que
aún están en las cárceles también viven en condiciones infrahu-
manas, donde ven día a día desmejorar su salud. Uno de ellos es
Adolfo, a quien su estancia en prisión le está costando algún que
otro achaque de salud.

En el tiempo que lleva en prisión Adolfo se ha refugiado en su fe,
y en la certeza absoluta de su inocencia. Según Julia, Adolfo es
una persona que pese a las adversidades que les ha tocado vivir
-a él y a su esposa e hija- nunca pierde el buen ánimo.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Julia, buenos
días allá, supongo. ¿Cómo estás?

Julia Núñez (JN) - Sí, buenos días. Muy bien gracias (Julia me salu-
da en tono amigable, con el tono de voz cálido y amable que tie-
nen las buenas personas).

MAA - Julia, ¿qué es de Cuba en estos días? ¿Cómo están las
cosas por allá?

JN- Aquí todo sigue igual…el
transporte mal, la situación econó-
mica mal…todo es muy
difícil…aquí…-nos cuenta Julia
resignada, pero sin dejar vislum-
brar jamás en su voz ni una pizca
de pesimismo-. Y además hay
mucha ignorancia con respecto a
lo que está pasando en Cuba en
estos momentos, ignorancia por

"Hay mucha ignorancia
con respecto a lo que

está pasando en Cuba en
estos momentos,

ignorancia por parte del
pueblo en general, que

no sabe nada de lo
que ocurre"



parte del pueblo en general, que no saben nada de lo que ocurre, sólo
se informan por medios oficiales, como el diario Granma o las mesas
redondas. Nosotras al menos -las Damas de Blanco- estamos más
informadas, porque tenemos acceso a Internet en algunas embajadas.
Pero el pueblo en general no, por eso ellos nos preguntan a nosotras,
que qué pasa, que cómo vemos las cosas…

MAA - Y en relación a los prisioneros de conciencia, ¿cómo están
ellos?

JN - Están muy afectados por la muerte de Miguel, porque se ha muer-
to uno de los 75, uno de ellos. Miguel estaba muy delicado, el hombre
se mantenía, seguía trabajando por la democracia, pero sí que esta-
ba muy enfermo. Salió muy enfermo de prisión; él tenía ya las visas
para Holanda y para Estados Unidos, para ir a curarse, pero no con-
siguió el permiso de salida. Nosotras pensamos que de haber podido
irse, se habría prolongado su vida, y por eso es aún más triste lo que
ha pasado. Y ellos - los prisioneros de conciencia- pues también están
muy afectados, porque ha caído uno de ellos.

MAA - La familia de Miguel pasa ahora un momento difícil…

JN - Sí. Yo no sé de ellos desde la semana pasada. Pero su esposa
estaba muy mal, porque además se quedaba sola, ellos no tuvieron
hijos. Ahora mismo Laura y yo estamos preparando la visita de nues-
tros esposos, salimos mañana de viaje, y no hemos podido verla. Pero
la próxima semana las Damas estamos planeando ir a visitarla, y lle-
varle nuestro apoyo, sobre todo apoyo moral que es lo que más falta
le hace.

MAA - Preparas ahora tu viaje, mañana sales porque la visita a
Adolfo es el día 19, ¿cuánto tiempo hace que no os veis?

JN - Sí estoy con los preparativos…No nos vemos desde el 19 de
noviembre. La visita de familia es cada dos meses, imagínate.
Además no pudimos celebrar juntos la Navidad, porque no hubo visi-
ta. La celebramos pero cada uno por su cuenta….La visita es este
viernes, pero el viaje es muy largo -a él lo trasladaron a Ciego de
Ávila-, tardo un día de viaje y como llego ya de noche no puedo visi-
tarle hasta el día siguiente, por eso nos marchamos mañana mi hija y
yo.
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MAA - Además de las visitas,
¿qué tipo de contacto mantienes
con él? ¿Habláis a menudo?

JN - Sí, además de las visitas
hablamos por teléfono. Últimamen-
te hablamos casi todos los días, así
que muy bien. Es muy agradable al
menos poder oír su voz. (Julia
comenta que hablan poco tiem-
po, y de nada confidencial o ínti-
mo porque están controlando las
llamadas, pero que con eso le
basta).

MAA - ¿Cómo está él? ¿Cómo lo
notas?

JN- Él está bien espiritualmente y
muy fuerte. Incluso es él quien nos da ánimos a nosotras. Adolfo es un
hombre muy creyente y eso le proporciona mucha ayuda moral y espi-
ritual. Él siempre dice "Yo estaré aquí, hasta que Dios quiera". Es un
hombre muy fuerte…- sentencia pensativa-.

MAA- Julia, y ¿cómo te sientes tú?

JN - Yo tengo mucha fe. Pienso que claro que va a haber un cambio.
Esto que les han hecho a nuestros hombres es una injusticia tan gran-
de, que tienen que rectificar y cambiar las cosas. Y por eso nosotras
no podemos desfallecer en nuestra lucha.

MAA - ¿Y ahora?...muy contenta porque verás a Adolfo pronto,
¿no?

JN- Efectivamente, sí así es -comenta Julia dejando entrever su ilu-
sión-.

MAA - Julia, muchas gracias por atenderme. Espero que tengas
un buen viaje. Dale a Adolfo un enorme abrazo de nuestra parte,
y transmítele nuestros ánimos y apoyo.

JN - Gracias a vosotros, a todos lo que nos apoyan. Muchas gracias…
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Joanna es la hija de Julia y Adolfo, ella ha
apoyado incondicionalmente a sus padres.



Pocos días después de que
fuera entrevistada Julia vio a su
esposo. Y aunque sólo fuera
por  unos minutos, esos esca-
sos minutos cada dos meses,
habrá olvidado lo duro de su
lucha diaria y se habrá sentido
la mujer más feliz del mundo.

A continuación se ofrece otra
entrevista realizada también a
Julia Núñez, en el mismo domi-
cilio de Julia en La Habana, la
tarde del 7 de diciembre del
2007.

7 de diciembre, 2007. Por Rosa María Espinosa.

Adolfo Fernández Saínz, el esposo de Julia, es periodista inde-
pendiente y miembro de la oposición cubana. Adolfo es uno más
de los 75. "Todos ellos eran hombres que ejercían su derecho a
expresarse libremente pero de forma muy pacífica", lamenta Julia
Núñez. Tanto es así, que Amnistía Internacional los declaró pri-
sioneros de conciencia.

Rosa María Espinosa (RME) - Su esposo fue apresado durante la
denominada Primavera Negra de Cuba. Tres fatídicos días, 18, 19
y 20 de marzo, en los que el gobierno cubano se deshizo de
buena parte de la oposición. ¿Cuál fue la condena impuesta a
Adolfo?

Julia Núñez (JN) - En su caso, lo condenaron en un juicio sumarísimo
a 15 años de prisión. Inicialmente lo mandaron para la prisión de
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"En las cárceles cubanas el propio
gobierno utiliza a los presos más fuertes

para reprimir a otros prisioneros, así ellos
no se manchan las manos"

Julia y Berta asisten vía telefónica a la entrega
del premio Sajarov, que les concedió el
Parlamento Europeo a las Damas en 2005. El
gobierno cubano no las dejó asistir a la ceremo-
nia para recoger el premio.



Holguín y en el 2005 lo trasladaron a la prisión provincial de Ciego de
Ávila donde está en estos momentos.

RME - ¿Cada cuánto tiempo pueden verse?

JN - En un inicio las visitas familiares eran cada tres meses, y cada
cuatro meses las visitas de matrimonio. En estos momentos son cada
dos meses las de familia, para llevarle los alimentos, y cada tres las
de matrimonio.

RME - ¿Cómo se soporta día tras día esta obligada separación?

JN - Nosotros somos personas de fe, somos católicos prácticos y él es
un hombre que tiene mucha fe anímicamente, moralmente, espiritual-
mente se mantiene muy firme, muy sólido en sus ideas, en su moral y
en su forma de ser. Y eso me ha dado mucha fuerza porque cuando
lo voy a ver, que lo veo así con ese ánimo, pues yo me retroalimento
de lo que él me dice y él de lo que yo le digo a él.

RME - ¿Cómo recuerda su vida anterior a ese triste día de 2003?

JN - Yo era una mujer que estaba aquí en la casa como ama de casa,
no estaba involucrada en nada político. Pero producto de esta prisión
tan injusta, de ver lo injusto que ha sido esto con estos hombres, yo
me sumé a las Damas de Blanco.

La primera vez que asistí a la iglesia de Santa Rita fue porque me
llamó otra amiga que tenía la misma situación mía. Me llamó por telé-
fono y me dijo: "ya hay un grupo de mujeres que se reúnen en la igle-
sia de Santa Rita, en Miramar, para pedir la libertad de los prisioneros
políticos". Inicialmente eran el
Comité de Madres "Leonor Pérez"
las que estaban ahí, que no se ves-
tían de blanco, ellas iban de negro
y blanco y nosotras empezamos a
ir, con la ropa que tuviéramos, pero
a medida que pasó el tiempo ellas
empezaron a peregrinar por otras iglesias y nosotras, las de este
grupo de prisioneros de los 75, nos mantuvimos en Santa Rita y acor-
damos vestirnos todas de blanco porque significaba la pureza de la
causa de estos hombres, y con un sentir también como de paz. Y
entonces empezamos a asistir cada domingo a esa iglesia vestidas de
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"Acordamos vestirnos
todas de blanco porque
significaba la pureza de

la causa de
estos hombres"



blanco, oímos una misa y cuando termina la misa caminamos unas
cuadras por la Quinta Avenida, miramos hacia la iglesia otra vez y
desde la calle nos unimos con las manos levantadas, con los brazos
alzados, rezamos un Padre Nuestro y un Ave María, y pedimos en voz
alta libertad para los presos políticos, porque nos une ese dolor de
saber que injustamente esos hombres están presos.

RME - ¿Recuerda el día que todo este calvario empezó?

JN - Era el 19 de marzo de 2003. Un grupo de hombres de la
Seguridad del Estado irrumpió en esta casa donde estábamos mi
esposo, mi hija y yo. Y también el pequeño perrito que tenemos aquí
en la casa. Estábamos tranquilos e irrumpieron diciendo que tenían
una orden de registrar el domicilio, que teníamos que estar inmóviles
cada uno en su asiento y empezaron a registrar todo, absolutamente
todo, todos los papeles, todas las carpetas… Minuciosamente se
registró cada rincón desde las seis de la tarde hasta las dos de la
mañana del siguiente día. Inclusive tengo entendido que eso es una
violación porque hasta tan tarde no se pueden hacer registros. Bueno,
así hicieron en esta casa.

Lo único que encontraron fueron los escritos de mi esposo. Como
periodista independiente pasaba o bien denuncias o hacía textos que
le publicaban en el extranjero y que él guardaba copia, un trabajo que
venía realizando desde el año 1994. Y también escritos que él tenía
como miembro de grupos de oposición, del Partido Solidaridad
Democrática, como miembro de los sindicatos, en fin, de distintas acti-
vidades a parte del periodismo.

Además también tenía recortes subrayados del periódico Granma que
mi marido entendía eran significativos. Y cuando la Seguridad del
Estado veía esas frases subrayadas nos decía: "mira lo que hemos
encontrado aquí", como si hubieran descubierto una bomba o algo
muy peligroso. Y en definitiva es un periódico editado aquí en Cuba
con subrayados por mi esposo, porque él hacía sus artículos, sus crí-
ticas, pero críticas muy conciliadoras y pacíficas.

Inclusive mi hija está casada con un muchacho que vive en el extran-
jero, vive en Estados Unidos, y él le había regalado una máquina de
vídeo y tenían las fotos de la boda en esa cámara. Se llevaron eso, le
dijeron: "se va a estudiar el contenido y si no hay ningún problema se
les devolverá". Pero eso nunca ocurrió.
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RME - Todas las personas que en su vida han tenido la desgracia
de pasar por una cárcel cubana hablan de las malas condiciones
de las mismas; una higiene prácticamente nula, alimentos en mal
estado… En definitiva, una serie de condicionantes que terminan
mermando la salud de los presos. En el caso de Adolfo, ¿cómo
se encuentra?

JN - Mi esposo termina de cumplir 59 años y gozaba de una buena
salud, pero las condiciones en las cárceles cubanas son muy duras, la
alimentación es pésima, las visitas al médico no son con el rigor que
deberían de ser y él ahora tiene toda una serie de enfermedades. En
un chequeo que precisamente le realizó un médico de la Seguridad
del Estado en el 2005 le detectaron que tenía un quiste en un riñón,
un enfisema pulmonar, osteoporosis, producto de que no tomaba el
sol, en estos momentos ya lo están sacando pero él ya tiene esa oste-
oporosis, hipertensión arterial, fruto de que vive con gran estrés. Él se
mantiene con bastante fortaleza y ánimo pero siempre está sufriendo
mucho el rigor de los presos y de los guardias que están allá, tiene
también un problema en la
vista que se llama blefaritis.
Todas esas enfermedades las
ha adquirido en la prisión, sin
embargo su ánimo está muy
fuerte.

RME - Teniendo en cuenta
todo lo que acaba de relatar,
es difícil imaginar que una
persona pueda seguir con el
ánimo fuerte.

JN - Aún hay más. Una de las
cosas que es muy triste, ade-
más de lo injusto que ha sido
esta prisión, es que estos hom-
bres aunque son presos políti-
cos y de conciencia no están
unidos en las cárceles, o sea,
que los tienen con prisioneros
comunes. En las cárceles
cubanas el gobierno pone a
algunos presos que tienen

37Hablan las Damas, 2008

Julia en su casa, con una flor como las que cada
domingo regalan las Damas mientras pasean por La
Habana pidiendo libertad.



más fuerza física y que se prestan a las órdenes que les dan las auto-
ridades de la prisión para reprimir a los mismos presos. De esa mane-
ra las autoridades de la prisión no se manchan las manos sino que es
ese preso el que reprime.

Cuando mi esposo llegó a la prisión de Holguín en 2003 había un
muchacho de 23 años que estaba preso también y que tenía un retra-
so mental, al cambiarlo de destacamento había perdido su colchón y
estaba amenazando, estaba diciendo que se iba a matar y las autori-
dades no hacían nada. Mi esposo dijo: "vamos a ayudar a este hom-
bre que se va a matar". Y nadie hacía nada. Y vino un mandamás, que
es otro preso que lo ponen las mismas autoridades de la prisión para
reprimir, y agredió a Adolfo, le dio una golpiza que mi esposo perdió el
sentido. En definitiva, el muchacho no recuperó su colchón y mi espo-
so se quedó con la golpiza dada, aún así me dijo: "me alegro de no
haber visto cuando él me agredió porque así lo puedo perdonar". Es
nuestra obligación que se sepa que estas cosas ocurren en las cárce-
les cubanas.
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La dirección para ayudar a Julia y su familia es: Calle Belascoán # 465.
Apartamento 19, 6º piso, entre Zanja y Salud. Municipio Centro Habana.
Ciudad de La Habana.

Su número de teléfono es: (+53) 7-8610900.

Su esposo, Adolfo Fernández Sáinz, padece varias dolencias para las
que necesita medicación: quiste en un riñón, enfisema pulmonar, osteo-
porosis e hipertensión arterial.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno), analgésico
(paracetamol), broncodilatadores y vitamina D.
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Entrevista a Dolia Leal, esposa del preso políti-
co Nelson Aguiar. 31 de enero, 2007. Por María Ángeles Altozano.

"Somos como el Ave Fénix, que renace de
sus cenizas y sigue luchando,
porque nuestra lucha es justa"
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Esa Dama que de Blanco viste;
y camina por La Habana

en pareja por su hermana,
dice al mundo que tú existes.

Ella ante el tirano persiste
y a su lucha se afana,
ve la libertad cercana;
tu valor le transferiste.

Ella se siente más que ufana
por todo lo que ha logrado,
solo firmeza de ella emana.

Es simplemente una cubana
luchando por el ser amado,
y que tiene fe en el mañana.

Poema dedicado a todas las Damas de Blanco del
preso de conciencia Nelson Aguiar. Octubre de 2004.



En enero del año pasado Dolia Leal hacía de nuevo un desespe-
rado llamamiento a las autoridades cubanas, al Papa y a la
Comunidad Internacional: el estado de salud de su esposo, el pri-
sionero de conciencia Nelson Aguiar, era - y es-  muy grave.
Nelson padece hipoglucemia, artrosis degenerativa y ha sido
operado de una hernia epigástrica de la que le costó recuperar-
se. Su esposa pide para él asistencia médica adecuada y su
excarcelación, aunque sea en libertad condicional -llamada en
Cuba "licencia extrapenal"-.

Dolia tiene 64 años y la vitalidad y la fuerza de una mujer joven.
Es economista. Estuvo trabajando como auditora de empresa
hasta 2001, cuando fue despedida tras 35 años de trabajo por
haber participado en actividades "contrarrevolucionarias", es
decir, por pensar que Cuba merece derechos, libertades y demo-
cracia. 

Esta enérgica Dama de Blanco vive sola en la Ciudad de la
Habana, en un apartamento cuyas paredes decora con recortes
de artículos y fotos de las Damas -ella dice que mirar estas imá-
genes cuando despierta a media noche le da más fuerza para
seguir luchando por su esposo-. En 2003, cuando Nelson fue
encarcelado por pertenecer a un partido democrático de la oposi-
ción, Dolia Leal fundó junto con otras esposas de disidentes polí-
ticos encarcelados las Damas de Blanco. Ella es quien ahora se
hace cargo del partido que dirigía Nelson - Liberal Ortodoxo- y de
la biblioteca independiente que éste administraba.

Dolia saluda en tono vital al otro lado del teléfono. (Quién diría al
oír su voz - llena de energía - que esta mujer está triste y deses-
perada porque se haga justicia con su esposo -inocente y enfer-
mo- encarcelado; pero es así).

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenos días Dolia. Me alegra
saludarte, he oído hablar mucho de ti….

Dolia Leal (DL) - Buenos días María -responde con entusiasmo Dolia.

MAA- La semana pasada hacías un llamamiento por la salud de tu
esposo, Nelson está muy delicado de salud…
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DL- Así es María, he enviado tres circulares pidiendo ayuda para sal-
var la vida de mi esposo. Él está muy mal de salud. He enviado car-
tas dirigidas al General de la Brigada, al Viceministro de Cuba, e inclu-
so al Papa, y ya por último me he puesto en contacto con los medios
extranjeros. Además he enviado también una carta escrita de puño y
letra por Nelson….Vivo sola y muy aislada. Mi lucha dura ya mucho,
junto a las demás Damas, desde el 30 de marzo de 2003 cuando
encarcelaron a nuestros esposos. Llevo además el partido de Nelson
y la biblioteca independiente que él tenía, y si tuviese alguna otra cosa
más también me haría cargo de ella. Nos persiguen y nos amenazan,
pero somos como el Ave Fénix, que renace de sus cenizas y sigue
luchando. Porque nuestra lucha es justa. No es justo lo que hacen con
nosotras. A mí me citan para que vaya a las estaciones policiales, y allí
me interrogan y me amenazan. Pero yo les digo las verdades, les digo
que esto es fascismo, que no está bien lo que están haciendo con
nuestros hombres. Esto es una crueldad, es inhumano, los tratan mal,
les dan comida en mal estado, no les prestan asistencia médica…Yo
que lo vivo, de verdad que no lo entiendo.

MAA- Como miembro y co-fundadora de las Damas, ¿cuál es tu
labor? -la voz de Dolia suena joven y muy vital-.

DL- Yo voy a todos sitios con la camiseta donde está la imagen de
Nelson, llevo siempre el sello, las insignias de las Damas…todo. Y no
me importa hablar de ellos donde sea, y explicar cuál es la situación
de nuestros hombres. El pueblo cubano no está informado, está ence-
rrado en esta isla como en una olla a presión, y esto lo saben 500 o
1000 personas, pero es que somos once millones. Por eso yo lo cuen-
to. Imagínate, hay gente que cuando me ve el pulóver me dice "ah,
¿su esposo qué, está preso en Estados Unidos?". La gente aquí no
sabe nada, muy pocos.

Aquí no hay acceso a nada. No hay
Internet. Por eso yo soy la radio, la
televisión, voy a todas partes con
la camiseta de los prisioneros
puesta, y les cuento a la gente
quienes somos, y cómo están
sufriendo nuestros esposos.

Hay mucha gente que no nos conoce. El otro día me encontré a una
señora cubana que estaba viviendo en Argentina y me contó que allí
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"Por eso yo soy la radio,
la televisión, voy a todas
partes con la camiseta

de los prisioneros
puesta, y les cuento a la
gente quienes somos"



le habían peguntado por las Damas de Blanco y que ella no supo con-
testar porque no sabía quiénes éramos - cuenta sorprendida-. La
señora decía que le había dado mucha pena no saberlo….Le estuve
contando quiénes éramos y qué hacíamos. Quedó horrorizada. La
gente queda horrorizada cuando se entera de esto, hay cubanos que
ni siquiera saben que en Cuba hay presos políticos. Muchos dicen
"¿señora, pero eso es verdad?".

Yo soy una persona muy directa y honesta, y no oculto nada, cuento
lo que sea donde sea. Voy en el ómnibus y si alguien ve mi pulóver y
me pregunta lo cuento aunque se entere todo el mundo, porque no
estoy diciendo nada que no sea. Por eso además nadie me dice nada,
si no fuera cierto alguien me replicaría.

Yo digo que si me niegan la prensa, la radio y la televisión pues yo
seré la radio, la prensa y la televisión -afirma tajante-.

MAA- Es una actitud muy valiente. Pero, ¿alguna vez has sentido
miedo? Porque en Cuba mucha gente tiene miedo a hablar tan
claro, incluso hay personas encarceladas precisamente por
haber expresado libremente ideas contrarias al sistema.

DL- No tengo miedo. Lo he perdido todo en la vida. Los agentes de la
Seguridad del Estado me dicen que me tienen aplastada, como a una
cucaracha. Muchos dicen que somos asalariadas del imperialismo, y
yo digo que si fuese asalariada no estaría así, no viviría en la casa en
la que vivo, donde todo está roto.

MAA- Dolia, ¿recibes ayuda, va gente a verte?

DL- A mi casa no viene nadie porque tienen miedo. Ni siquiera mis
vecinos porque ellos saben que estar conmigo les puede traer proble-
mas porque soy activista de derechos humanos y soy una Dama de
Blanco. Además siempre ando con la gente del partido y con disiden-
tes. 

Así que a mi casa no viene nadie, y yo lo entiendo. Yo soy muy clara
y lo suelto todo. A unos señores que conocí de Guantánamo les dije
"Yo conozco Guantánamo, he estado dos años presa allí", porque
estando mi marido preso, lo estoy yo.

Yo no tengo doble moral, apunto para arriba. Digo la verdad y nadie
me dice nada. Lo mismo que digo a la prensa extranjera lo digo aquí,
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en la calle, en el Ministerio, o a la gente del Comité Central. Cuando
vi que pasaban siete meses y no llevaban a Nelson al hospital les dije
que lo diría a la prensa y a la comunidad internacional y me dijeron
que no lo hiciera, que con eso hago daño a la Revolución, ¿y ellos qué
es lo que están haciendo con mi esposo?

MAA- Te han hecho ya varios actos de repudio, ¿en qué consis-
ten esos actos exactamente? Porque hay gente que no tiene ni
idea de lo que sufren también las familias de los disidentes.

DL- Sí, me han hecho tres actos de repudio.  Por ejemplo, recuerdo el
que me hicieron cuando el Parlamento Europeo nos otorgó el Premio
Sajarov. Acudieron más de 200 personas a la zona donde vivo,
haciendo ruido y montando escándalo. Subieron hasta mi casa 30 o
40 personas, les abrí y me dijeron de todo, cosas muy feas….que si
era asalariada del Imperio, que acababa de ganar 60.000 dólares. Yo
me reí y les contesté muy tranquila, muy suave, que si tuviera ese
dinero no viviría tan mal, y que aunque así fuera cambiaría todo ese
dinero a cambio de la libertad de mi esposo que está muy grave, y eso
no se compra, la salud la da Dios.

Después estas personas no me dijeron nada más. Se marcharon. En
la calle habían montado una tribuna de madera y un hombre gritó a los
demás que había que lincharme, y otro dijo "sí hay que castigarla,
pero no darle golpes" - cuenta Dolia riéndose de lo cómico de aquel
comentario, y de aquella patética situación-.

El gobierno es el único empleador aquí - Dolia Leal habla rápido, en
un tono amable y jovial que transmite mucha energía-. La gente sabe
que si no van a un acto de repudio en la calle 28 -donde ella vive- pue-
den sufrir represalias. Incluso muchos vecinos me han pedido perdón
por haber participado en los actos de repudio, y me han dicho que lo
han hecho porque les han obligado. Aquí hay una doble moral: "no
quiero, pero me obligan". A mí me despidieron del trabajo -después de
36 años de trabajo- por haber participado en reuniones de activistas,
y formar parte del partido que llevaba mi esposo. Y después de des-
pedirme me siguieron amenazando los agentes de la Seguridad, me
decían que si seguía metida en actos contrarrevolucionarios Nelson la
iba a pagar, que iban a ir a por él. Y así fue, a Nelson en su trabajo lo
fueron descendiendo cada vez más, hasta que en 2003 lo encarcela-
ron.
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Yo sé cómo este gobierno
maneja las cosas, el pueblo no
quiere, pero ellos te obligan.
Mis vecinos no quieren relacio-
narse conmigo, no porque ten-
gan nada contra mí, sino por-
que saben que eso les puede
perjudicar. Ellos me dicen:
"Dolia ese es tu problema". Y
es verdad. Ellos cooperan con
el tirano, porque están horrori-
zados. Saben que si no coope-
ran se verán como nosotras, y
ellos no quieren vivir este infier-
no -comenta Dolia en tono
comprensivo-. Muchos me
dicen que me admiran por el valor que tengo, y dicen que ellos no serí-
an capaces de enfrentarse como lo hago yo. Pero yo creo que si ellos
tuviesen a su marido, a su hijo, a su hermano preso….harían lo
mismo.

MAA- Te oyes fuerte y vital, pero ¿cómo estás en realidad Dolia?

DL- Ufff….yo tengo muchos problemas de salud. Mucho estrés. Vivo
sola, sola sola -recalca-. Sólo me reúno con gente de la oposición.
Estoy muy alterada, duermo poco….muchas veces me despierto a
media noche y me pongo a mirar los recortes que tengo pegados en
las paredes de mi casa sobre las Damas…los miro y me pongo a
recordar cada acto que hemos hecho, cada cosa…

Tengo un estrés muy grande, muchos dolores…. De salud estoy muy
mal. De ánimo como Nelson, ¡arriba, arriba! - se dice a sí misma-.

MAA - A Nelson lo han llevado recientemente a un centro sanita-
rio en Combinado del Este, después de tus cartas y ruegos a las
autoridades. ¿Cómo fue todo?

DL- Sí, así es. Nelson está mal, tiene problemas congénitos agrava-
dos por su estancia en prisión. Ya le han operado varias veces de una
hernia epigástrica y los médicos me han dicho que como tiene los teji-
dos muy débiles ya no soportaría otra operación, sus tejidos se rom-
pen cuando los cosen. Ya ha quedado inválido para toda su vida. La
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De derecha a izquierda, Dolia, Miriam Leiva y Laura
Pollán encabezando una de las caminatas domini-
cales por las calles de Miramar.



primera vez que lo operaron estuvo en el hospital Finlay, y allí lo trata-
ron muy bien, la verdad. Estuvo once meses ingresado. Pero como yo
era una de las Damas me empezaron a amenazar diciéndome que si
seguía con esas mujeres, así es como ellos llaman a las Damas,
Nelson iba a pagar. Yo me enfrentaba, les decía soy yo, yo soy la que
va a los tés literarios, a caminar por la 5ª Avenida… háganme lo que
quieran a mí, pero no a él, quítenme la vida, yo no quiero vivir, porque
ya han acabado con mi vida. Y al final, el 13 de marzo - Dolia recuer-
da con exactitud, cada fecha, cada hora- lo sacaron del hospital y se
lo llevaron a una sala aparte en la prisión de Combinado, donde están
los enfermos, pero sin asistencia médica. Yo sabía que sacarlo del
hospital era matarlo. Allí ha estado siete meses, y desde entonces he
estado pidiendo asistencia médica para él. Él está muy enfermo,
María. Me decían que no tenía criterio para estar ingresado, ¡siempre
igual, no tiene criterio! Esa palabra que se han inventado ellos. ¡Dicen
que no tiene nada, y tiene doce hernias discales, artrosis degenerati-
va, hipoglucemia y aún no se ha recuperado de la operación de la her-
nia epigástrica! -nos dice indignada, subiendo el tono de voz-. Está
mal, muy mal, y dicen descaradamente que no tiene criterio.

El cinco de diciembre lo llevaron a una galera, sin asistencia y en unas
condiciones inhumanas. Y se puso más grave. Cuando lo visité lo vi
tan mal que salí aterrada y por eso lo denuncié a la comunidad inter-
nacional. Entregué las cartas, el dossier, y pedí ayuda al mundo ente-
ro. Dije que me moriría si a Nelson le pasaba algo, que me pondría en
huelga de hambre.

MAA- ¿Quiénes te ayudaron?

DL- Pues recibí un apoyo de la Comunidad Europea extraordinario. Se
portaron muy bien. Y la Iglesia católica, también.

MAA- Parece ser que después de esta denuncia atendieron sus
súplicas, ¿ya has podido ver a Nelson en el hospital?

DL- Sí, gracias a Dios, lo visité el 23 de enero. Lo llevaron al hospital
en Combinado del Este. Allí no tiene buena asistencia médica, pero al
menos le están tomando la tensión. Pero bueno, vamos a ver…él es
uno de los más enfermos.

MAA- ¿Cómo fue la visita?
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DL- Difícil -contesta tajante-. Me llevaron primero a  la oficina del hos-
pital, a mí siempre me llevan a las oficinas porque dicen que soy muy
boconera, que no miento y digo la verdad. Habló conmigo el jefe del
hospital, luego trajeron a Nelson y cuando lo veo me dice el doctor
"como usted ve, está bien". Le dije que no era cierto, que él lo sabía,
le dije que era un fascista y no un médico, que mirase su historial. ¿Y
sabe qué? Que dicen que no lo tienen. La Seguridad del Estado ha
secuestrado el expediente, para poder decir que no tiene nada.

Por eso ahora quiero que lo investiguen, y les hagan chequeos, pero
fuera de ese centro. Si es cierto que han perdido el expediente, que
vuelvan a hacerle pruebas. No sé qué va a pasar….en ese hospital no
lo van curar, yo estoy luchando porque lo lleven a otro.

MAA- Y Nelson, ¿cómo está ahora?

DL- Tiene un ánimo fuerte, ¡arriba , arriba!, como él dice. Por fuera
está entero pero por dentro, como yo, destrozado -es cierto, Dolia físi-
camente aparenta estar sana y tener mucha fortaleza, incluso parece
más joven-.

MAA- Dolia, ¿qué le pides a la gente que va a Cuba?

DL- Yo les diría que si vienen sólo de turismo, que mejor que no ven-
gan, que no vengan a entregarle dinero a este gobierno, porque en lo
único que lo emplea es en reforzar las medidas de represión contra los
disidentes. Lo emplean para reprimirnos más; la represión es brutal,
cada día más y más. Les diría que si vienen que se interesen por las
Damas y los presos.

MAA- ¿Cómo ves el futuro?

DL- Mal, muy mal -afirma sin pensarlo-. El cambio de Castro por
Castro es lo mismo. Yo veo el futuro muy negativo. Ahora la represión
es brutal -dice Dolia con contundencia-. 

MAA - Dolia, muchas gracias

DL- Gracias a ustedes. Que Dios os bendiga.

Esta entrevista se hizo después de que Dolia Leal pudiese visitar
a su esposo en el hospital en el que acababan de ingresarlo.
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La dirección de Dolia es: Calle 28 # 157. Apartamento 15, entre 17 y 19.
Vedado. Municipio Plaza de la Revolución. Ciudad de La Habana.

Para ponerse en contacto con ella puede hacerse a través del teléfono
de sus vecinas: Maricela (+53) 7- 8335233 o Laura Pollán (+53) 7-
8734165.

Su marido, Nelson Aguiar Ramírez, se encuentra en un estado de salud
bastante delicado: hipoglucemia, artrosis degenerativa,  doce hernias
discales y ha sido operado varias veces de una hernia epigástrica. 

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno, diclofenaco)
y analgésico (paracetamol).
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Entrevista a Miriam Leiva, periodista indepen-
diente y esposa del ex preso político Oscar
Espinosa Chepe. 8 de febrero, 2007. Por María Ángeles Altozano.

"La gente aspira al cambio. La transición
cubana ya está en la mente y en el corazón

del pueblo cubano. Y eso el gobierno
cubano tiene que entenderlo, porque es

posible, porque se puede"
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Artículo de la madre de Oscar Espinosa Chepe, Clara
Chepe Núñez, de 95 años de edad. Se lo dictó a su nuera
Miriam Leiva. Agosto de 2005.

Muerte lenta a corto plazo (Clara Chepe Núñez)

Incertidumbre. ¿Qué encontraremos hoy, cuando ges-
tionemos la visita a mi hijo, Oscar Espinosa Chepe, en
la Sala de la Seguridad del Estado del Hospital Militar
Finlay de La Habana? ¿Llegará temprano el Instructor? 

En la primera ocasión, a pesar de mis 95 años de edad,
los dolores y achaques, estuve allí a las 9:00 a.m., como
me habían indicado. Llovía torrencialmente, y tuvimos
muchas dificultades para abordar el ascensor del
Edificio Focsa donde vivo, pues cuando caen algunas
gotas lo detienen, ya que el agua le cae a cántaros. El
Instructor llegó a las 10:30. A mi hijo lo encontré droga-
do. Le dijeron que le habían administrado dos días
antes una amitriptilina... (...)

Hoy a Oscar se le iluminó el rostro de pronto. Dijo que
anoche había soñado con Miriam. ¡Todavía dispone de
ilusiones! Pero mañana... ¡Siguen empecinados en que-
brarle la voluntad! Como no lo han logrado a base de
torturas psicológicas y físicas (por su enfermedad),
parece que pretenden alcanzarlo mediante psicofárma-
cos. Si estoy equivocada, que me demuestren lo contra-
rio. ¿Por qué no me lo quieren dejar ver hasta quién
sabe cuándo? ¿Qué le harán durante ese tiempo?



Miriam Leiva es una luchadora incansable que se muestra espe-
ranzada a la hora de hablar del futuro de Cuba. El año pasado fue
premiada con la beca Hellman-Hammett -que otorga la prestigio-
sa organización internacional Human Rights Watch- por su valor
a la hora de informar y luchar por la libertad en Cuba pese a las
trabas de su gobierno.

Desde la Primavera Negra de Cuba, en 2003, Miriam se sumó al
grupo de mujeres, esposas y familiares de las 75 personas ino-
centes que el gobierno de Cuba había encarcelado, y juntas fun-
daron la organización pro-derechos humanos Damas de Blanco.
Miriam Leiva describe a las Damas como un grupo de derechos
humanos, nada que ver con la política, y que son las "voces de
los prisioneros de conciencia" a los que han intentado acallar.

Nuestra lucha es justa. Eso es lo que dice Miriam Leiva sobre las
actividades de las Damas, y eso es lo que le da fuerzas para
seguir adelante. Combina sus labores periodísticas -escribiendo
sobre la situación de Cuba dentro y fuera de la isla- con las acti-
vidades que junto con las demás mujeres realiza para pedir por la
libertad de sus seres encarcelados, y la libertad del pueblo cuba-
no en general.

El marido de Miriam, Oscar Espinosa Chepe, prestigioso econo-
mista cubano, fue uno de los prisioneros de la Primavera de 2003.
Él consiguió la libertad extrapenal -libertad condicional- por pro-
blemas de salud. Ahora está junto a su esposa y eso a Miriam le
ha dado calma, pero no por ello ha dejado de seguir aferrada a su
justa lucha, a lado de los demás disidentes.

La represión del gobierno cubano contra los que no piensan
como el régimen y piden los derechos y libertades que merecen
es grande. Tanto es así que la periodista cubana comienza la
entrevista segura de que la Seguridad del Estado cubano está
grabando toda la conversación. Ese es el día a día, no le preocu-
pa porque dice que no tiene nada que ocultar.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Miriam. En primer
lugar, felicidades por la beca que Human Rights Watch acaba de
concederte.
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Miriam Leiva (ML) - Buenas tardes. Muchas gracias - su voz es sere-
na, diferente a como la imaginaba-.

MAA - Este premio que acaban de darte, muy merecido por tu
lucha y tenacidad en la defensa de la libertad de expresión, ha
sido hoy una de las noticias del día acerca del mundo cubano.
¿Cómo lo has recibido tú allí?

ML - Este premio es un honor para mí.  Tengo relación con la organi-
zación Human Rights Watch desde hace tiempo porque como soy
periodista independiente escribo sobre la situación del país, y por eso
ellos conocían mi trabajo, por el que me han dado esta beca. Además
soy una de las fundadoras de las Damas de Blanco, y hacemos todo
lo posible por  ayudar a los prisioneros de conciencia y a sus familias
ya que ellos están muy mal en las cárceles y muchos de ellos están
muy enfermos.

MAA - Sí, la labor de las Damas de Blanco es muy reconocida
dentro y fuera de Cuba. Estáis haciendo un trabajo admirable
para lo que hace falta tener valor y dignidad.

ML - Bueno, sí, pero no lo hacemos para parecer valientes sino para
conseguir lo que queremos, algo que es justo, y que es la libertad para
nuestros familiares y para el pueblo de Cuba en general. Pero sí, es
difícil aguantar. Estamos sometidas a vigilancia continua, somos per-
manentemente controladas. Además no es fácil para nosotras poder
comunicarnos, no hay acceso a Internet, hay en hoteles pero es caro,
y además se interrumpe muchas veces. Algunas personas sí nos faci-
litan el acceso, pero no es una buena conexión. Por eso muchas
veces usamos el teléfono para dar opiniones. Estamos ya acostum-
bradas a esas cosas -comenta con resignación- , desde marzo de
2003 ha sido así -matiza-.

MAA - Ha trabajado desde entonces, y aún antes, por la libertad
de expresión y los derechos humanos en Cuba, pese a todos
esos inconvenientes y pese a la represión que el gobierno ejerce
sobre ustedes. Miriam, admiro su espíritu luchador y su valentía.

ML - Una no se propone ser valiente en estos casos, lo que ocurre es
que una se repone a la mirada permanente y a la situación extrema.
Nos reponemos a eso porque tenemos razón en lo que pedimos y
sabemos que tenemos que lograr lo que nos hemos propuesto -nos
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dice Miriam de una manera
serena, como si nuestra entre-
vista fuese una conversación
normal, sobre un tema común y
corriente. Claro, para ella debe
ser así, ese es su tema, ese es
su asunto, y esa es su meta-.

MAA - Miriam en general,
¿cómo percibe usted la
situación en Cuba en estos
momentos?

ML- Por el momento parece que la represión de antes, donde se gri-
taba y agredía a los opositores, ha disminuido un poco. Pero ahora
nos controlan y vigilan permanentemente. Mantiene la vigilancia cons-
tante, visitando la zona o a través del teléfono. Mi teléfono por ejem-
plo está pinchado, controlan todas las llamadas -sonrío y Miriam me lo
confirma-. Sí, ahora mismo las fuerzas de Seguridad están oyendo
nuestra conversación. Pero no me importa, no tengo nada que ocultar
porque lo que pido es justo y bueno.

MAA - Y su esposo, Oscar, ¿cómo está?

ML- Él de salud está más o menos estable. Con la medicación, y sigue
con los problemas gástricos que tenía. Pero está mejor. Él sigue tra-
bajando intensamente porque tiene un compromiso con los demás pri-
sioneros políticos y con nuestro país. Hace análisis sobre la economía
de aquí, sobre la situación en Cuba, y también sobre política. Y todo
eso para ayudar a salir a sus compañeros de la cárcel y para salir de
este marasmo en el que estamos.

MAA - Según los análisis económicos de Oscar, y según lo que
usted está viviendo, ¿cuál es la situación económica de Cuba en
estos momentos?

ML- Es un desastre -dice tajante-. Hay una involución económica
enorme, y los sistemas llamados "logros de la revolución" -dice iróni-
camente- como la seguridad social, la salud y la economía, se están
destruyendo. Los salarios son muy bajos, y además hay mucha
corrupción porque para poder sobrevivir aquí en la isla se usa el mer-
cado negro, donde compran en divisas los que pueden, porque la
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Miriam - en el centro- hace unas declaraciones a
los medios, en nombre de las Damas de Blanco,
sobre su causa y la situación de los presos.



moneda cubana casi no vale nada y no todos tienen acceso a la divi-
sa, eso es para quienes tienen familia fuera que les envía dinero…La
diferencia social es muy grande…-dice Miriam dejando en el aire el
final de esta frase-. Y el transporte, no existe. Todo está mal. A partir
del 31 de de julio, cuando se anunció la enfermedad de Castro, la
gente ha estado esperando a que las cosas cambiaran y mejoraran,
aunque también estaban temerosos de lo que pueda pasar. La gente
aspira al cambio. La transición cubana ya está en la mente y en el
corazón del pueblo cubano. Y eso el gobierno cubano tiene que enten-
derlo, porque es posible, porque se puede.

MAA - Miriam, al oírle decir eso entiendo que es usted positiva
con respecto al futuro de Cuba.

ML- Sí, ¡claro! Soy positiva porque la historia no se puede detener. Ya
llevamos 50 años con el mismo sistema, un sistema que en principio
nosotros mismos apoyamos, pero luego se demostró que era una
gran farsa. Y ahora al faltar Castro, que es una figura emblemática,
que nos acostumbró a todos a decirnos qué teníamos que decir, qué
teníamos que hacer, y qué no, el cambio es necesario. Hay que sacar
al país de la crisis en la que está. Puede que demore meses, pero la
transición en Cuba es inexorable porque el curso de la historia no se
puede detener -oyéndola decir estas cosas, con ese tono sereno y
seguro, uno sabe que Miriam está realmente convencida y esperanza-
da de que las cosas en Cuba van a cambiar-.

MAA- ¿Qué le diría, o qué le pediría a la gente que viaja a la isla?
¿Y qué le parece que vayan de viaje a Cuba?

ML- Sí me parece bien que vengan. Yo lo que les pido es que apoyen
a las Damas, aboguen por la libertad de los prisioneros de conciencia
pacíficos y se vinculen al pueblo para conocer las cosas reales que
pasan aquí.

Les diría que salgan de los hoteles, y que no se atengan a los progra-
mas turísticos que son programas del gobierno y que es todo prefabri-
cado. Que salgan y que hablen con las gentes y así verán que están
reprimidas, que tienen miedo porque sienten que los vigilan y por eso
repiten lo que el gobierno les dice que digan. Les aconsejo que salgan
de los hoteles y hablen con la gente, con los disidentes, y visiten nues-
tras casas para que vean cómo vivimos los "supuestos" mercenarios
-señala con ironía-; cómo viven nuestras familias, todas las necesida-
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des que tenemos y cómo torturan y persiguen a los disidentes pacífi-
cos.

Creo que las visitas a la isla son muy buenas. Primero porque la gente
que viene, los turistas, no transmite el mundo que está fuera, las
cosas de allá a las que nosotros no tenemos acceso. Y también por-
que así pueden conocer Cuba realmente.

MAA- ¿Cómo es tu día a día en Cuba, como periodista?

ML- Trabajo como periodista, y trato de conocer y de dar a conocer
cómo está la situación en Cuba, tanto dentro como fuera de la isla. Yo
analizo incluso la prensa de aquí, que es oficial y es poca pero que me
sirve luego de fuente de información. Yo hago todas las informaciones
con fuentes y datos verídicos. Y también pues les informo a las fami-
lias de los prisioneros de conciencia sobre cómo están sus familiares
y cuál es la situación.

MAA- Y su día a día como Dama, ¿cómo es? ¿qué hacen?

ML- Las Damas estamos haciendo cosas permanentemente: vamos a
misa los domingos, caminamos por la 5ª Avenida, nos reunimos una
vez a la semana en la casa de una de nosotras…estas son sólo algu-
nas de las actividades que hacemos. Además tratamos de que vengan
todas, de que seamos las máximas posibles, y eso no es fácil porque
el gobierno trata de que no podamos reunirnos; para las Damas de las
provincias del centro es muy complicado ya que les impiden incluso

viajar a La Habana, y las vigilan
más porque al ser menos es más
fácil para ellos tenerlas controla-
das o enviarles gente a su casa
para que les monten un escándalo.
Por eso tenemos que ser discretas
a la hora de organizar las activida-
des, y no podemos anticipar nada,
nos reunimos a veces casi impro-
visadamente.

MAA- Su esposo fue excarcelado y a pesar de todo usted sigue
con las Damas.
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"El gobierno trata de que
no podamos reunirnos;
para las Damas de las

provincias del centro es
muy complicado ya que

les impiden incluso
viajar a la Habana"



ML- Sí, es que yo no empecé en marzo de 2003; mi defensa de las
libertades en Cuba empezó mucho antes. Además sigo con ellas por-
que yo conozco a muchos de los prisioneros. Lucho por la gente que
se llevaron a prisión injustamente, y también en parte por Cuba, por la
libertad del país.

MAA- La gente admira a las Damas por su valentía, perseveran-
cia y dignidad. La de ustedes no es tarea fácil, ¿no?

ML- No. Es difícil. Sí, es difícil ponerse en la situación. Sobre todo de
las que están en el interior de la isla, donde son pocas. Aquí en La
Habana por lo menos tenemos más apoyo, hay más organizaciones,
hay embajadas que nos ayudan. Pero es difícil estar en nuestro lugar.

MAA- Miriam. La oigo tranquila, serena. Me alegro.

ML- Sí, estoy acostumbrada - sonríe-. Son muchos años ya en esta
situación…A mí me expulsaron del trabajo en 1992 porque estaba
casada con un "sujeto contrarrevolucionario" y "debía dejarlo" -recuer-
da lo que le dijeron-. Y en 1996 empecé mi trabajo como periodista
independiente; en esa época había pocos, hoy hay miles. Esa fue una
de las causas de la represión y los encarcelamientos de 2003: el auge
de la oposición. Quisieron acallarnos y ahí está el valor de las Damas,
que trataron de acallar a 75 y surgió en su nombre una gran mayoría,
en su defensa, de personas que nunca se habían involucrado antes.
Nos convertimos en sus voces. Demandamos por los 75 y por nues-
tro pueblo en general, sin estar en política, porque no somos un parti-
do político sino un grupo de derechos humanos.

MAA- Fuera de Cuba las Damas de Blanco, y la oposición pacífi-
ca cubana en general, son cada vez más reconocidas y más res-
petadas. ¿Cómo es en Cuba? ¿La gente les conoce mucho?

ML- Sí, si que nos conocen y nos apoyan muchos, lo que pasa es que
el gobierno eso no lo quiere reconocer, quiere hacer creer que nos
rechazan pero no es así. Sólo nos rechazan las agrupaciones que
organiza el propio gobierno para que nos persigan y nos insulten.

Aquí en La Habana, cuando vamos caminando los domingos, hasta
las autoridades nos respetan. Y muchos han tenido el valor de acer-
carse y decirnos "sigan así, las apoyamos, van a lograr lo que quie-
ren". Incluso el Día de las Madres, se acercaron a felicitarnos. Y una
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vez -comenta divertida- una persona se nos acercó cuando íbamos
repartiendo flores y nos dijo "¡ay, déme una flor, que a mí no me han
dado!".

MAA- Miriam, muchas gracias por su tiempo y sus palabras. Es
alentador oír sus palabras esperanzadoras y serenas.

ML- Gracias a ustedes.
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La dirección para apoyar a Miriam y a Oscar es: Calle 39 A # 4212.
Apartamento 3, entre 42 y 44, Playa, 11300. Ciudad de La Habana.

Su teléfono es el  (+53) 7- 2094645.

Óscar Espinosa Chepe sufre problemas gástricos.

Medicamentos recomendados: antiácido (Almax) y protector gástrico
(Omeprazol).
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"Agradezco mucho el apoyo, porque
nos da fuerzas y es una muestra de

que no estamos solas"

Entrevista a Yolanda Vera Nerey, esposa del
periodista y preso político Pedro Argüelles
Morán. 16 de febrero, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Fragmentos de una carta escrita desde prisión por el preso
político Pedro Arqüelles Morán. 2004.

"Desde el mes de noviembre de 2003 no recibo visita de
mis familiares, tampoco me han permitido, salvo en una
ocasión, recibir la jaba ni medicamento alguno. La
visión, debido a las cataratas, va de mal en peor, he
bajado mucho de peso, se me ha impedido la asistencia
religiosa, también los baños de sol, al igual que mis
horas de recreo en la televisión, mi correspondencia
resulta violada con frecuencia". 

"Si el régimen comunista no respeta mis derechos y
libertades fundamentales, ¿cómo puede exigirme que
respete sus leyes? Es en este caso cuando entra a jugar
su papel la desobediencia civil".
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Yolanda Vera era una mujer tranquila, alejada de la vida política,
hasta que en el año 2003 el gobierno cubano encarceló a su
esposo, Pedro Argüelles. Desde entonces se unió a las demás
esposas de prisioneros de conciencia y pasó a formar parte del
admirable grupo de las Damas de Blanco.

Yolanda es una Dama de Blanco fuerte y optimista, ella confiaba
en que el año pasado,  cuando se cumplía el cuarto aniversario
de la Primavera Negra, su esposo y los demás presos políticos
fueran puestos en libertad. No ha sido así.

Pedro era un periodista independiente que se vio privado de
libertad en la oleada represiva de marzo por no haberse ceñido a
las verdades oficiales del régimen, y haber expresado de forma
libre su opinión. Además, fue el fundador de la agencia de pren-
sa Patria y corresponsal de la agencia de prensa independiente
CubaPress. Eso para el gobierno cubano es un delito. Un delito
penado, en el caso de Pedro, con 20 años de prisión.

En Ciego de Ávila sólo algunos han oído hablar de las Damas de
Blanco. Otros directamente preguntan extrañados y curiosos a
Yolanda Vera cuando la ven ir a misa vestida de blanco y con una
insignia sobre su pecho con la imagen de su esposo. Ella no
tiene ningún problema en explicar el porqué de su justa lucha.

La semana siguiente a que se realizara esta entrevista -viernes 23
de febrero-, Pedro cumplía 58 años. Yolanda no podría acompa-
ñarle en ese día tan especial, pero eso en aquel momento no le
importaba porque él estaba mejor de salud -estuvo en ese tiem-
po muy delicado- y al menos podía oírle casi a diario, cuando le
dejaban llamarla por teléfono a casa de una vecina. De hecho,
cuando Yolanda atendió la llamada para esta entrevista pensó
que quizás al otro lado de la línea telefónica la saludaría la voz de
su marido.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Yolanda.

Yolanda Vera (YV) - Hola buenas tardes - contesta animada-.

MAA - Bueno, en primer lugar, quisiera preguntarle qué tal está
ahora Pedro, porque en los últimos meses su estado de salud no
ha sido muy bueno.



YV - Ah, pues ya está mucho mejor. Me llamó ayer, y por lo menos
dentro de las posibilidades y teniendo en cuenta las malas condicio-
nes en las que está en la prisión, por lo menos ahora está mejor, ha
aumentado unas libritas. Me llamó ayer, por eso ahora cuando me han
avisado de que tenía una llamada pensé que era él….Está mejor -
vuelve a decir- en Sancti Spíritus estaba más delgado. Pero ahora no,
está animado para seguir luchando, para no claudicar en su lucha.

MAA - Eso es muy bueno, es bueno que esté bien de salud y de
ánimos.

YV - Sí, así es … ¡Tiene una fuerza a pesar de que ya tiene 58 años
que hasta a mí me sorprende! - hoy viernes será su cumpleaños-. Lo
noto bien, me llama casi todos los días. A casa de esta vecina -
Yolanda está en casa de una vecina, quien le permite usar su teléfo-
no-. Por eso me mantiene al tanto de cómo está de salud. Hace poco
le hicieron un chequeo, porque él tiene artritis generalizada y además
tuvo problemas en los ojos, y está bien para estar donde está y en las
duras condiciones en las que está.

Lo pude visitar el pasado 22 de enero y lo noté recuperado - comen-
ta Yolanda con alivio-. ¡Y espiritualmente mejor que yo!

MAA - Desde que Pedro fue encarcelado, usted se ha convertido
en una Dama de Blanco más. ¿Es fácil para usted poderse reunir
con las demás Damas?

YV - Me reúno con ellas algunas veces, sólo cuando puedo ir a la
Ciudad de la Habana. El viaje hasta allí es difícil porque el transporte
aquí es muy malo. Aquí con quien tengo contacto es con la esposa de
Pablo Pacheco, el otro prisionero político de Ciego de Ávila.

MAA - Y en cuanto a las medidas represivas, ¿le impiden las fuer-
zas de seguridad salir de su provincia? A algunas Damas, sobre
todo a las del interior de la isla, las controlan para que no viajen
a La Habana para ir a caminar con las demás Damas de Blanco.

YV - No, la verdad es que hasta ahora no he tenido problema con eso,
a mí no me han impedido viajar. No sé si ahora con eso de que se
cumple el cuarto aniversario -se refiere al aniversario de la Primavera
Negra de Cuba- si me van a poner problemas. Pero como le digo, de
momento no, y no me han molestado como a otras mujeres a las que
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han hecho actos de repudio. Hace poco estuve con las otras Damas,
con Laura, Miriam, Berta…

MAA - Se la oye contenta, ¿cómo está de ánimo?

YV - De ánimo estoy muy bien. Me
siento con muchas esperanzas de
que esta pesadilla termine ya
pronto. Estoy ilusionada pensando
que quizás ahora que se cumplen
ya cuatro años todo acabe y los
prisioneros sean puestos en liber-
tad. Por eso me nota contenta,
tengo alegría por dentro.  Espero
que Pedro salga pronto de prisión

-hace una pausa y duda- …a lo mejor me equivoco pero eso es lo que
espero.

MAA - La labor de las Damas de Blanco es cada vez más conoci-
da, no sólo dentro de la isla sino incluso fuera de ella, cada vez
son más quienes os conocen y apoyan. Y allí en La Habana hay
muchos que saben de su labor, ¿cómo es en Ciego de Ávila ya
que es una zona más pequeña, y quizás peor comunicada?
¿conoce allí la gente quienes son las Damas de Blanco?

YV - Pues algunos sí y otros no. Hay personas que se me acercan
cuando me ven ir a misa y me preguntan "¿por qué se viste usted así,
de blanco?" o por qué llevo la chapa con el rostro de mi esposo pues-
ta. Y yo les contesto sin problema y les explico.

MAA - Y en general, ¿cómo le trata la gente de allí, sus vecinos,
le apoyan?

YV - Bien -contesta tajante-. Me tratan bien, hay buena relación. Ahora
mismo el teléfono que estoy usando es el de casa de una vecina, que
me deja usar su línea. (En Cuba mucha gente no dispone de un
teléfono fijo, por eso muchas personas, como Yolanda, usan el de
sus vecinos). No me hacen ningún feo. Me tratan bien, de momento
-aclara dejando la frase en el aire, como en suspense-. No sé qué
pueda pasar más adelante….
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MAA - Hace poco, miembros de la seguridad del estado entraron
en su casa, le hicieron un registro, y se llevaron varios libros que
tenía en su casa sobre las Damas de Blanco, editado por la orga-
nización Latinoamericana CADAL, ¿no es así?

YV - Sí, así fue. Fue el 16 de octubre - nos cuenta tranquila, sin alar-
marse-. Se llevaron los libros que tenía. Pero todo quedó ahí. No me
han vuelto desde entonces a decir nada más. A lo mejor me están
siguiendo de cerca -comenta- pero yo de momento no he notado que
me estén controlando. No sé que pasará más adelante…..

MAA - Tenemos constancia de que hay personas que han ido a la
isla, de viaje, y han apoyado a las Damas, las han visitado, se han
solidarizado…¿usted ha recibido alguna de estas visitas?

YV - Sí, hace algún tiempo sí que han venido, últimamente no viene
nadie, en las últimas semanas, pero antes sí. Y yo les agradezco
mucho estas visitas y su apoyo porque nos da aún más fuerza.

MAA - ¿Cómo está la situación en general en Ciego de Ávila?

YV - Bien, tranquila -dice sin hacer más comentarios-.

MAA - A las personas que
van allí, a Cuba, ¿Qué les
pediría?

YV - ¿Qué les pediría a los via-
jan a Cuba?  No sé, no quiero
muchas cosas, yo lo que más
deseo es la libertad de mi espo-
so que es lo que más me
importa en este momento. Lo
demás no sé….pero sí que
agradezco mucho la ayuda,
porque es una muestra de que
se están haciendo cosas para
apoyarnos. Me hace sentir con
más fuerza porque es señal de
que no estamos solas en esta
justa lucha. Agradezco mucho

las visitas y las llamadas como
esta -nos dice Yolanda emocionada y sinceramente-.
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MAA - Yolanda, felicite a Pedro por su cumpleaños de nuestra
parte. Le mando en nombre de todos los miembros de la asocia-
ción un fuerte abrazo y muchos ánimos.

YV - Muchas gracias por la llamada.

64Yolanda Vera

Si desean ayudar a Yolanda pueden dirigirse a la Calle Simón Reyes #
69, entre Carretera Central y Joaquín de Agüero. Ciego de Águila.

Para ponerse en contacto telefónico con ella puede hacerse a través del
siguiente teléfono, que pertenece a una vecina: (+53) 33- 204248.

Pedro Argüelles Morán, el marido de Yolanda, sufre artritis generalizada. 

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno, diclofenaco)
y analgésico (paracetamol).
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"Les diría que visiten también el interior de
la isla, que hablen con los cubanos 
-al margen de los hoteles-  para que 

conozcan cuál es la verdadera realidad"

Entrevista a Alejandrina García, esposa del pri-
sionero de conciencia Diosdado González
Marrero. 27 de febrero, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Fragmentos del parte de sentencia de Diosdado González
Marrero, preso de conciencia de la Primavera Negra de Cuba.
2003.

“PRIMER RESULTANDO : Probado: que el acusado DIOS-
DADO GONZALEZ MARRERO, de las generales antes con-
signadas desde el año mil novecientos noventa y seis se
unió a un grupo de desafectos al proceso revolucionario
(...) El acusado pone en su vivienda sita en calle Santa Rita
número veintinueve en el Pablado del Roque, Perico un car-
tel con el texto; "NO TENGAN MIEDO" y sintonizaba a todo
volumen para que fuera oída en la mayor parte de su cuadra
la Radio Martí todos los días” (...) “PRIMER CONSIDERAN-
DO: Que los hechos declarados probados integran los deli-
tos de ACTOS CONTRA LA PROTECCIÓN DE LA INDEPEN-
DENCIA NACIONAL Y LA ECONOMIA DE CUBA que estable-
ce la Ley número ochenta y ocho de fecha dieciséis de
noviembre de mil novecientos noventa y nueve” (...)

Se dispone además la sanción accesoria de confiscación
de bienes que consiste en desposeer al acusado de los
bienes que le fueron ocupados en estas actuaciones trans-
firiéndolo al Estado Cubano que consisten en: cinco libros
de literatura nociva, dos folletos con el titulo "Carta demo-
crática ínteraméricana organización de lo estados america-
nos", ocho fotos de una boda dentro de una iglesia, cinco
fotos de reuniones, dos papeles con contenido de carácter
subversivos, varios papelitos con anotaciones de lista de
juegos llamada la bolita, dos rollos fotográficos a color
marca INICE, una lata de color rojo con una etiqueta "mi
ayuda a la iglesia", un frasco plástico de pastillas de alergic
medicine, un tubo de hidrocortisona, una caja de pastillas
de teiazac, una caja de ceoxibe (cápsulas) conteniendo cua-
tro tabletas, una caja de valtrex con cuatro tabletas y cuatro
tirillas sueltas conteniendo dieciséis pastillas, tres tirillas
con dieciocho pastillas de antidiarrea, quince ampulas de
ibratropium bromide, un lapicero de color azul con goma de
borra sin repuesto titulado Pensacola Florida, un nylon
pequeño con dos curitas, un disco compacto en su estuche
plástico, un Cassete de video, una tarjeta con el título "con-
federación de trabajadores democráticos de Cuba", ocho
cajas de casettes de música vacíos” (...)



Alejandrina García es la esposa de Diosdado González Marrero,
presidente del partido Paz, Amor y Libertad de Perico y preso de
conciencia. Ella ha denunciado en más de una ocasión que a su
esposo le niegan asistencia religiosa en prisión. En febrero del
año pasado, cuando hicimos esta entrevista, Diosdado llevaba un
año sin recibir apoyo religioso, y todo pese a las más de 60 car-
tas de protesta y petición que había enviado Alejandrina, todas
sin respuesta.

Alejandrina y Diosdado son un matrimonio católico, practicante,
que encuentran un gran consuelo en su fe cristiana para poder
afrontar la situación que les ha tocado vivir. Él cumple una con-
dena de 20 años de prisión por no compartir las ideas del régi-
men. Ya ha cumplido más de cinco años de esta injusta condena.
Tanto Diosdado como Alejandrina viven esperanzados de que
esta triste situación -que les condena a vivir separados- acabe
pronto.

Hasta la Primavera Negra de 2003, cuando el encarcelamiento de
su marido quebrantó la paz del hogar, Alejandrina García vivía
felizmente con su esposo y los dos hijos de ambos. Diosdado for-
maba parte de un grupo de opositores pacíficos, ansiosos de
conseguir un futuro mejor para Cuba. Alejandrina, pese a no for-
mar parte de la oposición, sí que ha apoyado a su esposo en todo
momento. Y como ella misma confiesa, la sombra del miedo a ser
descubiertos siempre les acompañó.

Cuando hablamos con Alejandrina ella estaba preparando el viaje
para la visita que le tocaba. Y pese a que le quedaban dos sema-
nas para poder ver a su esposo ya había comenzado los prepara-
tivos del viaje, quizás no tanto porque fueran necesarios - por la
travesía del viaje y las cosas que debe llevar- como por las ganas
que tenía de volver a ver a Diosdado. Afortunadamente para
ambos él está bien de salud y de ánimos, pero les preocupa que
no les dejen cuidar su salud espiritual. A algunos prisioneros de
conciencia les niegan asistencia religiosa como un instrumento
para desmotivarlos.

Alejandrina vive en Perico, un pequeño pueblo de Matanzas
donde apenas van turistas. La vida en las provincias es diferen-
te. La situación de esta zona hace que además de ser difícil reci-
bir visitas, lo sea también reunirse con las demás Damas de
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Blanco -sobre todo por lo mal que está el transporte en la isla-.
Sin embargo la esposa de Diosdado se esfuerza por mantener el
contacto con las otras Damas. Estar unidas les da fuerzas. 

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Alejandrina. Me
alegra mucho saludarla.

Alejandrina García (AG) - Hola María, buenas tardes -contesta en tono
dulce-.

MAA - Alejandrina, esta semana usted ha enviado un comunica-
do denunciando que a su esposo, Diosdado González, le niegan
la asistencia religiosa en la prisión…

AG - Sí, así es. Mire, nosotros somos católicos practicantes, por eso
es muy importante poder tener asistencia religiosa para Diosdado.
Hasta hace un año el sacerdote entraba en prisión y le podía dar asis-
tencia religiosa. Pero desde hace un año el sacerdote no asiste. Y mi
esposo ya ha enviado 67 cartas con la solicitud para que un sacerdo-
te lo pueda asistir, pero las autoridades no lo autorizan, dicen que no
han recibido nada, pero eso no es cierto. El mismo párroco tiene copia
de cada una de las cartas de solicitud que ha enviado Diosdado.
Además le dejan asistir a otros muchos prisioneros, pero a mi esposo,
que tiene una gran fe religiosa, no.

Para nosotros, los católicos, recibir al Padre, hablar con él…tener ese
pequeño espacio espiritual, es muy importante, da muchos ánimos
estando en prisión. Y lo que ocurre es que ellos -los funcionarios de
prisión- no quieren que él reciba esa atención para desestimarlo y que
se sienta en el abandono. Pero bueno, Dios no nos abandona -dice
esperanzada-.

MAA - Además de este comunicado, ¿ha pensado hacer algo más
para conseguir que dejen que el sacerdote visite a su esposo?

AG - Lo que voy a hacer es enviar una carta a su Santidad el Papa,
contándole lo que pasa con mi esposo, que le niegan asistencia reli-
giosa. Lo haré cuando vuelva de visitar a Diosdado dentro de dos
semanas. Lo que no voy a hacer es ninguna denuncia más, ni ningu-
na solicitud más a las autoridades cubanas porque esto que pedimos
es un derecho que no tienen por qué negarnos. Por eso lo que quiero
es que el Papa sepa que en Cuba continúa la represión religiosa, que

68Alejandrina García



se está negando este derecho, que no
hay abertura religiosa…para que lo
tengan en conocimiento.

MAA - Y Diosdado, ¿cómo está?

AG - Bien, él está bien. Está bien de
salud. (Muchos prisioneros de con-

ciencia están muy mal de salud, debido a las malas condiciones
en las que viven en prisión, donde  a muchos se les han agrava-
do sus problemas; por eso para la esposa de un preso, que su
esposo esté bien de salud, es un gran alivio; de todos modos
Diosdado padece soriasis, una enfermedad de la piel). Además
tiene muy buen ánimo. Según él todos los días lo van a poner en liber-
tad, todos los días se va a dar un cambio - nos dice sonriendo al
hablar del grado de optimismo de su esposo-. Siempre nos dice "este
año estaré con vosotros en casa, ya veréis"…es bueno que esté ani-
mado -cuando Alejandrina dice esto uno no sabe si lo dice porque así
al menos sus esposo encuentra cierto descanso anímico o si lo dice
porque en el fondo ella comparte también este grado de optimismo-.

MAA - Y usted, ¿cómo está?

AG - Bien. Aunque esta semana he estado con un dolor en los riño-
nes. Pero bien. Y personalmente, lo que estoy es muy agradecida por
toda la solidaridad y las cosas maravillosas que están haciendo desde
fuera por apoyarnos. Porque al menos así sentimos que no estamos
solas en esta lucha.

MAA - Alejandrina, usted vive en un pequeño pueblo, en la pro-
vincia de Matanzas, ¿cómo son las cosas allí?

AG - Las cosas aquí son diferentes que en la ciudad, porque aquí no
suelen venir a visitarnos. A Cuba vienen muchos turistas españoles,
pero al interior de la isla no vienen tantos; algunos creen que se están
arriesgando, que se van a meter en problemas si vienen a vernos. De
hecho a mí no me visitan muchos, yo además vivo alejada de la  carre-
tera central.  A las ciudades sí que van más y visitan a más familiares
de disidentes, porque hay más turismo allá.

Y en cuanto a la situación en Cuba en general, es lo mismo en provin-
cias que en la ciudad, están mal las cosas en todas partes. Pero en el
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interior para los jóvenes la vida es más difícil. Aquí no tienen lugares
de distracción, no hay cines, ni teatros que en otros sitios sí hay…a
pesar de que en Cuba las funciones no sean buenas, pero al menos
tendrían algo. Aquí los jóvenes ni siquiera pueden tener acceso a la
música moderna. Otra cosa que está muy difícil para la juventud es el
trabajo, no pueden laborar, acaban los estudios y cómo no tienen bue-
nas ofertas de empleo están desanimados. Eso es lo que ocurre -con-
cluye con tono firme-.

La única oferta que hay en la zona es la agricultura, y no es trabajo
fácil para un joven. El turismo es sólo para los militantes del partido,
no para los demás…Lo que se ha notado últimamente es que el turis-
mo ha bajado mucho, no hay tanto turista en Cuba como debería
haber en esta época. Hay hoteles vacíos y gente que trabaja en los
hoteles a los que han mandado a casa de descanso porque no hay
trabajo.

Y la alimentación es igual. Con la cartilla de racionamiento como en
todas partes. Y una vez al mes entra el huevo, y una vez al mes entra
media libra de aceite…una vez al mes…-va relatando productos que
tienen restringidos-. No hay opción a la hora de adquirir alimentos.
Sólo los que tienen gente fuera que les envían remesas pueden com-
prar productos en la shopping….- dice con desesperanza-.

MAA - Y con respecto a la situación política, ¿cómo están las
cosas?

AG - Con la situación política la gente está muy desanimada porque
no ha cambiado nada. No se sabe nada sobre la situación de Fidel
Castro, en cuanto a ese tema todo está muy calmado. No se sabe lo
que pasa con la política interna, y todo es incertidumbre. No sabe-
mos….

MAA - Personalmente, ¿nota algún cambio?

AG - Todo está igual. No hay cambios - afirma segura y añade - esa
es la realidad. La gente está más desanimada, sus rostros están tris-
tes. No hay dinero para ropa, para nada…y además hay más repre-
sión contra los trabajadores por cuenta propia. Están cerrando el
camino y no es fácil acceder a las cosas básicas, y eso está afectan-
do al pueblo cubano. Mira, el cubano cuando tiene una muda de ropa
y un plato de comida no se mete en problemas ni quiere saber de polí-
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tica, pero ahora están más descontentos…Y además no saben qué va
a pasar.

MAA - Usted es una de las Damas de Blanco, ¿conocen en su
pueblo quiénes son las Damas de Blanco?

AG - Muchos no, porque no tie-
nen acceso a la información
internacional; a los que tenían
antena por donde captar cana-
les extranjeros se las hicieron
quitar. Los que tienen más
acceso a esas informaciones
son los que oyen la radio. Los
que no, no saben quienes son
las Damas de Blanco. Sí que se
enteran más la gente de otros
pueblos, de sitios pequeños,
porque las ven vestidas de
blanco y les preguntan.

MAA - Y en su pueblo, ¿cómo es el trato con la gente? ¿Se ha
sentido rechazada?

AG - No, para nada. Al contrario. Muchos me preguntan que cuando
voy a ir a visitar a Diosdado, que cómo está, y me dicen que les dé
saludos de su parte. En general sienten respeto y admiración por lo
que hacemos las Damas.

Y uno se siente que se solidarizan con uno pero al margen porque hay
mucha represión, y tienen miedo de meterse en problemas. Son
muchos años con el mismo gobierno, y todo el que se atreva a enfren-
tarse es encarcelado, vejado, les hacen actos de represión a su fami-
lia….y a eso tienen miedo. Miedo a apoyarnos, a expresar sus ideas,
a dar opiniones…aquí todos hablan bajito.

MAA - A pesar de estar en un lugar pequeño, ¿le han hecho algu-
na vez algún acto de repudio?

AG - Sí, cuando nos dieron a las Damas de Blanco, a finales del año
pasado, el premio de derechos humanos Human Right First. Cuando
nos dieron el premio iban a reunirse las Damas en casa de Laura. Ese
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día vino un grupo de gente del partido y del gobierno, me rodearon la
casa, y cuatro mujeres me empujaron, me metieron dentro y no me
dejaron salir, me dijeron que tenía prohibido salir, que estaba deteni-
da. Estuve encerrada en mi propia casa cuatro días. Se turnaban para
hacer guardia. No eran vecinos, eran gente comprometida del partido
comunista. No me dieron ninguna explicación de por qué estaban
haciendo eso y yo no sabía qué pasaba. Ni siquiera me había entera-
do de lo del premio, yo iba a ir a la Habana como suelo ir cada quin-
ce días. Ya cuando acabó todo, después de cuatro días, se marcha-
ron y no me dijeron nada. 

MAA - En esos momentos, ¿qué pasa por su cabeza?

AG - Una pasa miedo, porque está en una situación de incertidumbre.
No sabía qué había pasado, pensé que algo grande había ocurrido
para que no me dejaran salir, porque yo siempre participo en los actos.
Pensé que debía ser algo muy fuerte, y que incluso me iban a dete-
ner. Una siempre siente miedo porque no sabemos qué sucederá, qué
órdenes darán desde arriba para que cumplan los que están abajo.

MAA - En circunstancias normales, ¿le es difícil reunirse con las
otras Damas de Blanco?

AG - No es fácil porque el transporte en Cuba es pésimo. Eso es lo
peor, que no sabes a qué te expones en los viajes, cuando tienes que
estar en el camino y en las paradas esperando a que alguien pare y
te recoja. Pero de momento puedo ir cada quince días a La Habana.

MAA - ¿Cómo es toda esta situación para sus dos hijos?
(Alejandrina y Diosdado tienen un hijo de 24 años y una hija de
19).

AG - Para mis hijos es muy difícil. Extrañan mucho a su padre, yo
sufro pero para ellos es mucho más difícil.

En el 2003 a mí me arrestaron junto con Diosdado. Me metieron en un
calabozo mientras que registraban toda la casa. En la casa estaban
mis dos hijos. Para entrar tuvieron que partir la puerta a patadas por-
que ellos estaban tan asustados que no querían ni abrir la puerta. A mi
hija, como no paraba de llorar la tuvieron dentro del coche de las fuer-
zas de Seguridad en la entrada, y mi hijo estuvo dentro de la casa
mientras lo revolvían todo y se llevaban cosas. Se llevaron incluso mis
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fotos de boda, pañuelos de la cabeza de mi hija, las cintas de casset-
te de mis hijos…Yo creo que a mí me tuvieron arrestada porque sabí-
an que yo no les iba a permitir que me saquearan la casa.

En el tiempo que me tuvieron detenida me hicieron un registro corpo-
ral, y después en el juicio de mi esposo me acusaron falsamente de
haberme encontrado escondido un billete de 100 dólares - comenta
asombrándose aún hoy día de aquellas  injustas acusaciones-.

MAA - Siempre ha apoyado a su esposo…

AG - Siempre he ayudado a mi esposo, y lo he apoyado cuando iba a
los actos o reuniones de opositores. Cuando podía lo acompañaba y
participaba con él. Aunque no estaba involucrada en la oposición, las
fuerzas de seguridad sí sabían que yo lo acompañaba.

MAA - ¿Sintió miedo en algún momento?

AG - Sí, mucho. Muchas veces cuando salía y veía que tardaba en
volver a casa pensaba que le había pasado algo, que lo habían dete-
nido. Siempre hemos vivido con miedo.

Las personas que el gobierno de Cuba encarceló en 2003, como
Diosdado, son personas que dignamente han denunciado la violación
de los derechos, de  forma pacífica. No han maltratado a nadie, ni
siquiera de palabra. Y su fortaleza fue que a pesar de que sabían que
el gobierno los podría encarcelar se enfrentaron a él, no les detuvo el
miedo. Y por eso los arrestaron.

MAA - Las Damas de Blanco,
¿están muy unidas?

AG - Sí, así es. Nos llevamos muy
bien y nos damos fuerzas entre
nosotras. Además todo lo que se
hace lo acordamos entre todas,
aunque tienen más prioridad las
que están en La Habana porque
es donde hay más ayuda, donde
están las embajadas.
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MAA - Y ¿cómo está de ánimos Alejandrina?

AG - Bien. A veces me desanimo cuando pasan los días y el gobierno
no los libera. Pero sé que sí que pasará, que lo que hacemos, y la soli-
daridad de los países, como los de  la Unión Europea, en especial
España, o países latinoamericanos como Guatemala, Chile o
Argentina, nos ayudará -dice animada-.

Lo que necesito es la libertad de mi esposo y de los demás prisione-
ros políticos, y por eso lucho.

MAA - ¿Quiere dar algún mensaje para aquellas personas que
vayan a leer sus palabras?

AG - Sí. Quiero decirles algo a los que vayan a leer esta entrevista.
Quiero decirles que las familias de los presos de conciencia estamos
muy agradecidas con la ayuda que nos están dando los países y orga-
nizaciones de fuera de Cuba. Y a los que vengan a Cuba quiero decir-
les que visiten también el interior de la isla, que hablen con el cubano
de a pie, al margen de los hoteles y las zonas turísticas. Para que de
esa manera conozcan de verdad cómo vivimos, cuál es la verdadera
realidad de los cubanos. Y que no tengan miedo de visitar a las  fami-
lias de los prisioneros de conciencia.

MAA - Muy bien Alejandrina, ahí quedan sus palabras. Muchas
gracias y muchos ánimos para usted y para Diosdado.

AG - Gracias a ustedes, María. Saludos a todos los que nos apoyan.

Alejandrina hacía esa semana un comunicado en el que denun-
ciaba que a su esposo le estaban negando asistencia religiosa.
Dentro de dos semanas iría a visitarlo y a su regreso enviaría una
carta al Papa para que tuviera conocimiento de que en Cuba el
gobierno restringe la libertad religiosa.

En diciembre de 2007 Alejandrina se reunió con otro miembro de
Solidaridad Española con Cuba. En aquel momento se encontra-
ba en la Habana, donde había ido a reunirse con las demás
Damas. Es en aquella ocasión donde Alejandrina concedió la
entrevista siguiente.
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7 de diciembre, 2007. Por Rosa María Espinosa.

Ya han pasado cinco años del encarcelamiento de su esposo, el
opositor cubano Diosdado González, pero Alejandrina aún hoy
no puede evitar emocionarse cada vez que recuerda aquel 19 de
marzo de 2003. Ella también fue arrestada y lo que más le duele
es saber que sus dos hijos tuvieron que hacer frente solos al
registro de su propio hogar. "Cuando vino la Seguridad del
Estado me arrestó a mí también junto con mi esposo. A mí me
dejaron en un calabozo de la Unidad de la Policía de Perico, en la
provincia de Matanzas, lugar donde yo vivo, y estuve detenida
desde la una del día hasta las once de la noche. Todo lo que
puedo contar de aquel día es lo que me han contado mis hijos".

Rosa María Espinosa (RME) - ¿Cómo ha sido todo este tiempo sin
Diosdado?

Alejandrina garcía (AG) - Han sido unos años muy tristes porque mis
hijos han estado lejos de su papá pero me han acompañado siempre
a la prisión, ellos no han dejado nunca de ver a su papá. Mi esposo en
la provincia de Matanzas ha sido un líder de la desobediencia civil
pacífica. Nosotros somos personas de campo, él se dedicaba a sem-
brar la tierra aunque su oficio era electricista. Él trabajaba en una bri-
gada de mantenimiento y en el año 1997 cuando ya estaba abierta-
mente en la oposición, la seguridad del Estado ordenó al centro de tra-
bajo donde él estaba, a los jefes, que lo expulsaran y se quedó sin tra-
bajo. Empezó a trabajar en la tierra, a sembrar y con eso alimentaba
a los muchachos y a mí.

Lo extrañamos mucho pero él ha
sido un ejemplo para nosotros,
para la familia. Un ejemplo de
heroicidad, nos ha demostrado
paciencia durante todos estos
años. Él se encuentra prisionero
en una cárcel de Pinar del Río, a
muchos kilómetros de distancia de
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"Queremos enseñarle al pueblo de Cuba
que cuando uno quiere enfrentarse

pacíficamente al gobierno lo puede hacer"

"La Seguridad del Estado
ordenó al centro de

trabajo donde él
estaba, a los jefes,
que lo expulsaran,

y se quedó sin trabajo"



donde nosotros vivimos. Pasamos mucho trabajo para viajar a esa pri-
sión pero lo hacemos con mucho amor, nunca vemos la hora de visi-
tarlo y él permanece con un buen ánimo. Estos días está haciendo un
acto de protesta, está durmiendo en el suelo. Hay muchos presos allí
comunes que están durmiendo sin colchón y mi esposo en solidaridad
con esos prisioneros también está durmiendo en el suelo. También
está sin rasurarse como acto de protesta de las malas condiciones,
del agua contaminada, los alimentos en mal estado… Y eso a mis
hijos y a mí nos llena de emoción y nos sentimos orgullosos de haber
tenido una familia junto a Diosdado, una familia que somos nosotros. 

Pero todo esto también me ha servido para conocer al resto de las
mujeres. Yo cuando empecé a saber en el 2003 que las mujeres se
reunían en la iglesia de Santa Rita decidí también acudir desde el inte-
rior de Matanzas hasta La Habana, reunirme con ellas y caminar por
toda la Quinta Avenida, y bueno, hemos creado sin nosotras querer
esta unidad entre las familias de estos prisioneros.

RME - Supongo que pertenecer al grupo de las Damas de Blanco
les aporta mucho a nivel personal, y además por su valentía y
constancia son también un ejemplo para el resto de la sociedad
cubana.

AG - Nosotras queremos que libe-
ren a nuestros esposos pero que-
remos enseñarle al pueblo que
cuando uno quiere enfrentarse
pacíficamente al gobierno y decir-
le los derechos, uno lo puede
hacer. Y es el ejemplo que le esta-
mos dando al pueblo de Cuba.

Nosotras no somos políticas, no
tenemos preferencia por ningún
partido de la oposición, simple-
mente le decimos al gobierno de
forma pacífica que libere a nues-
tros familiares que están encarce-
lados. Le entregamos cartas al
gobierno, de las que no recibimos
respuesta, hemos escrito al
Consejo de Estado, al presidente
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Alejandrina en casa de Julia Núñez, donde la
suelen recibir cuando va a La Habana a cami-
nar con las demás Damas de Blanco.



Fidel Castro, a la Dirección Nacional de Cárceles y Prisiones, al
Ministerio Nacional de Justicia, y las autoridades del gobierno no nos
han respondido. Hemos pedido que liberen a nuestros esposos y lo
que pasa es que cada vez tenemos más represión por parte del
gobierno. 

RME- De hecho Alejandrina se encuentra hoy -siete de diciembre-
en La Habana porque ha tenido que salir de su domicilio en
Matanzas varios días antes para poder participar en el día de los
Derechos Humanos - que es el diez de diciembre-.

AG- Para participar en esa jornada con el resto de mis hermanas,
familiares de los presos, he tenido que burlar la vigilancia de la segu-
ridad del Estado en mi casa, usar estrategias para poder escapar y
estar aquí. Años anteriores he sufrido actos de repudio junto a mis
hijos, me han cercado la casa personas que son miembros de orga-
nismos como la Federación de Mujeres Cubanas o los Comités de
Defensa de la Revolución, han rodeado mi vivienda y no me han deja-
do salir. Este año ya estoy en La Habana y espero participar junto al
resto de mujeres en las actividades que tenemos organizadas por los
derechos humanos estos días.

RME - Gracias Alejandrina.
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La dirección para ayudar a Alejandrina es: Calle Santa Rita # 29. Entre
Maceo y Santa Teresa. Poblado de Roque. Perico. Matanzas.

No tiene teléfono.

Su marido, Diosdado González Marrero tiene soriasis y falta de vitami-
nas.

Medicamentos recomendados: calcipotriol (Daivonex) y vitaminas.
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"El apoyo que nos dan, más que para
nosotras las Damas de Blanco, es para

nuestros esposos, para que sepan que no
han caído en el olvido"

Entrevista a la Dama de Blanco Elsa América
González Padrón, esposa de del periodista y
preso de conciencia Víctor Rolando Arroyo.
2 de marzo, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Fragmento de un artículo de Víctor Rolando donde describe
cómo es su celda. 2005.

Mi celda

Vivo en una celda tapiada. Es un rectángulo de 3.30 de
ancho por 10.4 metros de largo, dividida en dos áreas.
En una, el dormitorio con un largo de 7.7 y un área total
de 25.4 metros cuadrados. En él se ubican dos filas de
literas de tres pisos cada litera donde duermen 18 per-
sonas. Las literas tienen una superficie de 1.95 metros
por 0.70 metros. Las literas ocupan un área de 8.2
metros cuadrados, dejando libre un pasillo central entre
ambas filas de literas con un área de 17.2 metros cua-
drados, que permite a cada recluso disponer en teoría
de 0.90 metros cuadrados de área de estar cuando no
se encuentra en su camastro. (...)

Cada recluso recibe para aseo personal dos pastillas de
jabón al mes y 120 gramos (un tubo pequeño) de pasta
dental para dos meses. La entrega del aseo es inestable
y el producto es de pésima calidad. En el invierno se
entregan una colcha y una enguatada, -se dice que son
donaciones de otros países- las que son recogidas al
iniciarse el verano. (...)

Para ver la televisión cada cual se sienta como puede,
en cubetas de envasar líquidos, en los cubos. Con tales
condiciones es fácil dudar de ese cacareado trato que
el régimen cubano dice dar a la población penal del
país, cuando acusa a otros países de encerrar en jaulas
a sus presos. ¿Entonces, dónde estoy encerrado yo?



Elsa lleva cinco años separada de su esposo, el periodista Víctor
Rolando Arroyo. A él lo encarceló el gobierno de Cuba por haber
expresado libremente sus ideas. Sufre ahora una desmesurada e
injusta condena de 26 años de prisión, a más de mil kilómetros
de distancia de su familia.

Elsa cuenta que Víctor Rolando se está dejando la vida en pri-
sión, porque desde que fue encarcelado su salud se ha ido dete-
riorando poco a poco. Ahora padece hipertensión y problemas
gástricos - como secuela por una huelga de hambre que hizo su
esposo cuando fue encarcelado-. 

Víctor es un hombre valiente, y firme en sus convicciones.
Siempre fue consciente de que luchar por la democracia en Cuba
de forma pacífica, en contra de los deseos e imposiciones del
gobierno, podría costarle caro. Pero está convencido de que vale
la pena y eso le ayuda.

Su esposa, quien se siente muy orgullosa de él, también lo cree
así. Y por eso pide, junto a las demás Damas de Blanco, que se
conozca su verdad, que se sepa de la inocencia de estas perso-
nas injustamente encarceladas, y que el mundo entero les apoye
para que pronto sean puestos en libertad.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Elsa.

Elsa González (EG) - Hola buenas tardes.

MAA - Me alegra saludarla. No tenía el gusto de conocerla -la voz
de Elsa rezuma dulzura-. ¿Cómo percibe usted ahora mismo la
situación de Cuba en general, y la de su municipio en particular?

EG - La verdad es que yo ando siempre alejada de la política, de las
informaciones sobre política. Pero yo considero que nada ha mejora-
do, que todo sigue igual.

El pueblo aquí no ve ningún cambio…

MAA - Elsa, hace unas semanas usted envió un comunicado
denunciando que su esposo, el periodista Víctor Rolando Arroyo,
había sido maltratado en la prisión en la que está, por un funcio-
nario de allí….
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EG - Sí, así es. Mi esposo ha sido maltratado en la prisión en la que
está, a más de 1.000 kilómetros de donde vivimos su familia -en Pinar
del Río-, física y verbalmente. El día ocho de febrero un oficial de la
prisión de Holguín, donde está, lo golpeo en la cara porque decía que
Víctor no tenía el papel que le autoriza a llevarse la comida fuera del
comedor. Y por eso cuando lo vio salir con la comida se acercó, lo gol-
peó en la cara y Víctor cayó, y una vez en el suelo siguió golpeándo-
lo y le rompió sus lentes. Y esto es terrible, porque mi esposo sí que
tiene permiso desde hace dos años para poder sacar la comida del
comedor, ya que sufre graves problemas de estómago desde que hizo
la huelga de hambre en la cárcel-.

Estos golpes se los dio delante de todos los demás prisioneros, de
hecho yo me enteré porque me lo contó Próspero -se refiere al tam-
bién prisionero de conciencia Próspero Gainza-. Y ya luego me lo con-
firmó mi esposo.

Pero no sólo eso. Si no que además le han maltratado psicológica-
mente, y eso yo creo que es casi peor, duele más que los golpes. El
día 12 de febrero lo llevaron a la oficina del jefe del precinto, que se
llama Braudilio, y ahí lo comenzaron a maltratar verbalmente. Le dije-
ron que no tenía por qué pegarle porque él ya estaba muerto, ya esta-
ba condenado a morir en prisión. Claro, mi esposo tiene 55 y le han
condenado a 26, así que sí que es cierto que de seguir así pasará el
resto de su vida allí, sólo queda confiar en Dios - aclara-. También le
dijeron que bastante desgracia tenía con estar tan lejos de su familia,
que hacía cuatro años que no veía a su madre, y que sus visitas de
familia eran muy de vez en cuando…en fin…Después de esto mi
esposo estuvo siete días sin comer…También le dijeron que las llama-
das que me hacía no le pertenecía en realidad, que él no tenía dere-
cho a  llamarme por teléfono, que eso era como un regalo del gobier-
no -dice indignada-.

MAA - Elsa, ¿qué tipo de contacto mantiene con su esposo?

EG - Pues yo le puedo ir a visitar cada cuatro meses. Eso es también
una tortura psicológica, imagínese, cada cuatro meses…Lo vi hace
poco y ya no podré verlo hasta el cuatro de mayo - dice con tristeza-.
Tengo que trasladarme mil kilómetros para verlo  dos horas. Y me
llama los jueves, sólo veinticinco minutos para hablar con toda la fami-
lia…-no hace falta que lo diga, pero por sus palabras y su tono de voz
se nota que Elsa echa mucho de menos a su esposo, y está muy
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necesitada de sus palabras y su presencia-.

MAA - ¿Cómo está él de ánimos?

EG - Él es un hombre fuerte y valiente -dice con orgullo- y tiene un
espíritu muy alto. Yo estoy muy orgullosa de sus convicciones firmes,
y además eso le mantiene con ánimo y voluntad para continuar.

Es que ya son cuatro años de su
vida los que le han quitado sin
cometer ningún delito, y además
sin saber qué es lo que puede
pasar en cualquier momento. Pero
mi esposo -Elsa se refiere a Víctor
como "mi esposo" continuamente,
es algo que no pasa desapercibido

y que da una idea de los sentimientos de amor y posesión (en el buen
sentido de la palabra) que la unen a su marido- está dispuesto a
soportar lo que sea, dice que el día que él escogió ese camino, el de
expresar libremente sus sentimientos, ya sabía lo que tendría que
pagar en Cuba por eso. Y dice que si tiene que seguir así, seguirá.

MAA - ¿Y cómo se encuentra usted?

EG - La verdad es que la familia hemos pasado mucho, lo hemos
pasado muy mal. Hemos sufrido mucho su situación en prisión, donde
además lo maltratan y su salud está cada vez peor…y todo eso nos
ha afectado mucho. Pero estamos dispuestos a seguir apoyándole.

MAA - Antes de la Primavera Negra de 2003, cuando a Víctor lo
condenaron a 26 años de prisión, ya había sido encarcelado en
dos ocasiones. Ya estaban hechos a la idea de que el hecho de
luchar  pacíficamente por la democracia podía tener un precio…

EG - Sí, así. Y eso que mi esposo es un hombre pacífico que lo único
que ha hecho es expresar sus ideas. En una ocasión lo encarcelaron
por recoger juguetes de Reyes para niños -nos cuenta con resigna-
ción-.

Y sí que sabíamos lo que estar en la oposición puede suponer. Yo no
colaboraba pero sabía de sus actividades y siempre lo he apoyado
porque es su forma de pensar, a lo que aspira, y porque es algo pací-
fico. Mi esposo siempre decía que tenía que esperar que en cualquier
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"El día que él escogió
ese camino, el de

expresar libremente sus
sentimientos, ya sabía lo
que tendría que pagar en

Cuba por eso"



momento fuera encarcelado porque si no tenía esa idea no era realis-
ta, con lo que de verdad pasa en Cuba. Y él estaba preparado para
que lo detuvieran pero no de forma tan terrible cómo ocurrió, que sólo
por expresarse libremente le condenaran a 26 años de cárcel. Aunque
estábamos hechos a la idea de lo que podría pasar.

MAA - Tiene dos hijos, jóvenes, de 20 y 16 años, ¿cómo viven
todo esto?

EG - Ellos lo han sufrido mucho, como toda la familia, pero como han
crecido en esa situación lo han asimilado. Le apoyan mucho a él y a
mí. Nos dan ánimos. Le llaman…

MAA - Usted está en Pinar del Río, ¿cómo es su relación con
todas las demás Damas de Blanco, ya que son de ciudades dife-
rentes?

EG - Muy buena, nos ayudamos mucho y eso es muy bueno. Yo a
veces voy a La Habana, asisto al té literario y voy mucho a la iglesia
de Santa Rita. A veces es difícil ir porque aquí el transporte y viajar,
como usted sabrá, está muy mal. Así que voy lo más que puedo. 

Lo que sí hacemos regularmente es reunirnos las Damas que estamos
en Pinar del Río, que somos cuatro, y no llevamos muy bien, vamos
juntas a la catedral o a La Habana.

Para las Damas es muy bueno reunirnos porque nos animamos entre
nosotras, y porque además de reunirnos nos escuchamos y hacemos
que la gente nos conozca. Eso es lo que queremos, que el mundo
entero sepa que esos hombres inocentes están presos y que no han
hecho nada malo.

MAA - ¿Cómo es el trato con la gente de Pinar del Río, con sus
vecinos?

EG - Muy bueno. Nos conocen y nos apoyan muchísimo ya sean o no
religiosos, ya sea con más o menor temor, o aunque no esté política-
mente involucrados. Hemos sentido el apoyo del pueblo -afirma, algo
que no ocurre en todas las provincias desgraciadamente-. Por eso
nuestra situación es mejor que la de otras esposas. Incluso las Damas
de Blanco que vienen  a esta provincia a ver a sus esposos que están
en prisión aquí, lo notan, y se sorprende de lo  bien que las acoge la
gente. Nunca nos han rechazado y tenemos el apoyo de la gente que
nos rodea. 
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Además mi esposo es muy
querido en Pinar del Río. Es
muy buena persona, ya verá
cuando le conozca como todo
lo que le digo de él es cierto. Yo
vivo a dos kilómetros de la casa
de mi suegra -dónde estamos
llamándola ahora por teléfono-
y me demoro mucho en llegar
aquí porque por el camino la
gente que me encuentro me va
parando y preguntando por él:
qué como está, que le dé salu-

dos… Este afecto y este interés se mantienen ya durante los cuatro
años que mi esposo lleva preso…. Incluso algunos me dan cartas para
que se las lleve.

MAA- ¿Ha recibido ayudas de viajeros?

EG - Sí. Yo quisiera decir que de los turistas es muy bueno no sólo el
apoyo material que nos dan, sino saber que hay gente en el mundo
que nos apoya, que piensa en nosotros. Quiero que sepan que esa
ayuda espiritualmente es muy buena. El saber que nos conocen y que
no se olvidan de nosotros y de nuestros esposos.

Y además quisiera decirles a estas personas que el apoyo, más que
para nosotras las Damas de Blanco, es para ellos, para que sepan que
no han caído en el olvido, porque eso es muy importante para ellos. Y
es que es muy doloroso que un hombre que no ha cometido ningún
delito, no pueda vivir con su familia. Ese apoyo es para ellos -se rea-
firma segura-.

MAA - ¿Hay algo más que quisiera añadir en esta entrevista?

EG - Sí, quiero agradecer el apoyo y el esfuerzo que muchas perso-
nas están haciendo para que el mundo no se olvide de los prisioneros
de conciencia. Y me gustaría pedirles que hagan lo posible para que
sean puestos en libertad y todo el mundo sepa cuál es su causa.
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El esposo de Elsa, Víctor Rolando - a la izquierda-,
apoyando a otros activistas el día que inauguraron
un consultorio independiente en Pinar del Rio.



Unas semanas antes de que tuviera lugar esta entrevista la espo-
sa de Víctor Rolando Arroyo, Elsa González, hacía públicos los
malos tratos psicológicos y físicos que estaba sufriendo su espo-
so en la prisión de Holguín. Una situación que tristemente pade-
cen otros muchos presos de conciencia en Cuba y que urge
denunciar públicamente.
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Para apoyar a Elsa puede dirigirse al domicilio de la madre de Víctor
Rolando Arroyo, Adela, en Azcuy # 10, entre Gerardo Medina y Primero
de Mayo, Pinar del Río; o también ir al domicilio del matrimonio: Calle C
# 14, altos, entre Antonio Tarazo y Primera. Reparto Jacinto.

Su teléfono es el (+53) 48- 754241.

Víctor Rolando Arroyo, el marido de Elsa, es hipertenso y sufre impor-
tantes problemas de estómago que le producen acidez y diarrea. 

Medicamentos recomendados: antiácido (Almax) y protector gástrico
(Omeprazol).
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"Nosotras hacemos partícipes a nuestros
esposos de la solidaridad mundial"

Entrevista a Gisela Delgado, coordinadora del
Proyecto de Bibliotecas Independientes y
esposa del ex preso político Héctor Palacios.
26 de marzo, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Carta que Héctor escribió a Gisela, su esposa, desde prisión.
27 de abril, de 2003.

“Señora Gisela Delgado Sablón 
Adorada Mujer 

(...) Parece que se necesita más dolor,¿Hasta cuando?,
Realmente no lo sé, sin embargo, me siento tranquilo y
fuerte. 

Será porque te tengo a ti, lo mejor que me ha sucedido en
la vida, tan llena de valor y de amor, capaz de defender lo
suyo a costa de ti misma. Parece ser que nos esperan tiem-
pos de tormenta, para ello debemos prepararnos, así es la
lucha social, que en definitiva te deja un buen sabor, por-
que luchar por lo justo es la única forma de sentir algo de
felicidad. Quisiera trasladarte mas fuerzas de las que pose-
es, que ya es mucha, trasladarte hasta el corazón. 

Si algún día pasara algo peor, también estaré a tu lado. No
son cosas que se dicen desde la cárcel, yo te amo más que
a mí mismo y eso le ha dado a mi vida un buen soporte,
para mirar con la frente en alto y para sentir piedad hacia
los que creen que con violencia lo pueden resolver todo.
Tal vez este pueblo tenga futuramente la alternativa de ser
y vivir en libertad y esa será la recompensa. Nos han inclui-
do en la historia sin nosotros pedirlo. Nadie podrá matar-
nos definitivamente. Debes ser prudente en todo, que nada
te saque de paso, la razón debe darte el equilibrio que en
estos momentos se necesita, yo confío en ti en todos los
sentidos. Sé que saldremos adelante. El mundo no se ha
acabado, está a la vuelta de la esquina, lo que hay es que
saberlo encontrar. (...)

Cuando nos veamos ya hablaremos, a nosotros no nos
alcanza el tiempo para hablarnos. Por mí no te desesperes,
sabes que tengo la razón y eso me hace fuerte. Cuando te
veo tan guapa y bonita como eres, pues me crezco y me
siento como un gigante. Gracias a ti. (...)

Saludos a todos mis amigos. Te quiere tanto tu Héctor”.



Para que no olviden a los más de 50 hombres que aún están en
prisión pagando con su libertad haber pedido libertad para el pue-
blo cubano; para que el mundo entero sepa de la existencia de
prisioneros de conciencia en las cárceles cubanas; para que
conozcan quiénes son estas mujeres que piden la libertad de sus
familiares inocentes encarcelados; para que todo el mundo se
solidarice con ellas; y para que el gobierno cubano permita de
una vez por todas que los presos de conciencia puedan volver
pronto junto a sus familias. Para todo eso, alzan su voz las
Damas de Blanco.

Las Damas de Blanco, inquebrantables antes las amenazas y
actos de repudio, han demostrado que están unidas en su justa
lucha, y que pese a haber pasado cinco años su unión y esperan-
za, lejos de disminuir, crece día a día. En marzo de 2007 tuvo
lugar una de las marchas más multitudinarias de las Damas, con
casi 70 mujeres caminando y rezando por las calles de la Habana.
Fue durante esa semana de celebraciones cuando Gisela
Delgado nos dedicó estas palabras.

Gisela Delgado es una de estas valientes mujeres. Su esposo, el
reconocido opositor pacífico Héctor Palacios, fue excarcelado el
año pasado pero el compromiso de Gisela no se ha desvanecido.
Comprometida con las demás Damas, y comprometida con un
futuro mejor para todos los cubanos -como ella misma asegura-
Gisela es una de las representantes de las Damas de Blanco.

Ella lleva varios años del lado de la oposición pacífica, pues ha
formado parte junto a Héctor de movimientos prodemócratas.
Antes de ser Dama de Blanco ya era coordinadora del Proyecto
de Bibliotecas Independientes, con el que facilita a los cubanos
disfrutar de lecturas libres. Esta valiente mujer insiste en que los
cubanos merecen poder elegir todo: desde sus lecturas hasta
quiénes les gobiernan.

Gisela se confiesa amante de libertad, defensora de una mejor
vida para todos los cubanos, y esposa enamorada. Sus palabras
trasmiten fuerza, sinceridad y sobre todo fe en lo que hace.
Gisela está convencida de que un futuro mejor es posible para
Cuba, y por eso lucha. Y por eso llama también a todas las perso-
nas a solidarizarse con su causa.
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Hay varios ejemplos de su incondicional lucha y valentía. Uno de
ellos fue el papel que jugó el pasado año cuando el gobierno les
organizó un acto de repudio; en esa ocasión Gisela se convirtió
en una de las más firmes protectoras de las Damas, prestando su
apoyo y continuando firmemente con los actos organizados. Y
otro ejemplo es su regreso de nuevo a Cuba, después de pasar
cinco meses en España - desde noviembre de 2007- para que
Héctor se sometiera a un exhaustivo examen médico, ya que su
estancia en prisión le ha dejado graves secuelas. Gisela y Héctor
regresan a Cuba, porque como ellos aseguran su "lucha está ahí
dentro". 

Gisela habla como una heroína de cuentos. No cabe duda de que
lo es. Ella, como todas las demás Damas de Blanco, es ejemplo
de las mujeres que han luchado a lo largo de la historia por la
libertad. Son  heroínas de un cuento al que sólo le cabe esperar
un final feliz.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Gisela. Encantada
de saludarla.

Gisela Delgado (GD) - Hola buenas tardes.

MAA - ¿Cómo está?

GD- Bueno la verdad es que estoy cansada, me duelen los huesos.
Estos días fueron brutales (las Damas de Blanco han estado estos
días celebrando actos para conmemorar el 4º aniversario de la
Primavera Negra de Cuba, y además de eso han tenido que
soportar, estoicamente, un acto de repudio que les han hecho
coordinado por el gobierno cubano. A esos días se refiere
Gisela).

Y además con este último acto de repudio, aunque tengamos fuerzas,
los músculos se nos han quedado doloridos. ¡Estamos todas igual,
con muchos dolores, así que será de eso! -comenta añadiendo un
toque de humor a la enorme tragedia que supone soportar estos des-
preciables actos-.Y es que realmente fuimos empujadas, y eso nos
trajo los dolores musculares. Pero bien, todo lo que hemos hecho y el
acto de repudio han tenido una reacción en la gente, han visto lo que
ocurre y lo que hacemos. ¡Fíjate, nos hablan de valor! Y sí, valor tene-
mos, pero esto ha sido un proceso lento hasta haberse creado el
movimiento. 
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Lo principal es que las gentes de pueblo no se sumaron al acto de
repudio, que fue realmente un acto violento, de chusma, que afortuna-
damente no representa a la voluntad popular,  sino sólo al interés de
un partido macabro, o del gobierno porque es la misma cosa, que
aplasta los derechos de los cubanos.

MAA - Las Damas de Blanco se mantienen firmes en su lucha y
eso es algo que no está pasando desapercibido para la opinión
pública internacional, ya que ya son muchas personas las que os
admiran…

GD - Sí, así es. Nosotras, las mujeres de los prisioneros de concien-
cia, vamos a continuar en nuestra protesta hasta que sea excarcela-
do el último preso político. Creemos que tenemos razón a ser escu-
chadas. Realmente el gobierno no escucha, no da ninguna respuesta,
porque el gobierno es el que decide todo, no hay división, gobierno y
partido son uno solo y no dejan escoger. Y por eso es el gobierno
cubano quien condena y mantiene  en prisión a personas inocentes.

Actualmente mantiene en prisión y con sumarísimos expedientes a
presos, y como estrategia política, cuando saben que un preso está en
condiciones deplorables y puede morir, como le pasó por ejemplo a
Valdés Tamayo, lo excarcelan pero no retiran los cargos. (Miguel
Valdés Tamayo ha sido el primer  prisionero de conciencia de los
75 que ha fallecido, tras ser excarcelado por su frágil salud, que-
brantada en la cárcel). Es lo que han hecho con mi esposo, a quien
excarcelaron el pasado seis de diciembre, porque estaba realmente
muy grave.

MAA - ¿Cómo vivió esa situación?

GD - Mal porque no pensé que estuviera en las condiciones de salud
en las que estaba, y ha sido duro cuando lo excarcelaron ver su mal
estado de salud, y todas las cosas que padece. No es lo mismo verlo
una hora, como cuando estaba en la cárcel, que ya ver día a día su
desmejorado estado de salud. 

Su capacidad respiratoria es de un 40%, además el corazón está muy
dilatado, y tiene un aumento del ventrículo izquierdo. También tiene
afectada visiblemente la pierna derecha, por la mala circulación, ya
que no le riega bien la sangre de regreso, aunque se supone que esto
es algo transitorio, pero bueno veremos si es así o no -Gisela se
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muestra muy preocupada por el estado de salud de esposo-. Tengo
miedo porque puede sufrir una trombosis o un infarto….porque su cir-
culación está muy mal, y eso se lo debemos a las prisiones cubanas,
porque este gobierno tiene a gente en las cárceles y ni siquiera tiene
unas condiciones mínimas para tenerlos, donde se les trate como a
personas, y es que no sólo condenan sus derechos y sus libertades
sino también su salud.

Para el Estado las personas que se oponen a él son peores que las
ratas podríamos decir, son peor tratados. Si para el gobierno cubano
el pueblo no tiene derechos, los que alzamos las cabezas para defen-
der esos derechos aún menos, y por eso en las cárceles se les aplica
condenas adicionales, como por ejemplo las amenazas psicológicas o
llevarlos a celdas tapiadas.

Héctor estuvo tapiado, en una celda, tuvo que dormir ocho meses en
el suelo para poder tomar el aire que entraba por la rendija porque al
estar tapiada la puerta casi no entraba nada de aire. Allí hacía 40º gra-
dos de temperatura -nos dice Gisela aún hoy escandalizada por aque-
lla situación que tuvo que sufrir su esposo-. Y esa situación le ha
dañado y le ha dejado secuelas, por eso ahora su estado de salud es
muy malo, su organismo quedó dañado por lo que tuvo que resistir por
no ser tratado como un ser humano. De eso tengo constancia en infor-
mes, no es que me lo esté inventando.

Eso responde a la política de este Estado. De que si no quebraron su
voluntad en el juicio oral, pues tratan de quebrantar la voluntad de
estos hombres dentro de las prisiones. Lamentablemente es penoso
que en este país exista un gobierno así, tan cruel con su población en
pleno tercer milenio que vivimos.

Y más lamentable es que muchos siguen aún en prisión. Pero al
menos esto nos da fuerzas para continuar la lucha, tratando de pro-
testar porque es la única forma de conseguir justicia, y de sacar a las
familias, y posteriormente a Cuba, de la realidad que vive hoy.

Estos grupos que protestamos podemos cambiar las cosas, para que
así el pueblo vea que se puede cambiar. Que es un derecho que tene-
mos, el poder protestar contra el gobernante cuando no nos guste lo
que hace.
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MAA - ¿Qué evaluación hace de la trayectoria que han seguido
las  Damas de Blanco en estos años de lucha?

GD - Las Damas hemos sido
objeto de actos de repudio, de
amenazas personales a cada
familia, de actos hostiles y bru-
tales que nos han hecho.
Además han tratado de que-
brantar la unión entre las muje-
res creando disputas y calum-
niando, pero no lo han conse-
guido.

Pero algo hemos sacado en
estos cuatro años, a pesar de
las dificultades, es que en estos cuatro años se han dado cuenta de
que no han logrado separarnos. Este año ha sido incluso el año que
más mujeres nos hemos reunido para conmemorar el aniversario de
la Primavera Negra. En la marcha que tuvo lugar el domingo pasado
éramos casi 70 mujeres- nos cuenta con orgullo-.

Aunque claro, pensamos que siempre, en cualquier momento, puede
haber represalias contra nosotras…

MAA - Las Damas han sido objeto de actos de repudio por parte
de  grupos afines al régimen, pero ¿cuál es la actitud hacia voso-
tras de la gente del pueblo, en general?

GD - Hay mucha gente del pueblo nos observa desde lejos, durante
las caminatas, y nos hacen con la mano, de manera discreta sin que
les vean mucho, el gesto de la "v" de victoria o la "l" de libertad, y nos
dicen "¡sigan adelante!, ¡que Dios las bendiga!". Y es que la gente está
cansada de que no se les pregunte qué quieren, de que se les haya
impuesto, durante casi 50 años, un gobierno y un único partido.

Muchas personas clandestinamente, a través de los canales de tele-
visión o las radios clandestinas, vieron las imágenes del acto de repu-
dio que nos organizaron el miércoles. Además cuando ese grupo de
personas se vino hacia nosotras no se unió nadie del pueblo, eso fue
un acto bien organizado por el Estado. Son grupos paramilitares orga-
nizados por el gobierno para estas cosas; era un grupo muy grande
pero luego, a medida que fuimos avanzando, se fueron quedando
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atrás y nadie les siguió. La prueba de  que las manda el Estado y de
que no son grupos espontáneos de ciudadanos es que muchas de
estas personas son  gente que han ido a todos los demás actos de
repudio que nos han organizado a las Damas. Yo me di cuenta que
eran las mismas personas que participaron en el acto de repudio que
me hicieron el día 22 de julio de 2005 y el 12 de agosto de ese mismo
año.

Por eso se llaman grupos paramilitares, porque no responden al pue-
blo sino a la voluntad del gobierno cubano. Nosotras caminamos
mucho ese día y no nos salió nadie más al paso, sólo estas personas,
que estaban en la escalinata de la universidad, preparados, porque
aquí los del Estado parece que tienen calles que consideran como
propias. Lo que sí podemos asegurar es que no existió provocación
alguna por  parte nuestra.

MAA -Ahora destaca su papel, más conocido a nivel internacio-
nal, como Dama de Blanco, pero también es coordinadora del
Proyecto de Bibliotecas Independientes, ¿en qué consiste exac-
tamente esa labor?

GD - Este Proyecto que yo dirijo, se fundó en el año 1998, con el fin
de dar al pueblo una lectura libre. Y desde entonces hemos tenido
algunos resultados. Se han logrado convocar varios concursos litera-
rios, y hemos podido compilar las obras de los concursos en publica-
ciones. La compilación de este año se llama Voces de cambio, y la
anterior se llamaba Ojos abiertos. Estos trabajos se han presentando
dentro y fuera de Cuba, y los hemos podido dar a conocer, aunque con
algunos problemas, ya que los problemas siempre están presentes en
Cuba -nos dice con resignación-.

MAA - Gisela, usted es una mujer comprometida con los dere-
chos humanos y las libertades en Cuba desde hace años. Tanto
usted como su esposo han estado siempre del lado de la oposi-
ción pacífica en Cuba, ¿eso le ha pasado factura?
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"Las gentes de pueblo no se sumaron al acto de
repudio, que fue realmente un acto violento, de
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GD - Sí, claro - afirma sin dudarlo-. A mí me levantaron un expedien-
te, y me amenazaron con 25 años de prisión. Además de amenazar-
me a mí directamente, me han amenazado con mi familia. Cuando
encarcelaron a mi esposo me dijeron que era por mi culpa, por tener
la Biblioteca, y que por eso lo había pagado él. Al gobierno cubano no
le gusta llevar a mujeres a prisión, a pesar de que las mujeres siem-
pre hemos estado presente en la lucha por las libertades. A lo largo de
la historia en Cuba nunca han faltado mujeres que hayan luchado por
la libertad, y ahora nosotras no estamos ajenas a eso.

MAA - ¿Cómo vive su familia esta situación de presión que vive?

GD - La familia sufre mucho la represión. Hasta la mamá de Héctor,
que ya es una persona mayor. Le pongo mi ejemplo pero este es el
caso de todas las familias.

Tengo una hija de 22 años que también ha sido objeto de represión. A
ella le dijeron que me tenía que decir a mí que me callara porque  si
no yo sería llevada a prisión y ella no podría acabar sus estudios. La
repuesta de mi hija fue decirles que ella no era nadie para callarle la
boca a su mamá. Incluso ha sido objeto de amenazas en las escue-
las, le han amenazado con expulsarla de la escuela, a una estudiante
tan buena como ella…deberían agradecer tener a una estudiante
como a mi hija…aunque sí que hay un gran riesgo de que la expulsen
- nos comenta muy dolida, y a la vez orgullosa, desde su condición de
madre-.

A la mamá de Héctor le decían que a su hijo le llevaron a la celda por-
que yo me pasaba la vida protestando, e iba a marchas subversivas,
y que tenían la benevolencia de no llevarme a mí, pero que a cambio
lo encarcelaban a él. Con estas cosas ponen en una difícil situación a
la familia….

Uno piensa qué más tengo que perder si lo he perdido todo. Se han
llevaba hasta los recuerdos. Cuando registraron mi casa tras el arres-
to de mi esposos se llevaron hasta las fotos de familia, la radio, la
máquina de escribir, libros…- relata Gisela en tono pausado, como
volviendo a rememorar aquellos duros momentos-. Además nos vigi-
lan continuamente…¡qué más hay que perder! Y si pueden te quitan
hasta la dignidad.

Por suerte eso mi familia no lo ha perdido, es el tesoro más grande
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que tenemos: la dignidad y la libertad de la que goza mi familia, por-
que nosotros somos seres libres porque decimos lo que pensamos
para que en Cuba tengamos todos los cubanos una vida mejor de la
que ahora vivimos.

MAA - Es admirable que siga con la lucha por la libertad de los
prisioneros de la Primavera Negra junto a las demás Damas de
Blanco, como el primer día, y eso a pesar de que su esposo está
ahora mismo excarcelado.

GD - Es que eso es lo número uno. Ese es mi primer compromiso con
Cuba. Los presos son amigos, hermanos…familiares…, no ajenos, y
tenemos un compromiso con la democracia para Cuba. Nosotras
debemos ser ejemplo. Nunca en cuatro años dije que dejaría a mis
amigas sin mi solidaridad. Siempre me van a tener a su lado, y  eso
es muy importe para ellas, mantener la solidaridad con ellas como lo
hacen ellas conmigo.

Además mi esposo no está libre del todo, mañana mismo lo pueden
volver a llamar y decirle que tiene que seguir cumpliendo su condena
aunque sea en un hospital de la prisión. La pena no está extinguida.

MAA - ¿Cómo se encuentra Héctor en estos momentos?

GD - Bueno, bien de  ánimos. Él es optimista, tiene fe en sí mismo y
en su lucha. Ser optimista le ayuda a la salud. Nosotros somos una
familia en toda la extensión de la palabra, por eso nunca le falta el
apoyo nuestro, y eso le ha servido de  aliento, lo ha mantenido más
fuerte.

La política cubana no se ha enfrentado a 75 personas durante este
tiempo, sino a 75 familias, porque los presos han mantenido siempre
a sus familias a su lado. Eso es fundamental: mantenerse unidos para
tener fuerza.

MAA - ¿Y usted cómo está?

GD - A pesar de dolor muscular y del cansancio que significa esta
lucha mi ánimo es bueno. Lo fundamenta es que todo el que lucha
tenga fe en lo que hace y yo la tengo.

Como le digo, la unidad nos ha fortalecida  a pesar de lo que han
hecho para separarnos. Por encima de todo se ha mantenido la uni-
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dad; un reflejo de ello son nuestras caminatas cada semana. Lo
importante es que se mantiene la protesta. Y lo más saludable es que
no hay una sola cabeza visible, sino unidad, somos un todo, un grupo
de mujeres que lucha por la injusticia que se han cometido contra sus
esposos.

MAA - ¿Qué mensaje lanzaría a los que lean esta entrevista?

GD - Les diría que necesitamos mucho la solidaridad del mundo, esa
solidaridad nos hace ser fuertes. Cuando lean esto verán el testimo-
nio de alguien que sufre en carne propia lo que es vivir en un Estado
sin derechos y sin libertades. Le diría que necesitamos la solidaridad
de todas esas personas que sepan de nuestra existencia.

MAA - ¿Qué pueden hacer para ayudarlas?

GD - Hay muchas cosas que pueden hacer para brindarnos su solida-
ridad. Por ejemplo lo que hacen muchos: visitarnos, contactar con
nosotros viniendo a nuestras casas o a través de una llamada.
También tener vivencias con nosotras para que sepa qué es lo que
hacemos.

Lo importante es que la solidaridad  se mantenga. Aunque la ayuda y
las visitas se concentren más en las Damas que estamos en la capi-
tal - ya que es más turístico y es más fácil de localizar-. Pero no impor-
ta, nosotras toda la ayuda y todo el ánimo que nos dan lo comunica-
mos a las demás y lo compartimos entre todas. Como por ejemplo las
notas, los  recados de la gente, algunos regalos, o las noticias que nos
llegan desde fuera sobre manifestaciones en nuestro apoyo celebra-
das en otros países.

Eso estimula mucho a las per-
sonas, porque saben que se lo
pueden trasladar a sus espo-
sos, hacerles llegar todo el
reconocimiento y el apoyo de
las visitas. Nosotras les hace-
mos partícipes a nuestros
esposos de la solidaridad mun-
dial. 

Precisamente ahora estaba
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haciendo una recopilación de llamadas y recortes de periódicos para
cuando nos veamos todas las Damas de Blanco el 18 del próximo
mes, en el ayuno. Y así ver qué se ha dicho, cómo nos han apoyado
etc.

MAA - Espero que incluya también esta llamada y les dé muchos
ánimos a todas las Damas de nuestra parte, y también les felicite
por tan digna labor.

GD - Sí, por supuesto - contesta Gisela riéndose-.

MAA - Héctor debe estar muy orgulloso de tener una mujer como
usted…

GD - Bueno, sí -nos dice y se sonríe-. Lo que pasa es que no hemos
tenido tiempo ni de respirar. Cuando lo excarcelaron estuvimos con
muchas visitas de la gente que lo quería saludar, y luego las reunio-
nes… y es que cuando no es una cosa es otra. Así que casi tenemos
poco tiempo para nosotros, y hablar…aunque cuando tenemos tiem-
po lo compartimos. Somos personas que nos queremos mucho. El
matrimonio no se nos ha acabado con los años. La prisión fortalece la
unión, y nos ha hecho sentirnos seguros de que somos el uno para el
otro. Él es un hombre excepcionalmente maravilloso y yo daría la vida
por él sin pensármelo. Eso es algo muy especial  que tenemos -sin
duda las palabras de Gisela son las de una mujer enamorada y com-
prometida-.

MAA - Gisela, los felicito a los dos por ese amor que se tienen.
Muchas gracias por este tiempo que nos ha dedicado.

GD- Gracias a vosotros.

Esa misma semana las Damas de Blanco fueron víctimas de un
acto de repudio organizado por el gobierno de Cuba, en el 4º ani-
versario de la Primavera Negra de Cuba. Y tal y como auguraba
Gisela, el pasado año expulsaron a su hija de la universidad.
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Para apoyar a Gisela y a Héctor diríjanse a: Calle 25 # 866. Apartamento
3, entre A y B. Vedado. Municipio Plaza. Ciudad de La Habana.

Su número de teléfono es el siguiente: (+53) 7- 8302103.

Héctor Palacios padece hipertensión y problemas circulatorios.
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"Seguiré no sólo por mi hermano,
sino por todos los cubanos"

Clara Lourdes Prieto, Dama de Blanco y her-
mana del prisionero de conciencia Fabio
Prieto Llorente. 2 de abril, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Artículo de Fabio Prieto Llorente, escrito desde prisión. 20 de
octubre, de 2007.

¿Por qué estoy preso? (Fabio Prieto Llorente)

En 1998, la primera vez que la Seguridad del Estado me
entrevistó, me dijo: 

-Fabio, aquí todo el mundo tiene que estar a la misma altu-
ra. El que saque la cabeza se la cortamos. Piensa como tú
quieras, pero no lo digas. Porque si lo dices, te buscas
problemas. 

Al final, me condenaron a 20 años de cárcel, por eso, por-
que seguí hablando. Continué diciendo lo que yo pienso,
porque nadie puede anular mi existencia. 

Hace unos pocos días, un militar se me acercó y fingió
darme un consejo. Me dijo: 

-Fabio, ¿Por qué tú no vas para un destacamento?, allí lo
único que tienes que hacer es: no hablar, no conversar con
nadie. Mira, a nadie le importa tu causa, ni por qué estás
preso. 

Esta ignominia no sólo me hace reflexionar y hablar, sino
que también denunciar, porque no sólo me condenaron a
20 años de privación de libertad, confinándome a una semi
tapiada y estrecha celda, donde duermo sobre un banco de
cemento, hago mis necesidades fisiológicas en un hueco
en el suelo, convivo con insectos y roedores, me han
enfermado de los pulmones, y destruido mi salud conjun-
tamente con mi familia, sino que la policía política también
quiere, que aún enclaustrado, no manifieste lo que pienso.

Este es el colmo del ostracismo. Estoy injusta y despiada-
damente condenado por dar mi opinión, sobre lo que me
afecta a mí, a mi familia y a la sociedad donde vivo; sobre
la vida de los cubanos, lo que está mal hecho, y ahora pre-
tenden sacarme de la celda de confinamiento, con una
mordaza sobre mi boca y exponer mi vida a las agresiones
de los reos comunes azuzados por la policía política.
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Clara Lourdes es otra Dama de Blanco más. A ella el gobierno
cubano no la privó de la compañía  de su esposo, a ella el gobier-
no cubano la condenó en marzo de 2003 a 20 años alejada de su
hermano, el opositor y periodista independiente Fabio Prieto.
Fabio fue condenado por expresar libremente sus ideas, contra-
rias al régimen castrista y a favor de las libertades y los derechos
de los cubanos.

En la cárcel el hermano de Clara Lourdes sufre todo tipo de veja-
ciones. Una de ellas, la que esta Dama de Blanco nos denuncia-
ba el año pasado, es que miembros de la Seguridad del Estado,
abusando de su poder, habían agotado el crédito de la tarjeta tele-
fónica del disidente.

Clara Lourdes dice que antes de ser Dama de Blanco, y antes de
que encarcelaran injustamente a Fabio, ella era una mujer nor-
mal, dedicada a su casa y a su trabajo y alejada de la vida políti-
ca. Acostumbrarse a su nuevo estatus como defensora de los
derechos humanos no ha sido fácil: la vigilan y hostigan perma-
nentemente, ha perdido su empleo e incluso a su hija la expulsa-
ron de la universidad.

Sin embargo, para la hermana de Fabio Prieto, todo esto tiene un
lado bueno. Asegura que ahora es cuando ella ha madurado,
ahora que defiende a su hermano, y con él a todos los cubanos
que desean libertad y democracia. Por eso afirma tajante que ni
ella, ni ninguna otra Dama de Blanco, desistirán en su lucha hasta
que logren que se haga justicia.

Con respecto a la visita del ministro de Exteriores español a la
isla, en 2007, Clara Lourdes contó emocionada y esperanzada
que confiaba en esta visita, y que confiaba en que el representan-
te español intercediera por los disidentes ante el gobierno cuba-
no y oyese a la oposición.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tarde Clara Lourdes,
¿cómo está?

Clara Lourdes Prieto (CLP) - Hola, buenas tardes. Bien gracias. Me
alegra hablar con ustedes, y me gustaría en primer lugar hablar acer-
ca de la denuncia que acabo de hacer pública sobre mi hermano.
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MAA - Muy bien Clara.

CLP - Yo he denunciado a la opinión pública nacional e internacional
que cuando Fabio estaba enviando su número de tarjeta de crédito
telefónica al prisionero político Rolando Jiménez Posada, para que lla-
mara a su familia, un oficial, que dice ser de antidrogas, interceptó el
número. Dicho oficial le quitó el número de tarjeta con la ridícula justi-
ficación de que Fabio tenía un código secreto para comunicarse. Dijo
que lo iba a descubrir,  y como resultado de esta paranoia usó indis-
criminadamente la tarjeta de mi hermano. La dejó en cero -dice con
calma pero sin ocultar su indignación-. Menos mal que me di cuenta,
y pude ponerle más crédito, porque imagínese lo que es para él, en
las condiciones en las que está, no poderse comunicar con nosotros.
(Uno puede imaginarse, al notar la indignación y la verdadera pre-
ocupación de Clara Lourdes por lo ocurrido, lo desesperante que
debe ser para un prisionero de conciencia no poder hablar con su
familia, y sentirse aún más alejado del mundo).

Esto ocurrió el 28 de marzo, y hoy mismo lo he dicho a los medios.

MAA - Hacer una denuncia como esta, ¿puede suponer un peligro
para usted, como Dama de Blanco? ¿teme que tomen represalias
contra usted por estas denuncias?

CLP - Contra nosotros siempre hay represalias, es el día a día. Y por
eso, como en esta ocasión, la denuncia es la única arma que tene-
mos. Que tomen represalias o no da igual porque ya lo que hicieron,
eso de encarcelar a 75 personas inocentes por expresarse contra el
régimen, eso que hicieron, ya es una represalia en sí. Miedo a eso no,
precisamente la represalia es lo que denunciamos.

MAA - ¿Por qué condenaron a Fabio?

CLP - Por lo mismo por lo que han acusado a todos los demás prisio-
neros de la Primavera de marzo de 2003. Según la ley 88, por atentar
contra la Revolución. Estas acusaciones se las hicieron porque hacía
periodismo independiente y era bibliotecario.

MAA - ¿Cómo lleva la familia esta situación?

CLP - Nosotros le apoyamos siempre, aunque no estábamos antes de
que lo metieran preso vinculados a las libertades y los derechos
humanos como él.  Yo antes tenía otra vida, trabajaba y no me metía



en nada. Pero después de que lo
metieran preso perdí el trabajo,
pero no me importó…ante una
injusticia contra la sangre de tu
sangre tienes que reaccionar…

Yo sí sabía lo que Fabio hacía,
leía sus noticias, sus artículos,
todo…y le daba mi opinión, pero
yo no hacía nada de eso. Yo tenía
que mantener mi casa, atender a
mis hijos…tenía otra forma de ver
la vida. Y no pensaba que él se
metía en problemas haciendo eso,
no veía nada de malo en ello. 

Yo a Fabio lo admiro porque
desde el principio supo donde
estaba su lugar. Algo que yo no veía tan claro, y ahora sí puedo ver
afortunadamente, porque ahora tengo otra madurez.

MAA - ¿Cómo fue el cambio, de ser una mujer resignada a vivir el
día a día, a ser una Dama de Blanco y defender los derechos y las
libertades de los cubanos?

CLP - Al principio, al  quedarme sin trabajo,  sin nada…fue duro, pero
no me sentí perdida, al contrario. Viendo a gente que nos apoyan, yo
que soy una de las primeras interesadas en defender la causa no me
voy a sentir mal. Esto al contrario, me ha servido de apoyo para seguir,
voy a seguir hasta el final, tengo más conciencia de todo, no tengo
miedo, no defiendo nada malo, sólo defiendo los derechos humanos,
el derecho de ser libre de pensar, el derecho a expresarnos.

Seguiré no sólo por mi hermano, sino por todos los cubanos. Lo más
lindo que puede haber es la libertad de expresión, todo debe conver-
sarse y hablarse, empezando por el seno familiar,  porque si no nos
expresáramos dejaríamos de existir -concluye rotunda, tan rotunda
como la herida que le ha dejado la situación de su hermano-.
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Clara Lourdes - al fondo a la izquierda- posa en
un acto público junto a otras Damas y activistas
de derechos humanos cubanos.



MAA - Háblenos de la situación de Fabio en prisión, de cómo está
él.

CLP - Él es muy optimista, es alegre, contagia a todo el mundo, nos
contagia a todos, cuando vamos a visitarle salimos riendo de allí. Eso
es bueno, porque nos alienta. Él tiene un gran espíritu, y eso le permi-
te estar siempre con la frente en alto.

Fabio lleva cuatro años en celda solitaria, y eso es difícil porque estas
celdas son húmedas, con filtraciones, hay mugre, y además el agua
que le dan es de mala calidad…Y esta situación le ha generado gra-
ves problemas de salud, como a la mayoría de los prisioneros. Él tiene
un enfisema pulmonar y otras dolencias, como dolores en las articula-
ciones, o cansancio…algunas veces ha escupido sangre…tuvo una
crisis muy fuerte cuando estaba en la prisión de Camagüey. Ahora, por
lo menos en la Isla está más favorecido.

En febrero lo castigaron en celda de castigo durante 21 días, sin col-
choneta, sin colcha y sin ropa, porque se negaba a ponerse el unifor-
me. En protesta porque no le dan la asistencia que necesita Fabio se
negó a ponerse el uniforme. Y por eso lo castigaron.

Y también lo llevaron a una de estas celdas en enero de 2006, y todo
fue por una pelea que organizaron los propios oficiales de prisión, por-
que estas personas les dijeron a otros presos que molestaran a Fabio,
y entonces se pelearon. Porque los mismos policías con los reclusos
se pusieron de acuerdo para aniquilarlo, quitarle las cosas.

Y ya desde entonces, por seguridad, lo quitaron del destacamento con
los otros presos y lo tienen, por seguridad, en una celda solo. Fabio
prefiere no ir a destacamentos, porque esto le hace daño. Así que
estar en una celda solo es una forma de proteger su vida, porque no
sabe qué pueda pasarle.

MAA - ¿Sabe Fabio acerca de la labor de las Damas de Blanco?

CLP - Sí, sí -contesta con entusiasmo-. Le da mucha alegría saber
todo lo que hacemos. Le conté lo que hicimos ahora en el aniversario,
y todo eso le levanta el ánimo.

Y él también hace cosas desde prisión. Escribió una carta a Conde
Quesada, y se la publicaron. Cuando la vi en un periódico se la llevé
en la visita y él no me contestó, pero yo sé que lo llenó de orgullo.
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MAA - Usted es de Isla de Pinos, ahora mismo está de visita en La
Habana porque ha ido a reunirse con las demás Damas, pero
supongo que viniendo de tan lejos, y con los problemas que les
ponen a muchas Damas de Blanco de provincias para reunirse,
esto no es tarea fácil, ¿no?

CLP - No, no es fácil ir con las demás Damas. Nos vigilan, nos ponen
problemas para viajar, incluso no podemos llevar ni un bolígrafo por-
que nos lo quitan. Pero aún así yo voy con frecuencia a reunirme con
ellas, a pesar de haberme quedado sin trabajo. Si me detienen que me
detengan, tengo que seguir, es mi derecho.

Una vez me llevaron a una oficina, me registraron, y yo con naturali-
dad les dije que ya ellos sabían quien era yo, que era la hermana de
Fabio, y qué es lo que hacía. Muchos en aquella oficina que estaban
por allí, y que estaban oyendo, bajaban la cabeza como no queriendo
saber nada del asunto, y enseguida me dejaron salir. Todos me mira-
ban de reojo, y además había gente de fuera, de la calle, que me veía
y eso a ellos no les convenía.

Donde quiera que me detengan lo diré, diré quien soy, quien es mi her-
mano y qué es lo que hago.
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Fabio Prieto junto a su sobrina - la hija de Clara Lourdes- durante una visita familiar a la pri-
sión donde él se encuentra desde el 2003. Fueron ellas quienes tomaron a escondidas las
fotos de Fabio que aquí vemos, en la cárcel con traje de presidiario.



MAA - Allá, en Isla de Pinos, ¿usted recibe visita de turistas o de
extranjeros que van a apoyar a las Damas de Blanco?

CLP - No, allá las visitas de apoyo son muy deficientes. Allá fueron dos
personas una vez y fue una tensión tan grande…Yo tengo, imagínese,
una guardia permanente debajo de casa, si nos da trabajo a nosotras,
imagínese  a ellos que van como turistas…

Una vez fueron de la embajada de Holanda y de la británica. Fueron
a llevar ayuda y a preocuparse por nosotras, por mi madre y mi hija, y
por mi hermano. Pero yo no estaba, estaba en la Habana. Y ellos, los
de las embajadas, sintieron el rigor del chequeo constante.

MAA - ¿Cuál es la situación de su familia en estos momentos?

CLP - Vivimos bajo una política de hostigamiento. Yo he perdido el
empleo y a mi hija la echaron de la universidad.

Una vez nos quitaron el agua del edificio, sólo en mi casa, mi hija lo
fue a reclamar y le dijeron que no estábamos autorizadas. Así que
tuvimos que estar cargando agua, hasta mi madre que está enferma
y es una señora mayor. Yo tuve un encuentro con el presidente del
CDR y me dijo que no era cosa de él, que él era nuevo, pero que el
Estado me había declarado la guerra, que éramos enemigos.

Desde entonces nos han hecho muchas cosas. Mi hija perdió el traba-
jo y la echaron de la universidad cuando estaba en segundo año, y
tampoco la dejaron trabajar como instructora de arte. Luego puso una
peluquería en casa y se quejaron porque decían que era mucho gasto
de agua, así que nos quitaron el agua.

El hostigamiento es constante, la vigilancia constante. Eso a mi madre
la empeora. Yo tengo que hacer tremendo esfuerzo. Quiero que cese
la represión sobre nosotros, sobre todo a mi familia, a mí que me
hagan lo que quieran. No vamos a dejar de ser Damas. Con esas
acciones ellos mismo se definen, y lo que deberían hacer es abrir su
corazón porque ellos también tienen familia, y eso que hacen no es
patriotismo ni nada. Deberían saber de verdad qué hacemos, no las
cosas que les dice una política cochina y mentirosa, cuando ellos
saben las miserias que vive el cubano. Les haría una pregunta: ¿no
tienen conciencia?
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MAA - ¿Cómo está de ánimos?

CLP - Bien. Con fuerzas para defender a Fabio. Lo seguiré haciendo,
hasta el final. Yo tengo esperanzas porque Dios no nos puede dejar
solas, tenemos fe en que estas personas un día abran su corazón y
estas tinieblas en las que vivimos se desmoronen, que pase algo… -
señala, como si de una súplica se tratase-.

Seguiremos hasta el final. Además confiamos en la gente como uste-
des, que tienen solidaridad con nosotros. Lo que me gustaría es que
esta solidaridad que nos dan se ampliara en América Latina; ustedes
allá en Europa son básicos, pero los de Latinoamérica, por la cerca-
nía, la cultura parecida y la situación de los gobiernos, lo son aún más.
Tenemos a la Unión Europea, pero a América Latina no podemos lle-
gar igual que a ustedes. Mire, nunca pensé este gran apoyo de la UE,
y estoy muy contenta con eso. En Cuba, se ven las cosas propias de
América del Sur, como los canales de televisión de allá. Por eso es
bueno que todos ellos conozcan la verdadera realidad de Cuba, y sin
embargo allí ha podido más la imagen turbia y las mentiras del gobier-
no cubano. Esa realidad de mentira es la que triunfa, y no es así. Por
eso deben conocer también esta otra realidad, para que decidan.

MAA - En estos momentos el ministro de Exteriores español,
Miguel Ángel Moratinos, está de visita oficial en Cuba. Y todos los
disidentes están pendientes de que se reúna con ellos, como se
lo han pedido. ¿Qué se comenta allí al respecto?

CLP- Tenemos esperanzas de que con esta visita algo pase. Ojalá que
se reúna con los disidentes y con las Damas. Lo importante es que
exista una negociación que nos favorezca y haya libertad de expre-
sión. Por eso yo tengo esperanzas en la visita de Moratinos.

MAA - ¿Siente el apoyo del pueblo cubano a su causa?

CLP - Sí, me siento apoyada por el pueblo en general. Durante el
Aniversario de la Primavera Negra, cuando nos hicieron el acto de
repudio, vimos que las personas del acto de repudio eran las mismas
que nos han organizado otros actos otras veces, eso muestra que es
el gobierno quien organiza estos hostigamientos, pero que el pueblo
no nos agrede, al contrario, nos apoya. Algunas personas, a escondi-
das, nos hacen gestos de apoyo, otros nos han aplaudido, y a estas
personas no las conocemos, sólo nos hacen gestos y sabemos que
están con nosotros.
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El problema es que existe terror, esto es una dictadura y aún el pue-
blo no se ha podido desatar del miedo. Pero un día sí podrán hacerlo,
sólo espero que el camino a eso sea más corto que el que ya hemos
recorrido. Sé que no todos nos quieren,  pero muchos sí, y nos quie-
ren bien.

MAA - ¿Tiene algún mensaje para las personas que lean la entre-
vista?

CLP - Sí. Me gustaría decirles que me siento muy cubana, que todo lo
que hago lo hago por mi hermano, por mi patria, por mis hijos y las
familias cubanas, y por los que tanto hemos sufrido porque los pode-
res del gobierno cubano no nos dejan llegar a nada.

Un señor en la guagua me preguntó quién era yo cuando me vio ves-
tida de blanco, pensó que era de atención a la población y se desaho-
gó diciéndome todas las cosas por las que pasamos los cubanos día
a día: que si no podemos tener casa, ni nada, que siempre éramos
pobres…Imagínese, yo siento que con esto también lo defiendo a él.

MAA - Clara Lourdes, muchas gracias por su atención.

CLP - Gracias a vosotros.

La semana en que se realizó esta entrevista tenía lugar la visita
oficial del ministro de Asuntos Exteriores español, Miguel Ángel
Moratinos, a Cuba. Los disidentes, entre ellos las Damas de
Blanco, esperaban poder reunirse con el representante español,
tal y como comenta en la entrevista Clara Lourdes Prieto.
Lamentablemente esto no fue así. El ministro regresó sin reunir-
se con las Damas, ni con ningún otro disidente, y éstas -ante el
desaire de Moratinos- rehusaron a asistir a una posterior reunión
con un representante del ministro de Exteriores, a la que fueron
convocados los opositores.
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"El problema es que existe terror, esto es una dicta-
dura y aún el pueblo no se ha podido desatar del
miedo. Pero un día sí podrán hacerlo, sólo espero
que el camino a eso sea más corto que el que ya

hemos recorrido"
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La dirección para visitar y apoyar a Clara Lourdes y su a su familia es la
siguiente: Calle 30 # 4903, entre 49 y 51, Nueva Gerona. Isla de la
Juventud.

Fabio Prieto Llorente, hermano de Clara Lourdes, padece de un enfise-
ma pulmonar y sufre dolores gástricos.

Medicamentos recomendados: inhaladores (Formoterol), protector gás-
trico (Omeprazol, Cidina), vitamina C y benzocaína (Hemoal).
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"Hay hombres y mujeres sin paños en los
ojos que ven más allá. Quieren libertad y no

van a parar hasta conseguirlo"

Entrevista a Berta Soler, Dama de Blanco y
esposa del prisionero de conciencia Ángel
Moya. 10 de abril, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Noticia de Cubanet sobre un artículo escrito por el
preso de conciencia Ángel Moya, en el que elogia a las
Damas de Blanco. 27 de agosto de 2005.

(...) “El opositor rinde también tributo a las muje-
res que de una u otra forma participan en la lucha
contra la dictadura castrista. Moya enaltece el
valor y la dedicación de las esposas, madres, her-
manas y demás mujeres que se han impuesto con
coraje y ternura a la maquinaria represiva del
régimen, y afirma: ‘...quisieran muchos hombres
en Cuba tener ese valor y dedicación de ustedes.
El día que lo tengan, entonces Cuba será libre
más rápido’.

El optimismo y la moral de los luchadores por la
libertad encarcelados se pone de manifiesto
cuando Moya relata cómo durante el viaje realiza-
do desde La Habana hasta la zona oriental de la
Isla, y que fue realizado en un incómodo ómni-
bus-jaula, los custodios de la policía política esta-
ban impresionados por el optimismo de estos pri-
sioneros sancionados a largas condenas. Ellos,
con inexplicable alegría hablaban sobre el fin
inmediato del régimen castrista. 

Para concluir, Moya expresó: ‘No hay pacto con el
tirano’. Quizás esta afirmación sea la adecuada
para resumir los presupuestos morales que asis-
ten tanto a Moya Acosta como al resto de sus
compañeros de cautiverio e ideas”. 



Berta Soler tiene mucho carácter, dispuesta a alzar la voz siem-
pre y cuando se trate de pedir por su esposo, el prisionero de
conciencia Ángel Moya - o Moya, como a él le gusta que le lla-
men-. Porque ella es una mujer -como se define a sí misma- "con
muchos principios y de una sola palabra".

Hace cuatro años Berta se plantó en plena Plaza de la Revolución
para pedir asistencia médica para su marido. Amenazó -y lo cum-
plió- con sentarse en la Plaza día y noche hasta que su esposo
fuese trasladado a La Habana para ser operado de una hernia dis-
cal. Después de dos días el gobierno cubano no tuvo más reme-
dio que atender esta justa petición y Ángel fue operado en un
hospital de la capital.

Este acontecimiento -del que se hizo eco la prensa internacional-
estuvo protagonizado, además de por Berta, por las demás
Damas de Blanco y algunos opositores que no quisieron dejar
sola a la esposa de Moya y se solidarizaron con su petición,
acompañándola durante los dos días que estuvo en la Plaza.

Esto es un claro y heroico ejemplo de cómo estas dignas muje-
res, las Damas de Blanco, han podido enfrentarse a su gobierno,
haciendo uso sólo de la palabra y la verdad. Y también es un
admirable ejemplo de la solidaridad que se brindan: uno de los
motores que les da fuerzas para seguir adelante.

Esta fue una más de las muchas pacíficas batallas que las Damas
han ido ganando en estos años de perseverancia y amor a sus
seres queridos. Berta es una de las heroínas de estas batallas.
Ella ha demostrado que se puede ganar la partida al gobierno
cubano si es con la verdad, la vitalidad y la energía que rezuman
sus palabras.

Podría decirse que es una mujer de armas tomar, sólo que sus
únicas armas son la verdad, el respeto a la libertad y los dere-
chos humanos y el amor que le profesa a su marido.

María Ángeles Altozano (MAA) - Hola Berta, buenas tardes. ¿Qué
tal todo?

Berta Soler (BS)- Hola buenas tardes. Bien entre paréntesis, porque
nuestros hombres están presos y nosotras seguimos por las calles
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pidiendo su liberación todos los días. Hasta que no vuelvan a casa, la
lucha nuestra no cesará.

MAA - Berta, a usted se la considera una de las Damas de Blanco
más reivindicativas y con más carácter porque fue la principal
protagonista de un acontecimiento sin precedentes: la sentada
en la Plaza de la Revolución para pedir asistencia médica para su
esposo. ¿Qué nos puede contar sobre aquello?

BS - Sí, yo realmente siempre he sido muy fuerte de carácter, nunca
he tenido miedo a nada. A lo único que tengo miedo es a los ratones
y a que me encierren -bromea-.

Mi esposo es un hombre joven, no padecía de nada, y al año de estar
preso empezó a  padecer unos dolores muy fuertes, por una hernia, y
querían operarlo en Bayamo -en la ciudad en la que estaba preso
Ángel-. Y entonces yo dije que no, que él no era de allí, y que además
yo no podía dejar a mis hijos y mi casa un mes para desplazarme
hasta tan lejos.

Así que fui a pedir para operarlo en La Habana. Y se rieron de mí.
Aquel fue un juego diabólico, el que el Ministerio de Interior usó. Me
decían que ya estaba, que iban a tramitar el traslado, que esperara, y
espera y espera y espera… 

Hasta que me decidí a hacer un plante en la Plaza de la Revolución,
bueno en la Plaza Cívica de Jose Martí, que es su nombre real, para
pedir que asistieran a mi esposo en un hospital de la Habana. Estuve
allí, en la Plaza, cuarenta y una horas, y dije que de allí no me movía
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A la izquierda, Berta junto a dos de las Damas que la acompañaron mientras estuvo plantada en
señal de protesta en la Plaza de la Revolución. A la derecha, Berta muestra la petición que hizo al
gobierno cubano para que su esposo fuera trasladado y operado en La Habana.



hasta que trajeran a Moya, o me metieran presa. Me ayudaron otras
Damas y algunos opositores que hacían guardia para no dejarme
nunca sola. Les pedí disciplina a las que me ayudaron para que no
tuvieran la excusa de llevarnos presas por indisciplina. 

Al segundo día de estar allí, por la madrugada, cuando no había pren-
sa, la policía política se vino para sacarnos. Eran más de cincuenta
agentes de la Seguridad del Estado, unos cuatro por cada carro. Nos
empujaron y nos llevaron a nuestras casas. Les dije que me metieran
presa si querían, pero que yo iba a volver a plantarme. Y al día
siguiente, cuando salía de casa hacia la Plaza, me vinieron a buscar
para decirme que ya traían a Moya a la Habana.

Aquello fue un escándalo, porque todo eso ya estaba saliendo en la
prensa de muchos sitios. Pero ellos son los únicos culpables de que
tuviéramos que armar eso. Por primera vez después del 59 -comenta
con orgullo- resultó, valió la pena….porque ha sido lo único que se le
pidió al gobierno y respondió.

La operación fue un éxito gracias a que fuimos capaces de exigir al
gobierno. Yo no iba a permitir que le pasara nada a mi esposo, no lo
iba a permitir -afirma tajante-. Pero lo nuestro no era una  amenaza,
era una advertencia. Soy una mujer con muchos principios y de una
sola palabra. Pienso que esto que hice valió la pena, y vale la pena lo
que hacemos día a día porque salgan nuestros seres queridos de pri-
sión, que están presos sólo por ejercer la libertad de expresión. Y vale
la pena también por el bien de todo el pueblo. Esta lucha vale la pena.
Son dignos, son hombres a los que hemos aprendido a querer más
porque han demostrado que aman a su familia, a la patria y a Dios.

MAA - Esta fue una importante batalla ganada por las Damas…

BS - Sí, porque la esperanza y la fe es lo único que no se pierde.
Presionando al gobierno podemos lograr lo que queremos. Estos
hombres no son asesinos, ni violentos, son hombres pacíficos. La ver-
dad la tenemos en la mano. Esto que hay en Cuba es un gobierno
totalitario que quiere que pensemos y actuemos como él quiere. Pero
hay hombres y mujeres sin paños en los ojos que ven más allá.
Quieren libertad y no van a parar hasta conseguirlo. Y además estoy
segura que con la solidaridad del mundo, del pueblo, y con las accio-
nes, podemos lograrlo.
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MAA - Habla de verdad, de fe y de esperanza pero ¿hay miedo a
pesar de todo?

BS - El miedo va dentro de una. Pero afortunadamente también tene-
mos fe, y  por eso hemos ido perdiendo miedo. Las más débiles ya lo
han perdido porque han ganado espacio. Son ya cuatro años de lucha
sin que hayan podido acallarnos ni hacernos nada. Y eso lo vio la
Seguridad del Estado el 18 de marzo de este año, porque caminando
éramos muchas más de veinte y muchas de ellas del interior, no de La
Habana, y eso que se supone que hay menos miedo acá porque reci-
bimos más apoyo y estamos más en contacto con embajadas y orga-
nismos, y sin embargo las mujeres de las provincias estuvieron fuer-
tes. Gritábamos "Libertad, libertad, libertad" y los que nos hicieron el
acto y la Seguridad se retiraron. Esas guajiras se expresan también -
dice en tono cariñoso acerca de las Damas del interior de Cuba-.

Hemos perdido el miedo. Yo nunca lo tuve. Y hemos perdido el miedo
porque sabemos que luchamos por algo justo.

MAA - ¿Cómo valora usted la situación en Cuba?

BS- Los cubanos tienen mucho miedo porque el gobierno es el único
empleador, saben que los pueden echar en cualquier momento, y ade-
más lo que ganan no les alcanza. Pero el cubano no está como antes,
se siente engañado, como está lleno de necesidades ve que todo
sigue igual o peor. Y como además ya va viendo se ha crecido.

Hace dos años atrás nos veían a nosotras, las Damas de Blanco, y
como si nada. Ahora nos dicen "sigan, las apoyamos…". Por eso el
gobierno tiene un poco de miedo, no quiere que toquemos la Plaza,
hay zonas que no nos permiten, porque hubo un momento, en 2004,
en el que éramos más de cincuenta. Además saben que si vamos a
lugares emblemáticos, va a ir también la oposición y muchos del pue-
blo se unirían, y por eso lo están evitando.
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"La represión no es sólo con la oposición, sino
con todo el pueblo. El pueblo está cansado,

quiere cambios. Un 60% cuando vea esa
brechita abierta vendrá con nosotras y el

gobierno no lo tendrá fácil"



El pueblo espera una brecha para proseguir. Muchos  se van a unir y
van a apoyar nuestra causa porque buscan un cambio ya que  la situa-
ción está muy mala -comenta Berta plenamente convencida de lo que
dice, y transmitiendo una enorme bocanada de esperanza en sus
palabras-.

La situación es mala para el pueblo y para el gobierno. Este silencio…
hay mucha  incertidumbre, no sabemos nada…. tenemos un Raúl
Castro que es peor que un Fidel Castro. No hay cambio, ni mejora y
la represión aumenta. Y encima el dinero no alcanza; hay viejitos que
venden cucuruchos de maní, o café porque la paga no les alcanza, y
encima la policía los quita y los mandan a casa. Entonces vemos que
la represión no es sólo con la oposición, sino con todo el pueblo.

El pueblo está cansado, quiere cambios. Un 60% cuando vea esa bre-
chita abierta vendrá con nosotras y el gobierno no lo tendrá fácil.

MAA - ¿Cómo está Ángel?

BS - Fuerte física y moralmente. Él dice que lo que lamentaba es no
haberse dado cuenta antes de lo mal que están las cosas en Cuba y
haber empezado antes la lucha. Y además asegura que cada día está
más fuerte.

Aunque sí es cierto que su salud está mal, él tiene un problema, por-
que tiene sangre en la orina. Me llama cada semana, y se le nota bien
moral y espiritualmente. Las enfermedades que tiene son a causa de
la mala situación que vive en prisión.

Pero espiritualmente, todos ellos están más fuertes cada día.

MAA - ¿Cuánto tiempo lleva Ángel trabajando con la oposición?

BS - Él lleva ya ocho años formando parte de la oposición, y antes de
esta última vez en 2003 ha estado preso en cuatro ocasiones. En el
99 estuvo ocho meses preso, en el 2000 lo encarcelaron dos veces, y
además lo desterraron, ya que no le han dado la dirección de la
Habana sino que lo tienen como que es de Matanzas, y por eso lo
detuvieron en la Habana, para decir que estaba ilegal, en vez de en
Matanzas, donde cogieron a los Sigler y a él no. Busqué a un aboga-
do para que le quitaran lo del destierro, ya que nosotros residimos acá
con nuestros hijos, y estuve un año y un mes esperando para que se
lo quitaran. Luego en el 2001 estuvo otros cuatro meses preso. Y des-
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pués en marzo de 2003.

A él lo tenían intermitentemente entrando y saliendo de prisión, entra-
ba y salía como se le antojaba al gobierno. Y lo mismo ocurre con
muchos otros. Pero esto sólo consigue que se pongan más fuertes.
Que se fortalezcan con la represión que ejercen sobre ellos, nosotras
y sus hijos.

MAA - ¿Cómo llevan sus hijos esta situación familiar, con su
padre en prisión después de haber sido encarcelado varias
veces?

BS - Su padre es un  ejemplo
para ellos. Nuestros hijos
saben que si está en esto,
igual que yo, es por algo justo
y por algo que necesita el pue-
blo, no estamos solos. La niña
habla poco, y no dice mucho
sobre el tema. Y el niño dice
que quiere ocupar el puesto de
su papá para que él vuelva a
casa. Estos niños cada día se
sienten más orgullosos de sus

padres porque saben que no han hecho nada. Los hijos de todas las
Damas son fuertes, igual que sus padres y que nosotras, y lo segui-
rán siendo.

MAA - Y usted, ¿cómo está?

BS - Estoy bien moral y espiritualmente. Lo mismo les dije a los de la
Seguridad, les dije "¿No me ven? Estoy muy bien y seguiré adelante".

Ahora estoy un poco preocupada porque Moya no me llama y está
enfermo. Pero no importa, me enteraré de qué le ocurre y con lo que
sea para adelante. Cada día nos hemos crecido más, y más y más.

MAA - ¿Qué destacaría de las Damas de Blanco?

BS - Que nos mantenemos unidas, porque nos respetamos, y cuando
nos reunimos sólo luchamos por la libertad de ellos. Todos son de dife-
rentes ideologías, tendencias religiosas, provincias….pero no importa.
Aquí hablamos de los presos y estamos unidas por el mismo dolor, por
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Luis Ángel y Lienys son los dos hijos de Berta y
Moya, quienes sufren la ausencia de su padre
desde hace ya cinco años.



una cosa: la liberación de ellos. Y por ello aseguro que seguiremos
hacía adelante.

Nosotras, las que estamos ahora, seguiremos en un futuro en esto, o
puede que ya no estemos. Pero lo que sí es seguro es que algunas sí
seguirán como Damas. Las Damas nunca van a morir, porque nos
sucederán otras ya que hemos enseñado a la gente, a los familiares,
a cómo hacer lucha por la libertad, con dignidad, verdad, y nuestros
principios.

MAA - Se la ve muy comprometida con las libertades y los dere-
chos humanos, ¿ha participado siempre de forma activa en la
oposición?

BS - No, nunca. En el 2000, cuando el comité de madres, sí que
empecé a ir allí, con Leonor Pérez que apoyaba a los presos políticos.
Y cuando se formaron las Damas en el 2003 seguí en las dos cosas. 

Pero antes de esto yo no he formado parte de la oposición. Mi espo-
so en ese sentido es muy machista, quiere a la mujer en casa y la polí-
tica para ellos. Yo no veía lo que hacía, no sabía ni participaba de sus
actividades. Fíjese que cuando lo cogieron preso en la oleada de 2003
ni el nombre de la organización de él sabía porque no me daba vela.
El gobierno se equivocó porque a la mayoría no nos tenían al tanto de
sus cosas nuestros esposos. Hay pocas opositoras, por eso no se
esperaba lo que hicimos.

¿Y cómo no íbamos a hacer algo?, si ellos no estaban, nosotras tení-
amos que ser sus piernas, sus bracitos, sus boquitas… ¿Si no lo
hacemos nosotras quién lo iba a hacer?

¿Qué pensaban? ¿Que nos íbamos a quedar en casa sin hacer nada?

MAA - Berta, dé un mensaje a la gente.

BS - Lo que quiero decir es que mientras haya presos de conciencia
habrá Damas de Blanco en la calle pidiendo por la liberación de esos
presos. Nuestra única arma es un gladiolo en la mano, la verdad y la
dignidad. Se puede triunfar y vamos hacia nuestro triunfo. Después
del 59 no ha existido un grupo de mujeres que se enfrentara al gobier-
no, como nosotras ahora, exigiendo lo que quieren.
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MAA - ¿Qué piensa su esposo
de usted ahora, ya que hasta
ahora nunca antes la había
hecho en la oposición?

BS - Mi esposo dice que está sor-
prendido - dice sonriendo-. Sabe
que a mí no me gusta la política, y
nunca me ha gustado, de hecho
cuando me dijo en lo que andaba
le dije "¡Tú estás loco por meterte
en esto!". Y por eso no pensó que
íbamos a tener la organización de
las Damas, ni que íbamos a tener
tanta disciplina. Él dice - y ríe- que
cuando salgan les tendremos que
enseñar a ellos, porque ya se han
quedado chiquitos.

MAA - ¿Recibe apoyo de los turistas?

BS - Algunos sí me visitan. Pero es más en la calle cuando se solida-
rizan con nosotras. El pasado día 20 de marzo, cuando la turba nos
hizo el acto de repudio a las Damas, el pueblo que iba mirando no se
acercaba a ella, y cuando se marchó muchos se paraban en la puer-
ta, lloraban,  y decían que no entendían por qué nos hacían eso.

Hay vecinos que antes de ser Dama me hablaban y ya no, me duele
pero no importa. Sé que  están presionados. De quince sólo hay dos
vecinos que me preguntan por la salud de Moya. Del resto alguno me
habla pero no de mi esposo, no porque sean malos sino por miedo.

Y los turistas, algunos van a mi casa, pero pocos. 

MAA - Berta ¿puede contarnos qué le ocurrió con el calendario de
las Damas de Blanco que quiso enseñarle a su esposo?

BS - Sí -se sonríe-. El ocho de marzo le llevé el calendario a Moya a
prisión, en la visita que me tocaba, para que él lo viera. Y al llegar lo
entregué junto con las demás cosas que le llevaba, medicamentos y
literatura,  para que lo revisaran, porque a mí me gusta pedir pero tam-
bién cumplir, así que doy todo para que lo revisen y digan si pasa o
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Berta ojea un ejemplar de la Guía Turística y
Solidaria de Cuba, donde se recogen los datos
de contacto de las Damas para que los viajeros
puedan solidarizarse con ellas.



no. Pensé que no habría problemas con el calendario. Así que cuan-
do iba a ver a mi esposo le dije que le había llevado el calendario y él
se puso muy contento, tenía muchas ganas de verlo. Pero resulta que
cuando vino con todas las cosas, me dice que ha recibido los medica-
mentos y las revistas pero no el calendario. La Seguridad lo había
cogido y no se lo habían dado.

Me pareció muy mal, porque si lo quieren que me lo pidan y yo se lo
regalo, pero eso es un robo. Así que les dije que no me iría de allí
hasta que no me devolvieran el calendario que era mío. Se excusaron
diciendo que sin darse cuenta un agente se lo había llevado a una
dependencia en Marianao. Pero les insistí, estuve allí desde las tres
de la tarde hasta las seis y tuvieron que ir a traérmelo.

Lo único es que al final mi esposo no pudo verlo…

MAA - No se preocupe Berta, le guardaremos uno para Ángel.
Muchas gracias por haber hablado con nosotros.

BS - Gracias a todos por difundir nuestra situación y por la solidaridad
con nosotras. Es muy importante que se divulgue esto para que se
solidaricen con nosotras. Gracias a ustedes la gente nos conoce y
pueden saber lo que sufren nuestros esposos.

Berta Soler hacía esa misma semana una nueva reclamación para
pedir, incansable y perseverante como siempre, una mejor y más
digna asistencia médica para su esposo.

Berta también fue entrevistada por otro miembro de Solidaridad
Española con Cuba, el 7 de diciembre, en la Habana.

7 de diciembre, 2007. Por Rosa María Espinosa.

Berta Soler es una mujer segura de sí misma. Tiene claro que
nadie, ni ningún gobierno va a hacerla desistir en su lucha por
lograr la libertad de los presos políticos. Hablar con ella cinco
minutos es suficiente para darse cuenta de su fortaleza y difícil lo
tienen quienes intenten hacerla callar. A ella, "nada ni nadie la va
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a parar", asegura. La mueve el amor a su esposo y la certeza de
saber que pelea por algo justo. 

Su vida es una constante pelea por la libertad de los presos polí-
ticos, su esposo es uno de ellos. Ángel Moya Acosta, un obrero
de la construcción que desde muy joven demostró una gran
vocación libertaria. En 1996 se incorporó al Movimiento Opción
Alternativa. En el 2000 cumplió un año de prisión por desacato y
desobediencia y se le condenó además a 10 años de destierro de
La Habana.  En el 2001 creó el Movimiento Libertad y Democracia.
La tarde del 19 de marzo de 2003 la policía política irrumpió en su
domicilio y esa fue la última vez que su familia lo vio en libertad.
Tras un juicio sumarísimo fue condenado a 20 años de prisión.
Desde entonces la Dama no ha dejado ni un segundo de exigir su
excarcelación.

Rosa María Espinosa (RME) - Berta, tanto tú como el resto de
Damas de Blanco lleváis casi cinco años movilizándoos por la
excarcelación de vuestros seres queridos y, hasta el momento,
no habéis obtenido respuesta alguna por parte del gobierno. Esto
debe generar gran impotencia… ¿A veces no te dan ganas de
tirar la toalla?

Berta Soler (BS) - Nosotras surgimos gracias a ellos, o mejor dicho por
desgracia, escuchamos sus penas, somos sus oídos, somos las que
gritamos, las que luchamos por
la libertad de estos hombres.
Además de caminar por las
calles también vamos a las
entidades del gobierno a pedir
justicia. En ningún caso hemos
obtenido respuesta, por eso
últimamente ya no les manda-
mos cartas sino que vamos ahí
a recordarles que estamos
esperando una respuesta que
nunca nos han dado, porque
nuestros maridos son inocen-
tes y están cumpliendo prisión.
Aunque ellos no nos den res-
puesta nosotras seguiremos
pidiéndola y luchando, y no hay

120Berta Soler

Berta durante la entrevista en La Habana, en la
casa de Julia Núñez, otra de las Damas de Blanco.



quien nos pare.

RME - Es obvio que el gobierno cubano no os hace caso, pero ¿y
la sociedad? ¿Os sentís apoyadas por el pueblo?

BS - Sentimos que hay una parte de la población que se siente solida-
rizada con nosotras, lo que ocurre es que en Cuba el único empleador
es el gobierno cubano y la gente tiene mucho miedo a perder su tra-
bajo porque aunque perciban muy poco dinero es algo que tienen fijo
para poder subsistir, para poder darle pan a su familia. Entonces sí
que hay una parte que se solidariza con nosotras pero con miedo y
también hay una minoría que lo hace más abiertamente. Pero también
hay muchos otros que no conocen nuestra problemática porque el
gobierno no dice, porque para el gobierno no existimos. Es curioso
porque el gobierno le dice al pueblo que no existimos pero sí habla de
un pequeño crepúsculo de mercenarios…Nos da igual.En general,
quien nos conoce nos apoya, personas que tienen acceso a Internet,
que desde luego no es toda la población, personas que leen, las que
pueden tener una radio y escuchar Radio Martí, personas que tienen
como decimos aquí los cables, que son las antenas que permiten cap-
tar la televisión. También la gente que vive por nuestro alrededor es la
que nos conoce bien y nos apoya.

RME - Tal y como cuentas el gobierno cubano niega que existís,
sin embargo cada día os conoce más gente.

BS - Porque nosotras luchamos para que se nos conozca en todas
partes. Cuando nuestros maridos fueron encarcelados los dirigieron a
diferentes partes de la isla, normalmente a las zonas más alejadas de

sus hogares. Y cuando nosotras al
principio íbamos a visitarlos era
muy curioso porque los familiares
de los otros presos, presos comu-
nes, como no nos conocían nos
preguntaban que qué hacíamos
allí, y de esta manera, poco a
poco, se nos ha ido conociendo. 

Allá donde vamos siempre dejamos nuestro testimonio de quiénes
somos nosotras y quiénes son nuestros maridos, en las cárceles, por
las calles, en el ómnibus… Dejamos en toda la isla el ser de nuestra
existencia.
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testimonio de quiénes
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RME - Pero aún queda mucho por hacer…

BS - Claro, porque aún hoy en el país hay muchas personas que no
saben quiénes son las Damas de Blanco, quiénes son los presos polí-
ticos, incluso en la ciudad de La Habana cuando salimos a caminar
hay gente que nos pregunta si somos familiares de Los 5, entonces en
ese momento tenemos que identificarnos y decir: "No, nosotras somos
las familiares de los 75 presos políticos que Fidel tiene aquí en sus
cárceles cubanas".

Incluso hay agentes de la policía uniformada que no saben quiénes
somos nosotras ni quiénes son ellos, son unos analfabetos. No cono-
cen ni las leyes de este país, unas leyes que dicta el gobierno pero
que son arbitrarias porque él mismo las viola, y ellos, los agentes, son
parte del gobierno y no las conocen.

Pero sí contamos con la solidaridad del mundo entero, tenemos
mucho apoyo de países que sienten nuestro dolor como suyo. Les
damos las gracias porque sin su implicación en el extranjero nadie
conocería la existencia de estos hombres.

RME - Es curioso, el gobierno os niega pero cada vez os reprime
más severamente… ¿cómo lográis seguir con vuestras activida-
des siendo objeto de un control tan feroz?

BS - Las cosas que hacen las Damas nunca son fáciles, pero tampo-
co difíciles. Cuando nosotras queremos hacer algo para lograr que
sea efectivo o hacer lo que realmente nos proponemos, no lo decimos.
Hay cosas que las pensamos en el momento y las hacemos pero a
veces cuando nos reunimos y se acercan fechas que queremos cele-
brar y la idea surge de antes, esa idea se queda en un círculo muy
cerrado para que no se filtre y lograr hacer lo que queremos. Además,
en casa de Laura Pollán se han encontrado micrófonos puestos por la
Seguridad del Estado para escuchar, igual que en casa de otra herma-
na, Gisela Delgado. Tenemos esa inseguridad de que puedan oírnos
por tanto si pensamos algo antes de la fecha no lo decimos, para que
no se filtre o no lo escuchen, y hasta el momento nos ha ido bien.

RME - Micrófonos, escuchas, represión… Situaciones que elimi-
naríamos en una Cuba soñada. ¿Cuál es esa Cuba para ti?
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BS - Una Cuba libre y democrática, pero antes de esto está la libertad
de los presos políticos que están encerrados injustamente. Cuando
estos hombres estén libres entonces vamos a obtener una libertad y
una democracia que es por lo que ellos luchan y nosotras también.
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La dirección para apoyar a Berta y a sus hijos y esposo es: Edificio 626.
Apartamento 8. Zona 16. Alamar. Habana del Este. Ciudad de La
Habana.

Teléfono: (+53) 52906820 (móvil).

Berta es la mujer de de Ángel Moya Acosta y su marido sufre hemorroi-
des y problemas de riñón.

Medicamentos recomendados: protector gástrico (Omeprazol), benzo-
caína (Hemoal)
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Soy nieta de español y su sangre me corre
también por las venas. Sé que nos están
apoyando, y no van a dejar que nuestros

esposos se queden en el olvido.

Entrevista a Barbarita Rojo, Dama de Blanco
y esposa del preso de conciencia Omar Ruiz.
24 de mayo, 2007. Por Ricardo Carreras Lario.
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Carta que Omar Ruiz escribió a su hijo Frank Samuel cuan-
do llevaba apenas unos meses de prisión. 19 de octubre del
2003.

“Domingo 19 de octubre del 2003 

Sr. Frank Samuel. Santa Clara. 

Querido niño mío: 

Quiero que cuando recibas esta cartita, estés bien y
contento. Yo estoy bien aunque no estoy comiendo
mucho para no ser barrigón, pero tú sí tienes que comer
mucho porque cuando viniste aquí la última vez, esta-
bas flaquito. Espero que cuando vengas en noviembre,
estés más gordito. Come mucho hijo. 

Dime, ¿Qué pasó el otro día cuando hablaste por teléfo-
no conmigo? Me dijiste que tenías diarreas. Pórtate
bien y cuida mucho a tu mamá, para que ella también
esté bien. 

Acuérdate que no quiero que bajes más las escaleras,
debes esperar siempre a tu mamá. 

Aunque ya estás más grande, todavía no es suficiente
para bajar sólo. 

Pórtate bien en la escuela y haz las tareas que la maes-
tra te orienta, sin mortificar a mamá a esa hora. 

Ya falta poco para volvernos a ver. Te quiere mucho; 

Tu papi”.



Omar Ruiz nació hace casi 51 años en Santa Clara, en el seno de
una familia ejemplar. Sus padres adoptaron siete niños pobres,
que criaron y educaron junto a Omar. 

Él quiso seguir la senda de su padre, venerado pastor de la igle-
sia bautista, y comenzó estudios pastorales que una enfermedad
le impidió terminar. Trabajó como técnico en el departamento de
contabilidad de una empresa estatal hasta que se entregó a la
causa de la oposición democrática. En 1997 se incorpora al perio-
dismo independiente. 

Tuve la suerte de conocerlo personalmente en Cuba. Vi en Omar
un hombre íntegro, firme en sus convicciones. Un patriota preo-
cupado por su país. Su secuestro revestido de falsa legalidad se
produjo el 20 de marzo de 2003, semanas después fue sometido
junto a otros inocentes a una farsa pseudo-jurídica y condenado
a 18 años de prisión. 

Comenzó a cumplir la injusta sentencia en un régimen de máxima
severidad en la Prisión Provincial de Guantánamo, a 600 kilóme-
tros de su lugar de residencia. Fue posteriormente trasladado a
Nieves Morejon, Sancti Spiritus

Después pude conocer a la esposa de Omar, Barbarita, y a su hijo
Frank Samuel, que tiene ahora nueve años y en Agosto cumplirá
diez. Cinco de ellos los ha pasado sin tener la compañía de su
padre. En aquella ocasión, levanté en brazos a Frank Samuel y le
dije que su padre era un héroe, que estaba encarcelado injusta-
mente por ser un patriota, y que en España y el resto del mundo
la gente buena los apoyaba. 

Pensando en Omar y en muchos otros me queda claro que el
gobierno cubano mantiene secuestrados a los mejores hombres
de Cuba.

Entrevisté a Barbarita por teléfono, mientras ella estaba de visita
en La Habana. 

Ricardo Carreras Lario (RCL) - ¿Barbarita, Cómo te encuentras?

Bárbara Rojo (BR) - Ay luchando….cada día es una lucha…no es fácil.
Llevamos ya 4 años de lucha. Esto es agotador pero tenemos que
seguir adelante, siempre adelante. 
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RCL - ¿Qué tal está Omar? 

BR - Le quemaron una verruga por
fin. Tiene faringitis crónica e hiper-
tensión arterial crónica. La tiene
controlada. 

RCL - Él publicó una carta dirigida a Alarcón

BR - Sí. Él tiene la moral elevada. 

Tiene muy buen estado de ánimo. Él es el que anima a mí. 

Ahora mismo está con Blas Giraldo (preso de conciencia), en Sancti
Spiritus 

RCL - ¿Le molestan los presos comunes? 

BR - No, ahora no. Los comunes ahora le dejan tranquilo. Sí hubo algo
de eso antes pero ahora no. 

RCL - Omar se encuentra en Sancti Spíritus, no en Santa Clara. 

BR - Sí. Tengo que ir hacia allá cada dos meses desde Santa Clara.
No es fácil porque el transporte en Cuba está muy mal. Cuesta mucho
trabajo desplazarse. 

RCL - ¿Qué tal está Frank Samuel? 

BR - Frank Samuel está un poquito alterado. Se desespera. Me pre-
gunta cuándo es la visita. Cuando va a volver a ver a su padre. Ya van
cuatro años que está privado de la compañía de su padre. Cumple 9
años en Agosto, y no tenía ni cinco años cuando encarcelaron a Omar.
Él me dice mama tú nunca estás tranquila pero figúrate si no hago las
cosas quien las va a hacer. 

Hace poco estuvimos en el te literario, con las demás Damas. Frank
Samuel cogió el arbolito donde están todos los presos. Y decía quién
me adivina, empieza con m y termina con r…..hizo un juego para adi-
vinar los nombres de ellos. Figúrate, él ha vivido esto desde muy
pequeño. Desde que tiene cinco años está en esta situación…. 
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“Tiene muy buen estado
de ánimo. Él es el que

anima a mí”



RCL - ¿Os llegan visitas a Santa
Clara? 

BR - Menos que a otros lugares.
Es difícil llegar a nosotras. En el
interior es más difícil. 

RCL - ¿Barbarita, qué te gusta-
ría decirles a los que puedan
leer esta entrevista? 

BR - Siempre, siempre muy agra-
decida de los españoles, que
siempre nos han apoyado, yo sé
que nos apoyan, nosotros los
queremos mucho, soy nieta de
español y la sangre me corre tam-
bién. Sé que nos están apoyando.
No van a dejar que nuestros
esposos se queden en el olvido. 

RCL - ¿Qué deseos tienes para el futuro? 

BR - Lo que más anhelamos…es sentirnos como personas normales
en nuestro propio país…no como extraterrestres, que es como nos
trata el gobierno…..el que tiene otras ideas, es extraterrestre. 

Recordemos siempre que los derechos humanos son para defender a
los humanos….

RCL - Muchas gracias, Barbarita, abrazos para Frank Samuel y
para Omar cuando puedas visitarlo.
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La dirección de Barbarita para apoyar a su familia es: Calle Luz
Caballero # 118, entre Hospital y Misionero, Santa Clara. Villa Clara. 

Se puede contactar con ella a través del teléfono, que es la extensión de
un vecino: (+53) 42- 218531.

El marido de Barbarita, Omar Ruiz Hernández, sufre de hipertensión y
faringitis. 

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno), analgésico
(paracetamol) y vitaminas.

Bárbara y Frank Samuel, la esposa y el hijo de
Omar, han tenido que aprender a vivir sin él
durante estos cinco años.
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"Quiero que sepan que vamos a seguir.
Que no desfalleceremos y que vamos a

seguir hasta que estén todos fuera"

Entrevista a Yarai Reyes, esposa del periodis-
ta y preso de conciencia Normando
Hernández. 2 de abril, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Fragmento de un artículo de Normando que escribió antes de ser
encarcelado. 2003.

Hay logros que pierden su importancia, que son fanfarrone-
ría, que confunden, que es pura especulación. Y son aque-
llos de los que la revolución cubana, hace alarde todos los
días por los medios de difusión masiva del país.(...)

Podemos ser irónicos y decir: "UN LOGRO DE LA
REVOLUCIÓN son las sanciones que ha impuesto la
Comisión de Derechos, de la ONU, en Ginebra, al gobierno
cubano, por violador de los derechos más elementales del
hombre".(...)

Vivir con una libreta de racionamiento. Cobrar salarios ínfi-
mos en moneda nacional por el trabajo que realizas. Pagar
en dólares artículos de primera necesidad para tu subsis-
tencia. Son LOGROS DE LA REVOLUCIÓN.(...)

Trasladar a la población en carros de la década de los años
50, como si las personas fueran ganado vacuno, es UN
LOGRO DE LA REVOLUCIÓN.
No poder satisfacer necesidades materiales, es UN LOGRO
DE LA REVOLUCIÓN.
Mantener a las familias separadas, es UN LOGRO DE LA
REVOLUCIÓN.
Sentirte extranjero en tu propio país, es UN LOGRO DE LA
REVOLUCIÓN.
La escasez de viviendas, es UN LOGRO DE LA
REVOLUCIÓN.
El déficit de medicamentos, es UN LOGRO DE LA
REVOLUCIÓN.
Tener hambre, es UN LOGRO DE LA REVOLUCIÓN.
La incompetencia del gobierno para resolver problemas
esenciales a la población, es UN LOGRO DE LA
REVOLUCIÓN.
Todo lo malo e impotencia que puedes sentir en la Cuba de
hoy, son LOGROS DE LA REVOLUCIÓN.



Yarai vive sola con su hija Daniela de seis años, de quien dice
haber heredado el fuerte y testarudo carácter de su padre. Viven
solas en un pequeño municipio de Camagüey desde que en
marzo de 2003 se llevaran preso a Normando, el esposo de Yarai
y papá de Daniela.

Normando fue apresado y condenado a 25 años, acusado por el
gobierno cubano de "haber atentado contra la integridad del
Estado". Normando atentaba sí, pero atentaba con su pluma, por-
que es periodista, no contra la integridad del Estado -como con-
sideraron las autoridades cubanas- sino contra la falta de liberta-
des y derechos en Cuba. Ese es realmente su delito.

Yarai describe a Normando como un hombre firme, "firme en sus
creencias, firme en sus convicciones". Ella bromea y dice que la
menuda complexión física de su marido la contrarresta la gran-
diosidad de su espíritu. Y seguro que es cierto, porque este perio-
dista, director de la agencia independiente Colegio de Periodistas
Independiente, ha trabajado duramente, y pese a toda la repre-
sión, por informar acerca de la verdadera realidad de Cuba.

Normando Hernández es uno de los prisioneros de la Primavera
Negra de Cuba más jóvenes, tiene tan sólo 38 años y ya ha pasa-
do cinco años en prisión. Ha dejado tras de sí un hogar huérfano,
una esposa desolada y una hija pequeña de seis años que cada
año, al soplar las velas de cumpleaños, pide el mismo deseo: que
en el próximo cumpleaños su padre esté ya con ellas.

Daniela y Yarai quieren mucho a Normando. También le quieren
bien todas las personas que han tenido la oportunidad de cono-
cerle, y aquellos que saben de su trabajo y que, como Normando,
desean un futuro mejor para Cuba.

Yarai es una mujer discreta y humilde que dice sentirse tan orgu-
llosa de su esposo, pero tanto tanto, que casi le da vergüenza
decirlo. Tiene realmente muchas razones para enorgullecerse y ni
una sola para avergonzarse, y seguro que su esposo y su hija
también están orgullosos de la dignidad y valentía con que Yarai
afronta el día a día que le ha tocado vivir.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes Yarai, ¿cómo
está?
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Yarai Reyes (YR) - Hola buenas tardes. Bien gracias - la voz de Yarai
suena lejana y dulce-.

MAA - Yarai, sabemos que su esposo, como tantos otros presos
de conciencia, está muy delicado de salud, cuéntenos qué tal
está.

YR - Pues ayer por la tarde me llamó - Yarai aclara que a Normando
sólo le permiten llamar a casa los jueves de cada semana-. Está muy
difícil, en una situación bastante grave. Le ha vuelto a dar una de sus
crisis intestinales, con las cuales se deshidrata mucho, y no absorbe
los alimentos. Cada poco tiempo entra en crisis, y se queda muy débil,
sin nada en el estómago y además se le hincha el vientre. Normando
pesa cincuenta y cuatro kilos y mide uno setenta. Su peso normal
sería sesenta y ocho kilos. Él ahora mismo es una persona desnutri-
da, y encima cada vez que sufre una crisis baja aún más de peso - nos
cuenta preocupada-.

Está muy delgadito…..el próximo día veinte tengo visita -las visitas
son cada dos meses porque está en régimen severo- a ver cómo está
de salud. Se me está destruyendo…-concluye con tristeza-….Así que
fíjese.

MAA - Teniendo en cuenta su grave estado de salud, ¿qué trato
recibe en prisión?

YR - Prácticamente la atención médica primaria, como me dice él, es
aceptable, pero no tiene la dieta que debe llevar y entonces no se
recupera.

Normando rechazó los alimentos del penal porque en febrero recibió
un golpe de uno de la seguridad de prisión y quiso hacer una denun-
cia formal por la vía legal, pero no le dejaron, y por eso renunció a ali-
mentos, desde febrero, en señal de protesta. Así que come los que le
comparten algunos compañeros de la prisión, y de lo que yo le llevo
que se lo va administrando para los dos meses.

MAA - Manuel Vázquez Portal acaba de publicar un libro acerca
de sus vivencias en prisión y habla mucho, y con mucho cariño
de Normando.

YR - Sí -se sonríe- es que Manuel lo aprecia mucho. Le dice que es
como su hijo mayor. Ellos compartieron en Boniatito. La verdad es que
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Manuel lo aprecia mucho, aprendie-
ron a quererse mucho. El de ellos es
un cariño mutuo. Manuel alguna vez
me ha llamado para interesarse
(Manuel Vázquez Portal, reconoci-
do periodista y escritor, fue excar-
celado por motivos de salud y
actualmente vive en Estados
Unidos).

MAA - Normando es uno de los
prisioneros de la Primavera Negra
más jóvenes.

YR - Sí así es. Tiene ahora treinta y
siete años. Sólo treinta y tres cuando
lo cogieron preso. Y está condenado
a veinticinco años, es al que más
años le han caído de los que fueron
arrestados de aquí de Camagüey,
acusado por atentar contra el
Estado, como la mayoría - nos cuenta con resignación-.

MAA - ¿Cómo está Normando de ánimos?

YR - Ahora mismo está decaído de ánimo. Se desanima mucho cuan-
do sufre las crisis intestinales. Pero se mantiene porque tiene fe de
que algo va a suceder, de que algo va a salir. Sus principios son muy
fuertes, es un hombre muy firme, cuando cree en algo no hay quien le
haga bajar la cabeza. Y por ser así ha tenido tantos problemas, por-
que tratan de doblegarlos e ir contra los que son firmes.

MAA - Y usted Yarai, ¿cómo está? Supongo que nos es fácil lle-
var esta situación.

YR - (Yarai resopla antes de contestar). Llevo ya cuatro años aguan-
tando……

Ahora por lo menos está en Camagüey, pero antes estaba en
Santiago y era muy difícil ir allí. Y además tenemos una hija pequeña,
de cinco años, que sólo tenía un año cuando se llevaron preso a su
padre. Los viajes con la niña chiquita, treinta kilómetros hasta prisión,
no son fáciles.
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Yarai y su hija Daniela de seis años, quien
cada cumpleaños pide como deseo que su
papá regrese a casa con ellas.



La situación es difícil, sí la verdad.
Ahora ya la niña cada vez pregun-
ta más por su papá y quiere que
esté con ella, en cada cumpleaños
pide como deseo que en el próxi-
mo cumpleaños su padre pueda
estar. La situación se me hace
engorrosa. Mi hija cada vez nece-
sita más a su padre, y encima vivi-
mos las dos solas.

MAA - ¿Qué piensa usted de su esposo?

YR - Yo, yo estoy muy orgullosa de él, porque no hay quien lo conoz-
ca que no lo admire, que lo aprecie…me enorgullezco tanto de él,
mucho mucho, que me da vergüenza decirlo - ríe, efectivamente,
avergonzada-.

MAA - ¿Y cómo es el trato con la gente, con sus vecinos?

YR - Hay de todo. Hay gente que te da la mano, que te admiran por el
valor, la valentía. Pero también hay otra gente que me ha hecho cosas
feas; me han robado ya tres veces aquí en la casa, y estando sola con
mi niña me da mucho miedo. Y a algunas de esas personas he tenido
que pararles el caballo, como se dice aquí en Cuba.

Hay personas que me han rechazado, por todo este asunto de mi
marido, por temor a que les pueda pasar algo por relacionarse conmi-
go, y eso sí que me ha dolido.

Pero bueno, es mayor el apego y el apoyo que el rechazo -nos dice
optimista-.

MAA -¿Recibe muchas visitas de apoyo y solidaridad?

YR - No, vienen algunos extranjeros pero pocos. Esto es un pueblo y
la mayoría va a la capital, y visita a las esposas de allí, pero luego no
viene hasta aquí. Con eso estoy muy disgustada -confiesa tajante-.
Porque van, incluso de embajadas, a la capital y yo sé que preguntan
por Normando y todo pero luego no llegan hasta aquí. Yo digo que me
visiten. Además Normando es uno de los que más delicado está de
salud y a mí me gusta que se acerquen por aquí directamente.
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"Ya la niña cada vez
pregunta más por su

papá y quiere que esté
con ella, en cada

cumpleaños pide como
deseo que en el próximo

cumpleaños su padre
pueda estar"



MAA - ¿Cómo es la relación con las demás Damas?

YR - Muy buena, ellas siempre me dicen cuando van a visitarles y le
preguntan por nosotros. Tenemos muy buena relación. Nos llevamos
muy bien y somos como una sola. Y a caminar con las Damas a la
Habana voy cada vez que tengo oportunidad, este año por el día de
la madre estuve allí. 

MAA - La madre de Normando, Blanca González, al igual que
usted también lucha incansablemente para que se haga justicia
con Normando y con los demás presos de conciencia.

YR - Sí, ella desde Miami, donde está ahora viviendo, trabaja duro. Y
estamos en contacto. Justo ahora me acaba de llamar por teléfono.

Todas estamos haciendo mucho. Ahora estamos viendo a ver qué es
lo que pasa porque Costa Rica ha ofrecido acoger a Normando, le ha
ofrecido visa humanitaria y está haciendo todo lo posible porque el
gobierno de Cuba lo deje en libertad, por motivos de salud.
Esperemos a ver si le dejan salir. -Ojalá que esta esperanza se con-
vierta pronto en una realidad-.
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Yarai - delante a la izquierda - junto a otras Damas de Blanco, reunidas en Camagüey, donde tam-
bién las Damas organizan caminatas pacíficas para pedir la liberación de los presos políticos.



MAA - Yarai, le noto una voz dulce pero vital.

YR - Yarai ríe- Sí, soy muy optimista. Me deprimo cuando él está mal,
eso sí. Pero soy de las personas que me levanto, y pa'lante.

MAA - ¿Qué mensaje le gustaría dar?

YR - Ay no sé…-ríe nerviosa-. Que vamos a seguir. Quiero que sepan
que vamos a seguir, que no desfallecemos, y que no vamos a parar
hasta que estén todos fuera. Y que el apoyo es muy importante para
nosotras, nos ayuda a seguir. Y que muchas gracias. 

MAA- Y que vayan a visitarla y no sólo a la capital, ¿no?-bromeo-.

YR - Sí, eso -ríe-. Eso y que conozcan la realidad.

MAA - Yarai ha sido un placer. Muchas gracias.

YR - Gracias a vosotros por todo.
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La dirección para ayudar a Yarai es: Calle Buena Esperanza # 18, entre
H y Luz, Reparto Piñerúa. Vertiente Camagüey. Camagüey.

Si teléfono es el (+53) 32- 37564.

Su hija Daniela necesita antiparásitos para niños. Y su esposo,
Normando Hernández, padece mala absorción de alimentos y acidez de
estómago.

Medicamentos recomendados: protector gástrico (Omeprazol) y antiáci-
do (Almax).
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"El apoyo es muy bueno. ¡Si no nos
apoyaran qué sería de nosotras!"

Entrevista a Moraima León, esposa del preso
político Arturo Pérez de Alejo. 10 de septiembre, 2007.
Por María Ángeles Altozano.
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Carta que escribió desde prisión Arturo Pérez a su hija Claudia,
con motivo del aniversario de Martí. 28 de enero de 2004.

“Enero 28 del 2004

Claudia Pérez de Alejo León 

Mí querida Claudia: 

Con mucho amor te hago esta cartica, donde va implícito
todo el cariño que por ti ciento. Como veras estos lindos
animalitos que están dibujados en esta hoja los dedico para
ti en un día tan señalado como el aniversario 151 del natali-
cio de nuestro apóstol José Martí. A él le gustaban mucho
los niños y toda su vida la dedicó a escribirles a ellos, con-
tando entre sus grandes obras "La Edad de Oro". Libro de
cuentos que tú conoces que trae tantos cuentos que a ti te
gustan. No podía dejar escapar una fecha como esta para
enviarte esta cartica, que como tantas otras es prueba fiel
de cuanto te quiero, de cuanto te extraño. 

Dios sabe cuanto deseo estar a tu lado y vivir los momen-
tos felices de tu infancia junto a ti, para hacerte muchos
cuentos como antes lo hacia y escuchar tu risa feliz cuando
te daba los castiguitos que tanto te gustaban. Mas no impor-
ta que esté lejos de ti, porque tu siempre estás en mi cora-
zón y pensamiento, al igual que tu hermanita Ailin, la que
también quiero mucho y recuerdo siempre porque también
ella como tú me llenaron de felicidad en su momento, espe-
ro te guste estos dibuji-
tos que te dedico, para
ti, mi niña linda. 

Con mucho cariño tu
papito del alma que te
quiere y nunca te olvida. 

Besos, 

Arturo”.
Dibujo que adornaba la carta.



Detrás de su tímida voz Moraima León guarda una fuerza admira-
ble. Se mantiene firme, segura y esperanzada en que pronto su
esposo sea liberado.

El esposo de Moraima es Arturo Pérez de Alejo, un fiel defensor
no sólo de las libertades sino de la dignidad humana. Así lo
demostró mientras fue presidente de la Organización
Independiente de Derechos Humanos Escambray y bibliotecario
independiente. Fiel a sus convicciones democráticas, Arturo fue
también promotor del Proyecto Varela en Villa Clara. Todo lo hizo
por amor a su familia, a la libertad, y al pueblo cubano que lleva
casi medio siglo sometido a una dictadura. Su lucha fue pacífica,
porque como dice su esposa "él no hizo nada malo, al contrario".

Una tarde de marzo del año 2003, un grupo de agentes del gobier-
no cubano entraron en su casa y arrebataron a Arturo de su fami-
lia -su esposa Moraima y sus dos hijas, Claudia y Ailin-. En ape-
nas una semana fue juzgado y condenado a 20 años de prisión,
acusado por el régimen castrista de "actos contra la independen-
cia y la integridad territorial del Estado".

Desde entonces, Arturo lucha por sus ideas y por sobrevivir, ya
que está aquejado de múltiples dolencias fruto de la mala situa-
ción de las cárceles; mientras que Moraima pide junto a las
demás Damas de Blanco libertad para su marido y para todos los
demás presos políticos. Esa libertad significará el primer paso
hacia la libertad del pueblo cubano.

Moraima está cansada pero no pierde la esperanza porque en
toda esta tragedia ve pinceladas de luz. La primera, que las
Damas de Blanco se han convertido "en una gran familia". La
segunda, que cada vez más cubanos muestran abiertamente su
solidaridad con las Damas y sus familiares. Cada vez hay más
ganas de estar unidos para cambiar las persecuciones por liber-
tad y vida.

María Ángeles Altozano (MAA) - Hola Moraima, ¿qué tal está? Me
da mucha alegría saludarla.

Moraima Leín (ML) - Hola. Muy bien. -su voz suena dulce, y tenue, al
principio casi tímida-.
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MAA - Es usted la esposa de Arturo Pérez de Alejo, incansable
defensor de los derechos humanos, ¿qué nos puede contar?

ML - Pues que Arturo está muy grave. Tiene ya siete problemas cróni-
cos -nos comenta Moraima con voz preocupada y como si este tema
le ocupase la mayor parte de su pensamiento-. Una de las enferme-
dades es una artritis generalizada en los huesos…serios problemas
de salud, que hacen que no pueda mantenerse mucho en pie. Él sien-
te mucho dolor -y al decirlo, suena como si Moraima pudiera sentir en
su propia piel esos dolores de su esposo- y apenas puede hacer fuer-
za física. Son siete enfermedades…Ya van cuatro años de prisión y
cada día que pasa se va poniendo peor, porque la situación en la cár-
cel es muy mala, hay malas condiciones, mucha frialdad que le viene
muy mal para los huesos. Nos preocupa mucho a su familia cómo se
encuentra Arturo, sobre todo a mí, que soy su esposa. Estoy muy pre-
ocupada. Este domingo me quedé muy mal porque llamó y me dijo
que estaba mal, y además él ya tiene 57 años.

MAA - Teniendo en cuenta la situación de Arturo, ¿le permiten
visitarlo con frecuencia?

ML - Él tiene las visitas cada 45 días. Lo veré el próximo día 21, que
tenemos visita matrimonial, y el día 25 tenemos visita familiar - el
esposo de Moraima está preso en Guamajal-. Así que lo veré pronto.
Está mal, muy delgadito, muy mal…incluso ahora le han dicho los
médicos que puede que tenga una hernia discal. Tiene un dolor
inmenso.

MAA - La injusta separación es de por sí dura, y supongo que si
encima él está en esa situación debe ser aún peor…

ML - Sí. Estoy muy preocupada. Esto es terrible. El 18 hará ya cuatro
años y medio que está preso. Y la situación empeora. Muchos de los
prisioneros están muy enfermos y se ponen peor en las cárceles.
Arturo entró en prisión con una o dos enfermedades y ya tiene siete.

Es muy difícil para ellos porque las condiciones en la cárcel no son las
mejores: los lugares están en muy malas condiciones, la alimentación
es mala… (este es el mismo relato, triste y real,  que repiten indig-
nadas cada una de las Damas cuando hablan de la situación de
sus familiares). Y lo peor para ellos es saber que están en esas con-
diciones, presos, pero que no han hecho nada malo. Ellos no han
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hecho nada malo, están ahí sólo por pensar diferente al régimen, y por
luchar por los derechos humanos de una manera pacífica que es a lo
que han dedicado su vida. Y por eso los han condenado.

MAA - ¿Ha habido en los últimos meses algún cambio con res-
pecto a la situación de los presos políticos en Cuba?

ML - No. No hemos visto nada -afirma tranquila pero tajante-. Al con-
trario, lo que hay es mucha represión -añade-.

MAA - Cuatro años, y siguen su lucha casi con más ánimo que el
primer día…

ML - Sí. Hay que seguir porque de nosotras depende la libertad de
ellos. De lo que hagamos nosotras - Moraima, que parece una mujer
tranquila y tímida al principio, se va mostrando poco a poco como una
mujer fuerte, segura y con convicciones-. 

MAA - ¿Y cómo está de ánimos Arturo?

ML - Él es fuerte. Está muy seguro de lo que cree y por lo que ha
luchado. Sabe que su lucha es justa, y por eso sigue con su misma
postura y actitud. Y se mantiene fuerte a pesar de que no está pasan-

do un buen momento…el día 22
de septiembre perdió a su padre,
además está muy enfermo. Se
mantiene firme igual que al princi-
pio. Es una situación dura, pero él
sabe que su esfuerzo no será en
vano.

MAA - Es usted una de las
Damas de Blanco, participa
mucho en todas las actividades
que organizan, y manifiesta
públicamente su postura a
favor de las libertades y los
derechos humanos en Cuba.
Esta es ahora su situación,
¿pero ha sido siempre activis-
ta?
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Claudia, la hija menor de Arturo y Moraima,
junto a su madre. Muestran una de las tantas
cartas de apoyo y solidaridad que reciben.



ML - No, yo antes de que cometieran la injusticia de meterlos presos,
en 2003, no participaba en estas actividades. Sabía lo que hacía
Arturo y estaba de acuerdo con él  pero yo no me dedicaba a esto, era
ama de casa. Le he apoyado siempre porque es mi esposo y no hacía
nada malo, al contrario. 

Ellos están muy orgullosos de nosotras por lo que hacemos.
Imagínese. Pero es lo que tenemos que hacer. Es lo mínimo que
podemos hacer por ellos, apoyarles, darles muchas fuerzas para que
sigan adelante.

MAA - ¿Se reúne mucho con las demás Damas?

ML - Sí, desde que cayó preso siempre me he estado reuniendo con
las demás Damas. Nos reunimos, hablamos, vemos cómo están lo
presos, y pedimos su libertad. No hacemos nada malo. Cuando hay
actividades importantes siempre voy a la Habana, y las veces que no
he podido ir, ha ido a reunirse con las demás una hermana de Arturo.
Me gusta estar siempre en contacto con ellas.

MAA - Tienen una muy buena relación.

ML - Sí, lo más lindo de esto es que nos hemos conocido. Somos
como una gran familia. Nos ayudamos, nos contamos nuestras cosas,
y cuando una tiene un problema ese problema lo sufren las demás. Ha
surgido una gran familia.

MAA - ¿Qué piensa del apoyo y el reconocimiento internacional
de las Damas de Blanco?

ML - Es muy lindo -nos dice entusiasmada-. Esa ayuda nos da fuer-
zas, todas las cosas que hacen por nosotras. Me pone muy contenta
que personas como ustedes se interesen por nosotros, y nos apoyen
en esta situación tan dura. Para mí es un orgullo que usted me haya
llamado - Moraima debería saber que ellas son el motivo de orgullo
para nosotros, porque es muy gratificante prestar apoyo a las perso-
nas que más se lo merecen-.

Cuando vaya a ver a Arturo, le diré que me han llamado y que se han
interesado por él, eso lo pone muy contento y hace que mantenga el
ánimo. El apoyo es muy bueno. ¡Si no nos apoyaran qué sería de
nosotras! Significa mucho…
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MAA - Usted tiene dos hijas, Ailín y Claudia, que tenía sólo nueve
años cuando metieron a su padre en prisión, ¿cómo han vivido
ellas toda esta situación?

ML - Esto ha sido muy duro para toda la familia. Sobre todo para
Claudia, que ya tiene casi trece años, pero que entonces era más
pequeña. Además ella estaba muy unida a su padre, pasaba mucho
tiempo con él, hablaban mucho…Cuando a él se lo llevaron ella lo
pasó muy mal, preguntaba mucho por él y llevaba a todas partes con
ella una foto de su padre. Ahora ya es mayor y ya está más prepara-

da, se ha ido haciendo a la situa-
ción, aunque lo sigue pasando mal
y es duro porque los viajes cuando
vamos a visitarlo son largos, y por-
que ya son cuatro años. Yo siem-
pre le he hablado de lo que pasó y
de lo que hacía su padre, y le digo
que su papá es muy bueno y hacía
cosas buenas, para que compren-
da. 

Los niños lo sufren mucho todo esto, una está preparada pero ellos
no. Por eso siempre le he hablado, y la llevo conmigo a las visitas por-
que es el único momento que tiene para seguir viendo a su padre.

MAA - Moraima, ¿cómo está usted de ánimos?

ML - Imagínese. Nosotros llevamos 27 años casados, y ahora me veo
sola para todo. Y más aquí, que la vida aquí no es fácil. Cuando empe-
zamos esta lucha me vi de repente sola. No es fácil…Pero me acos-
tumbré a estar por encima de todo y salir adelante. Usted sabe, hay
días en los que una está mejor, y otros en los que se hace todo muy
duro. Pero bueno, me gusta pensar que para este año ya se acabará
todo y estarán libres.

Bueno, ya le he contado mucho de mí -dice con sentido del humor-.
Ahora hábleme de usted, ¿cómo está usted? -pregunta sinceramente.

MAA - (Río. Realmente me descoloca que alguien en esa situa-
ción pueda interesarse tan sinceramente por los demás. Es admi-
rable). Bien Moraima, estoy bien, y estaremos todos mejor cuan-
do vosotros podáis vivir bien y vuestros familiares sean libera-
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"Yo siempre le he
hablado de lo que pasó y
de lo que hacía su padre,
y le digo que su papá es

muy bueno y hacía
cosas buenas, para que

comprenda"



dos. Mejor, sígame contando ¿cómo está la situación en general
allí, en Villa Clara, donde usted vive?

ML - No hay nada nuevo. No se ve nada. Todo está igual de controla-
do. Todo igual, no hay nada -reitera-. Y la gente está esperando algo
nuevo para cambiar. Lo que sí hay es cada día más unidad entre las
personas, cada vez se unen más grupos para defender los derechos
humanos y pedir libertades.

MAA - ¿Cuál es la actitud de sus vecinos hacia usted?

ML - Buena. Ellos cada vez se interesan más por nosotros. Cuando
vuelvo de una visita me preguntan cómo está Arturo. En eso ha pro-
gresado mucho la gente, porque cada vez son más lo que se intere-
san por cómo estamos.

MAA - Y de gente de fuera, de viajeros que van Cuba, ¿recibe visi-
tas?

ML - No, no muchos, algunos vienen, porque hay mucha gente que
nos apoya, pero aquí a Manicaragua no muchos.  Por eso las Damas
en la Habana nos hacen llegar cosas que les dejan a ellas allí. Nos lla-
man a las de las provincias y cuando nos reunimos nos quedamos en
sus casas.

Esto es duro pero hay que seguir, hasta lograr lo que queremos todos.

MAA - Moraima, ¿qué mensaje quiere hacer llegar  a la gente?

ML - Quiero decirles que agradezco lo mucho que están pendientes
de ellos (de los presos políticos). Gracias por todo el apoyo humanita-
rio y los ánimos, hemos sufrido mucho. Se lo agradezco y les deseo
que Dios les bendiga a todos. Y ojalá que muchos puedan visitarnos
pronto, las puertas de nuestra casa están abiertas.

MAA - Moraima, gracias por haber hablado con nosotros. 

ML - Gracias a ustedes. Les esperamos aquí.

En esos momentos, y después de haber transcurrido un año
desde que Fidel Castro delegara el poder en su hermano Raúl, la
situación en Cuba parece no haber cambiado.
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No hay libertades, sigue habiendo muchos presos políticos y la
situación económica es penosa. Moraima nos confirmó que todo
seguía igual, no hay avances y las persecuciones no han cesado.
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Para visitar y apoyar a Moraima pueden dirigirse a su domicilio: Calle
Juan Bruno Zayas # 113 Sur, entre Ramón Pando Ferrer y Jesús
Menéndez. Manicaragua. Villa Clara.

Para ponerse en contacto con ella por teléfono puede llamarse al
siguiente número que pertenece a sus padres: (+53) 42- 491467.

Arturo Pérez de Alejo, marido de Moraima, sufre de hemorroides, falta
de vitaminas, artritis, úlcera y problemas de riñón.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno, diclofena-
co), glucosamina, antiácido (Almax), benzocaína (Hemoal) y vitaminas
B1, B6 y B12.
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"Seguiré siendo (la principal defensora de
mis hijos) hasta el día de mi muerte,

los defenderé a capa y espada."

Entrevista en exclusiva a Gloria Amaya, Dama
de Blanco y madre de los hermanos Sigler
Amaya, prisioneros  de conciencia  cubanos.
17 de octubre, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Carta de Gloria Amaya con motivo de la celebración del Día de
la madre. 14 de mayo de 2005.

“Mi nombre es Gloria Amaya González, soy la madre de
los prisioneros de conciencia Ariel, Guido y Miguel Sigler
Amaya. Hoy permanecen presos Ariel y Guido por lo que
me siento muy triste. Desearía de todo corazón en este
día de las madres poder abrazarlos y besarlos pero a mis
hijos se los llevaron lejos de mí y me destrozaron el cora-
zón.

Quizás esta sea la última vez que pueda pasar con vida el
día de las madres. No puedo explicarme por qué hacen
sufrir tanto a las madres cubanas si todos procedemos
de una madre, mi tristeza es muy grande porque hoy me
faltan mis dos hijitos.

Todos los días ruego a Dios para que esta pesadilla ter-
mine. Sé que el final está cercano pero pienso que no
podré soportar más el dolor que siento pues mi edad y mi
salud no aguantan más. 

En este día de las madres les digo a las madres de los
prisioneros de conciencia: 

Apoyen a sus hijos

quiéranlos mucho

no pierdan la esperanza, la justicia triunfará 

pronto nuestros hijos estarán en casa. 

En este día un abrazo y un beso para todos los prisione-
ros políticos y de conciencia de Cuba. 

Una madre cubana, 

Gloria Amaya González”.



Gloria Amaya: una mujer fuerte y noble que ha sabido transmitir
a sus hijos, nietos y bisnietos los valores de la libertad y la justi-
cia. Y esto tiene aún más mérito porque lo ha hecho bajo un régi-
men como el de Cuba, que hostiga y persigue a todos los que
ansían gozar de esos derechos. Tiene 78 años, pero ni su aspec-
to físico ni su espíritu se corresponden con esos años vividos.
Su compromiso con la libertad le ha causado golpes en su cuer-
po y en su alma que la han deteriorado físicamente. Su estado de
salud es más frágil que el de una octogenaria. Pero su fuerza
moral le da un vigor, un coraje y unas ganas de luchar que no tie-
nen la mayoría de las veinteañeras.

Ha cuidado a sus cinco hijos sola, porque su marido pasó mucho
tiempo enfermo. Ha sido el motor y la inspiración de todos los
miembros de su familia, y se confiesa “muy orgullosa de ellos”.
A todos les ha transmitido el amor a la patria y a la libertad. Ahora
está enferma, dolida y cansada, pero esperanzada. Quizás no ha
tenido suerte en la vida, pero no se queja. Se siente segura de
sus ideales, es una persona íntegra que no se doblega.

La señora Amaya puede hablar con autoridad de Cuba, y de su
historia, y del régimen, y de su devenir. Ella vivió el cambio, todo
el proceso revolucionario, ha sufrido en carne propia la crisis de
la isla, y aún le quedan fuerzas para afrontar el nuevo cambio que
Cuba debe vivir cuanto antes: el cambio pacífico hacia la demo-
cracia.

Gloria y sus hijos han convertido a la familia Sigler Amaya en un
símbolo de dignidad y heroísmo porque todos sus miembros,
más de 20, tienen embargadas sus vidas en favor de los derechos
humanos. El caso de esta familia es único. Como único es el caso
de Gloria Amaya, quizás la única madre del mundo que haya teni-
do encarcelados a tres hijos como presos de conciencia. Y más
única aún es la valentía de Gloria, que resiste heroica tanto a su
dolor de madre huérfana de hijos como a las amenazas y hosti-
gamientos que sufren ella y el resto de la familia.

Los ojos vidriosos de Gloria son el reflejo de su alma: una mujer
sensible y fuerte a quien le ha tocado sufrir la encarcelación
injusta de tres de sus hijos, inocentes, condenados a 20 años de
cárcel el mismo día en que ella cumplía años, un cuatro de abril
de hace ya cuatro años. Tres ausencias que no ha superado y por
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las que todavía derrama lágrimas. Guido y Ariel están aún presos,
Miguel tuvo que exiliarse con su familia hace dos años.

La señora Amaya es la más veterana de todas las Damas de
Blanco. Debido a sus graves problemas de salud –Gloria ha sufri-
do tres isquemias cerebrales y va en silla de ruedas-, pocas
veces la hemos visto junto al resto de las Damas en la Habana,
pero fue memorable su aparición el pasado 12 de mayo. Tres
generaciones de mujeres unían sus voces por la libertad de sus
seres queridos.

Para atender nuestra llamada tienen que trasladar a Gloria alrede-
dor de unos kilómetros hasta llegar a casa de una vecina ya que
ellos, que apenas tienen calzado o ropas, menos aún cuentan con
teléfono propio. El régimen no se lo otorga. Primero nos contes-
ta su hijo Juan Francisco. Él estará a su lado durante la entrevis-
ta. Mientras llega su madre, nos confiesa que toda la familia
Sigler, desde nietos hasta nueras, están muy orgullosos de
Gloria. “Ella es una buena madre”, a veces más fuerte que todos
ellos, “en momento difíciles, cuando ha estado en el hospital, era
ella quien nos hacía la señal de victoria con las manos para que
supiéramos que estaba bien”.

Juan Francisco aclara que aunque toda la familia Sigler Amaya
esté involucrada en la defensa de los derechos humanos su
movimiento no es una organización familiar, es mucho más. Más
activistas están unidos a su causa, como el también preso políti-
co Moya –esposo de la Dama de Blanco Berta Soler-. Opción
Alternativa tiene delegaciones en Cárdenas, Matanzas y
Cienfuegos.

Gloria acaba de llegar. En su silla de ruedas. Emocionada. Y con
una amabilidad fuera de lo común. “El espíritu de ella es que se
conozca la triste realidad de esta familia. Y con el corazón pedi-
mos disculpas si comete algún error al expresarse, pero es que
está muy enferma” –advierte Juan Francisco. No hay nada que
disculpar, sabemos que Gloria es una señora mayor, y el que nos
atienda la llamada ya es para nosotros un honor-.

MAA (María Ángeles Altozano) - Hola Gloria, no sabe cuánto me
alegra saludarla. En primer lugar quisiera darle las gracias por
habernos concedido esta entrevista en exclusiva, sé las dificulta-
des que tiene para trasladarse.
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Gloria Amaya (GA) – No, gracias a usted por haberme llamado. ¡Cómo
no iba a venir! El gusto es mío –contesta Gloria animada. Su voz
suena mucho más vital de lo que cabría esperar conociendo su edad
y su estado. Es reconfortante oírla llena de vida-.

MAA – ¿Cómo está Gloria?

GA – Ya sabe como estoy. Las Damas ya saben como estoy, estuve
con ellas, en mi silla de ruedas el día de las madres con todas ellas,
¿no vio usted las fotos?

MAA – Sí Gloria, claro que las vimos, muchas personas que os
apoyan y os quieren han visto las fotos. Y además las hemos dis-
tribuido para que la gente os conozca. (A las Damas de Blanco
saber que se las conoce les inyecta grandes dosis de moral).

GA – ¿Si? –pregunta alegrándose-. Felicito a todos ustedes. Y perdó-
neme si cometo un error al decir alguna palabra, o me complico, no
me juzgue mal…es que yo he tenido tres isquemias.

MAA – Gloria, no hay nada que disculpar, se expresa muy bien y
me alegra hablar con usted. Además, se le oye bien…
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El año pasado, con motivo del Día de las Madres, pudimos ver a Gloria Amaya - en silla de rue-
das- caminando por las calles de La Habana junto a las demás Damas. Eso la llena de orgullo.



GA – Bueno, es que a veces me falla la memoria… (Parece una
broma macabra de la vida, o de la edad, que Gloria tenga a veces
problemas para recordar ciertas cosas pero que haya algunos
capítulos de su vida, como los arrestos de sus tres hijos, que
lleve grabados a fuego en la memoria y que no olvide. Es capaz
de relatar una y mil veces, con todo lujo de detalles, el día en que
saquearon su casa, la golpearon e insultaron y se llevaron a ras-
tras a tres de sus cuatro hijos. Ese relato triste lo ha contado
Gloria en miles de ocasiones: en marzo de 2003 miembros de las
Brigadas de Respuesta Rápida y agentes de la Seguridad del
Estado irrumpieron en el hogar de los Sigler Amaya, lo registra-
ron todo y la golpearon a ella y a sus hijos. A Miguel le fractura-
ron una costilla, a Juan Francisco –el único de los cuatro que no
fue encarcelado- le lesionaron la cabeza, y ella quedó inválida por
los golpes que le dieron ya que le fracturaron una vértebra. Gloria
recuerda además que ese día rompieron la bandera nacional, una
estatua de José Martí y una Biblia.)

MAA – Sabemos lo difícil de su situación. Como madre no debe
ser fácil tener a sus hijos en prisión, ¿cómo lo lleva?

GA - Me encuentro fastidiada, mi vida, figúrate, mis hijos están presos.
Guido con una enfermedad, y no mejora. Ariel con favor de Dios no ha
sufrido enfermedad alguna que ya es bastante para estar donde está
y en las condiciones en las que lo tienen. Y Miguel se marchó con sus
hijos – Gloria hace una pausa, parece quedarse pensativa, como si
estuviera recorriendo con la mente los miles de kilómetros que la
separan de su hijo exiliado- …ahora ha tenido un niño pequeño y está
muy bien –dice con la voz entrecortada, antes de romper a llorar…- 

MAA – (Es difícil saber qué decirle a una madre con el corazón
roto. Espero a que pueda volver a hablar). Gloria, supongo que
los echa de menos, y que está deseando volver a verlos, pero
desde luego puede usted sentirse muy orgullosa de sus hijos.

GA – Sí…deseando verlos….- se oye cómo Juan Francisco, que per-
manece a su lado durante toda la conversación, la consuela-. (Los
Sigler Amaya son una familia muy unida, y Gloria se han conver-
tido no sólo en la matriarca de todos ellos sino también en una
madre para muchos vecinos del municipio de Pedro Betancourt,
de hecho muchos opositores de Matanzas la llaman cariñosa-
mente “la abuela”).

151Hablan las Damas, 2008



Y yo estoy muy orgullosa de ellos, de todos…-continúa Gloria-.

MAA – Es usted una madre ejemplar. Ha sido capaz de inculcar-
les a sus hijos los valores de la libertad y de la democracia en un
país en el que eso está perseguido. Han heredado su fuerza,
Gloria.

GA – Sí, ellos son muy fuertes. Yo les he dado educación como nunca,
siempre – afirma Gloria tajante-. Hay gente que me grita en la calle
que yo no he sabido educar a mis hijos y que por eso están donde
están, pero no hago caso, yo no puedo darle a mi familia las ideas que
ellos quieren. Yo lo que sé, y que es bueno, es lo que mis padres me
enseñaron y eso es lo que les he transmitido a mis hijos, el respeto, la
libertad…y eso no es malo, al contrario. Mis padres me daban a mí
buenos consejos, ellos vivieron muchas cosas, ellos decían que el
comunismo no sabe nada, que es lo más malo que podía haber…y no
se han equivocado en este caso.

MAA – Gloria, ¿cómo valora usted, la situación actual de Cuba?

GA – Aquí las cosas están de mal en peor, no hay nada bueno…-
Gloria queda pensativa, quizás con la esperanza de encontrar de ver-
dad entre sus recuerdos algo bueno que decir de la isla en estos
momentos-. Nada bueno – insiste-, todo es malo. Aquí en las familias,
el que almuerza no cena y el que cena no almuerza. No hay que
comer, no hay nada, y encima a nosotros, a los que defendemos una
vida mejor, nos vigilan todo el día. Incluso a los niños les gritan. No
saben lo que hacen… (La familia de Gloria está sometida a un
acoso permanente y vive en unas precarias condiciones, en una
casa en ruinas dentro de un pequeño municipio. Además les nie-
gan el acceso al trabajo, y carecen de cosas básicas como ropa
o zapatos).

A mí me gritan –comenta compungida-, me dicen “¡gusanos, váyan-
se!” pero yo no contesto ni una sola palabra. Ellos lo hacen para ver
si como soy una mujer mayor me altero y me da algo. Me dicen “esa
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“Aquí en las familias, el que almuerza no cena y el
que cena no almuerza. No hay que comer, no hay
nada, y encima a nosotros, a los que defendemos

una vida mejor, nos vigilan todo el día”



vieja que no debería seguir
aquí más” - uno se pregunta
qué clase de persona es capaz
de insultar a una buena señora
y luego dormir tranquilo-.

Pero bueno, Dios está y lo ve
todo, y mira las injusticias, los
golpes que me han dado, inclu-
so han llegado a patear a mis
nietos, a todos…Pero todos
aguantamos a corazón limpio.

MAA – Se ha convertido
usted, a pesar de su edad, en
la principal defensora de sus
hijos.

GA – Sí, y lo seguiré siendo hasta el día de mi muerte, los defenderé
a capa y espada. No han hecho nada malo, si lo hubieran hecho yo
sería la primera que diría que lo hicieron, que paguen, pero no, no es
así…no han hecho nada malo. Y los sacaron a rastras de mi casa, a
empujones, acabaron presos –Gloria vuelve a recordar con dolor
aquel marzo de 2003-. Ese dolor, lo tengo yo en el corazón. (Guido,
Ariel y Miguel. Esos son los nombres de las tres dagas que Gloria
tiene clavadas en el corazón. Una por cada uno de sus hijos que
ha sido condenado por el régimen castrista. El delito: defender
los derechos humanos. Los hermanos Sigler fueron los fundado-
res, en el año 1996, del movimiento independiente Opción
Alternativa, una agrupación pro derechos humanos. Ariel fue el
fundador del movimiento en cuya junta ejecutiva está también su
hermano Guido. Ahora es Juan Francisco –el único hijo de Gloria
que no ha sido encarcelado- quien se encargar de seguir con las
actividades del grupo bajo la supervisión de sus hermanos, con
los que habla cada semana).

MAA - ¿Tiene usted esperanza?

GA - Sí. Hay mucha gente buena que se está moviendo para ver si los
sacan, es que ya son cuatro años… Soy optimista, somos optimistas
porque sabemos que deben salir pronto. Dios tiene que poner su
mano sobre ellos.
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La señora Amaya y su familia - entre ellos su hija
María Victoria, a la izquierda, y su hijo Juan- reci-
ben la visita solidaria del presidente de Solidaridad
Española con Cuba, Ricardo Carreras Lario, en
Pedro Betancourt, en la provincia de Matanzas.



MAA - ¿Cuál es su relación con las demás Damas? Porque me
consta que la quieren mucho

GA – Sí, cuando estuve en la Habana la otra vez me acogieron con
mucha alegría, me acogieron con un cariño inmenso todas, y decían
“miren, miren a Gloria, está aquí Gloria”. Lo que pasa es que no voy
mucho con ellas por mi salud, pero sí me llaman para ver cómo estoy.
Quien sí se reúne más con ellas es mi nuera Noelia Pedraza – Noelia
se ha casado hace apenas siete meses con Ariel-, yo no puedo por mi
salud, porque estoy vieja, aunque joven de espíritu. –aclara-.

MAA - ¿Recibe visita de gente de fuera, de viajeros que van a apo-
yarles?

GA – Sí, algunas personas de fuera, bastantes. Han venido de Suecia,
de Alemania, Chile… a verme… españoles muchos también – nos
enumera Gloria con orgullo-. Ricardo Carreras Lario, el presidente de
Solidaridad Española con Cuba, fue uno de esos españoles que tuvo
la oportunidad de expresar su solidaridad con Gloria y su ejemplar
familia. 

MAA – Gloria, ¿qué mensaje le gustaría dar a las personas que
puedan leer u oír sus palabras?

GA – El mensaje que yo doy es que sigan viniendo a vernos, ¡porque
es un apoyo tan grande el que nos dan a nosotros!, y además es un
placer poder conocer a todas las personas que como nosotros quie-
ren la libertad de Cuba.

Y el otro mensaje que quiero dar es que los saquen ya de prisión a
todos, porque son inocentes. ¡20 años de prisión, sin delito!...es fortí-
simo.

Y a las personas que nos apoyan les mando felicitaciones, de toda la
familia. De corazón les pido que nos ayuden, que ayuden a mis hijos
– es la súplica de una madre que sufre desde hace más de cuatro
años la injusta ausencia de sus hijos-.

MAA – Gloria, nosotros la felicitamos a usted por su valentía.
Gracias por haber hablado con nosotros, ha sido un placer.

GA – Para mí ha sido un gusto el hablarle. Me ha dado una fuerza de
espíritu hablar con usted que sólo Dios lo sabe. -No hay palabras de
agradecimiento para el agradecimiento que siente la señora Amaya-.

(Ojalá lea pronto esta entrevista. Gracias Gloria, Cuba necesita
gente como usted.)
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11 de diciembre, 2007. Por Rosa María Espinosa.

Gloria vive en un pequeño pueblo de la provincia de Matanzas,
Pedro Betancourt. Su historia es muy conocida entre sus vecinos
y, por supuesto, entre la seguridad del Estado, que lejos de com-
padecerse de ella la reprime y la insulta, "incluso me han llegado
a amenazar de muerte", explica. Esto es más que suficiente para
atemorizar a cualquiera, pero no a Gloria, ella está hecha de otra
pasta. Por eso si, como yo, tienes el honor de visitar a esta valien-
te mujer, al llamar a su puerta te sorprenderá comprobar que ni
siquiera la tiene cerrada, a Gloria no le gustan los cerrojos.

Rosa María Espinosa (RME) - Buenos días, ¿Doña Gloria?

Del sofá se levanta una mujer de una delgadez extrema, débil en
apariencia. Se acerca hasta mí con la ayuda de un andador. Me
presento y le digo que he ido hasta allí para verla, para llevarle
medicamentos y para saber cómo están ella y sus hijos. La emo-
ción en su cara es instantánea. 

Tras agradecerme una y mil veces mi viaje hasta allí comienza a
hablarme de sus hijos…

Gloria Amaya (GA) - Ariel está bien de salud, está en la cárcel de
Ariza, en Cienfuegos. Tuve la visita el pasado 30 de noviembre y la
próxima que le corresponde es el 17 de enero, para hablar, para
verlo… Él está bien, pero Guido está muy enfermo -las lágrimas
empiezan a asomar por sus cansados ojos-.

Guido tiene cuatro enfermedades crónicas y las otras que tiene se le
pondrán mal porque en la cárcel no tienen medicinas, no tienen medi-
camentos de nada. Mira, a él lo llevaron al hospital a hacerle un che-
queo porque estaba muy malito, entonces la Seguridad del Estado
que lo había llevado hasta allí nos comunicó que no nos asustáramos
que ya nos avisarían cuando lo volvieran a ingresar en el hospital.
Pero paso el tiempo, paso el tiempo y no llegaba el día de llevarlo.
Llamé a mi hijo y le pregunté: "¿cómo te sientes?", y me dijo que aún
no lo habían trasladado al hospital y que ya no podía aguantar más de
los dolores que tenía.
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"A mis hijos les digo que tienen que
levantar su cabeza y mantenerla bien alta,

como su madre"



Hace poco lo llevaron pero no nos avisaron, lo llevaron a él solo y le
hicieron allí lo que pudieron y quisieron hacer. Aún no nos han dado
un diagnostico de lo que tiene, sólo le han dicho que padece cuatro
enfermedades crónicas que ya no tienen cura.

RME - Gloria ¿por qué están sus hijos en la cárcel?

GA - A mis hijos se los llevaron durante la ola represiva del 2003, junto
a los 75, injustamente, porque mis hijos todo el mundo sabe, y la
Seguridad del Estado lo sabe, que ellos nunca le han dado un golpe a
nadie. Al contrario, a nosotros sí nos dieron golpes, muchos golpes
que nos dieron, se los llevaban en una guagua y los dejaban tirados
ahí, en la calle, tirados como un saco. 

RME - ¿Se refiere al día que se los llevaron presos?

GA - Antes, antes ya nos maltrataban. Cuando se los llevaron Ariel
estaba en la calle, no lo vi. Pero Guido estaba aquí conmigo, me tuvie-
ron que llevar al hospital de un infarto porque también vi como a mi
hijo Miguel me lo arrastraron, y yo lo vi. Le agarraron del pelo, le die-
ron patadas, todo…

RME - Tranquila Gloria, al menos ahora uno de sus hijos, Miguel,
ya está fuera de la cárcel.

GA - Sí, él está fuera, está en EEUU. Le expulsaron allá porque aquí
me lo iban a matar, ya se lo dijeron. A la mujer, pobrecita, se llama
Josefa, le dieron una golpiza en La Habana, por poco la matan.
Golpes en la cabeza, moratones… y le dijeron: "espera que a tu mari-
do le va a pasar peor que a ti", por eso mi hijo tuvo que irse obligato-
riamente allá.

RME - ¿No tiene miedo?

GA - Claro que tengo miedo, yo soy una vieja pero todavía tengo aquí
a mis hijos, a mis nietos. A uno de mis nietos le partieron la cabeza y
a otro me lo acribillaron a golpes con un cable eléctrico. Es criminal lo
que esa gente está haciendo. Mire ahora mismo en La Habana lo que
se formó -haciendo alusión a la expulsión del grupo de jóvenes por
apoyar a las Damas de Blanco en la marcha del domingo 9 de diciem-
bre-. Todas ellas -las Damas- son excelentes. Yo fui un día con ellas a
caminar y todas pendientes de mí por mi estado. Me llevaron a la igle-
sia, fue un gozo tan grande estar allí con ellas… Ojala que pueda vol-
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ver a ir, pero cada vez mis piernas me fallan más y yo sola no puedo
caminar sin andador. (Su salud empeoró seriamente el día que pre-
senció como a golpes se llevaban a sus hijos, y no sólo por el
trauma también porque los agentes se ensañaron con ella).

A mí también me golpearon y me dañaron una vértebra, a raíz de ahí
voy en silla de ruedas. (Por si todo esto no fuera suficiente, recien-
temente Gloria ha sufrido un nuevo altercado con la Seguridad
del Estado).

El pasado 17 de noviembre era el cumpleaños de mi nuera, del movi-
miento Marta Abreu, en Santa Clara. Nosotros íbamos a visitarla y en
el kilómetro 125 un carro patrullero nos estaba esperando. Le dije al
agente que iba a visitar a mi familia pero nos hicieron bajar a todos del
coche, también al chofer, y nos llevaron a Monterrey. Yo les dije que
éramos de Betancourt y que nos llevaran allí pero nos arrestaron a
todos, incluido un niño pequeño, y nos llevaron a Monterrey. El coche
patrullero iba delante escoltándonos. No llevaron a los seis que íba-
mos: mi hijo, mi nuera, un señor del movimiento, mi nieto, el chofer y
yo. Nos retuvieron cuatro horas, todo para que no fuéramos a las acti-
vidades de Santa Clara. Después nos dijeron que nos buscásemos
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Gloria Amaya en su modesta casa, en el municipio de Pedro Betancourt, donde atendió esta visita.



una guagua que ya nos podíamos ir. Mire, mi hijo fue donde los carros
y allí no había nadie, habíamos pasado muchas horas sin comer, yo
sin tomar mis medicinas. Cuando llegamos estaban las brigadas de
respuesta rápida y a todo el mundo le pedían la identificación. Todo
para que nadie fuera a las actividades organizadas en Santa Clara.

RME - ¿Es habitual que pasen estas cosas en Cuba?

GA - Eso es común. El día 18, por ejemplo, organizamos aquí en la
casa unas actividades y todos los que asistieron tuvieron que venir
varios días antes para que no los interceptaran o venir disfrazados.
Pero pudimos hacer nuestra actividad y bien bonita que quedó.

(Tal y como explica Gloria los cubanos tienen que estar todo el
día pensando en cómo burlar a la Seguridad del Estado. En ese
momento, la nuera de Gloria, Caridad González, presente duran-
te toda la entrevista, decide intervenir. Ella es la secretaria del
Frente Femenino del Movimiento Independiente de Opción
Alternativa Pedro Betancourt).

Caridad González (CG) - Todos los años nosotros hacemos la conme-
moración del día de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos de 1948, de la cual Cuba es firmante pero Cuba viola los 30
artículos de la carta. Nosotros no celebramos, nosotros conmemora-
mos ese día porque hasta que no haya libertad y los presos políticos
no tengan libertad, hasta entonces, no podremos celebrar.

Nosotros vamos a seguir y vamos adelante defendiendo los derechos
humanos, cueste lo que cueste y caiga quien caiga, porque estamos
cansados del abuso y de la hostigación en este país. Vamos a seguir
haciendo actividades y vamos a seguir defendiendo los derechos
humanos. Todos los miércoles el Movimiento Independiente de
Opción Alternativa Pedro Betancourt hacemos una vigilia con la parti-
cipación de organizaciones de diferentes lugares. Y hemos trazado un
plan y es que vamos a seguir creciendo y a seguir luchando por defen-
der los derechos humanos.

RME - ¿En qué trabajaban sus hijos Doña Gloria?

GA- Ariel trabajaba en una planta y una vez terminaba iba a vender
batidos con sus hermanos. Pero a una inspectora le ofrecieron un
motor a cambio de retirarles la licencia y así lo hizo, les quitó a los tres
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la licencia que era de lo que subsistíamos sus hijos y yo. Luego se
pusieron a arreglar zapatos viejos… Han hecho de todo, han sido
siempre muy luchadores. 

RME - Está usted muy orgullosa de sus hijos, ¿verdad?

GA - Muy orgullosa. Yo he trabajado mucho par darles una educación
y darles de comer. Me levantaba a las tres de la mañana para plan-
char y que su platito de comida nunca les faltara. Aquí todo el mundo
lo sabe, hay gente que me dice que cómo puedo aguantar con toda la
educación que les he dado a mis hijos que estén en la cárcel sin haber
hecho ellos nada. Y a mis hijos también les digo: "ustedes tienen que
levantar su cabeza y tenerla bien alta, como su madre". Yo estuve 30
años pagando el alquiler de esta casa, que no me la dieron, me la
alquilaron, y la pagué. A mí este gobierno no me ha dado nada, yo no

tengo nada que agradecerle. Y mi
Juan Francisco y Guido nacieron
en el otro gobierno, no en este, en
este nacieron Mª Victoria, Miguel
y Ariel, pero todos lo han sufrido
igual. Yo no puedo decir que el
otro gobierno nos haya maltrata-
do, pero este sí, esto no tiene
nombre. Yo ya les dije a mis hijos
nada más los apresaron que este
señor que esta aquí gobernando
todo lo que le molesta lo iba a qui-
tar, y así ha sido, todo lo que le
estorbó lo quitó.

RME - ¿Cuál sería su Cuba
soñada?

GA - Una Cuba libre y democráti-
ca, que todos viviéramos como
cubanos y humanos que somos.
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"Yo ya les dije a mis hijos nada más los
apresaron que este señor que está aquí

gobernando todo lo que le molesta lo iba a quitar,
y así ha sido, todo lo que le estorbó lo quitó"

Según contó Gloria, ahora va en silla de ruedas
debido a las lesiones que le ocasionaron los
golpes que le dieron agentes de la Seguridad.



Que no tengamos ninguna represión ni nada. Que si alguien tiene una
cosa que la pueda vender, no como ahora que tienes algo y no lo pue-
des vender porque todo es de ellos (gobierno). Ellos se apoderaron de
todo por la fuerza. Queremos libertad, que se respeten los derechos
humanos y que liberen a los presos políticos.
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Para visitar y apoyar a Gloria pueden ir a su domicilio que se encuentra
en la Calle 22 # 1910, entre 19 y 21, Pedro Betancourt. Matanzas.

El número de teléfono para ponerse en contacto con ella es el de sus
vecinos: (+53) 45- 898448.

Necesitan, además de ropa, mantas y sábanas, otras medicinas.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno), analgésico
(paracetamol), antiácido (Almax) y vitaminas.
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"Las Damas tenemos mucho apoyo.
El ochenta o el ochenta y cinco por ciento

de los ciudadanos cubanos simpatizan
con nosotras" 

Entrevista a la Dama de Blanco Ada Rosa
Borrego, madre del activista del MCL, sindica-
lista y preso de conciencia Horacio Julio Piña
Borrego. 29 de octubre, 2007. Por María Ángeles Altozano.
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Fragmento de una noticia donde recogen la denuncia
de Horacio Julio Piña Borrego después de que en la pri-
sión le requisaran escritos y recortes informativos. 9 de
mayo de 2006.

(...) “Piña Borrego fue requisado por tres guar-
dias, quienes después de encontrarle varios
documentos religiosos, boletines Sin Censura, y
otros de la organización Plantados hasta la
Libertad y la Democracia en Cuba; noticias y cró-
nicas sacadas de la Internet, así como copia de la
carta que le envió el rey de España, el parlamento
uruguayo, y el presidente José Luis Rodríguez
Zapatero a las Damas de Blanco, todo se lo deco-
misaron.

Le decomisaron también copias de cartas dirigi-
das a la prisión, donde protesta por la crítica
situación en que sobreviven los presos en ese
recinto penitenciario. 

Asegura Piña Borrego que ‘Esto no es más que el
temor de las autoridades carcelarias a que los
reclusos reciban y lean información sin censura’".



Ada Rosa estaba preparando su viaje. En dos horas partiría
desde Las Martinas, Sandino -un municipio de la provincia de
Pinar del Río- hasta La Habana, en un tortuoso viaje de más de
cinco horas. Iba a reunirse con las demás Damas de Blanco y a
caminar junto a ellas por la 5ª Avenida de Miramar para pedir la
libertad de su hijo, Horacio Julio. Ada Rosa confiaba en verlo
pronto en libertad, algo que lamentablemente no ocurrió porque
ella falleció este año, unos meses después de que nos concedie-
ra esta entrevista.

Horacio Julio está condenado a 20 años de prisión por el gobier-
no cubano. Como en el caso de los demás presos de conciencia
su delito es haber dicho lo que pensaba y no comulgar con las
ideas de su gobierno. Sus actividades, siempre pacíficas, se limi-
taban a velar por los derechos humanos, las libertades y los dere-
chos de los trabajadores. Es sindicalista independiente y además
forma parte del Movimiento Cristiano de Liberación, grupo de la
oposición promotor del Proyecto Varela.

Horacio sabe lo que es estar preso siendo inocente. Conoce la
falta de sueño, la mala alimentación y la falta de asistencia médi-
ca e higiene. Sabe de los días interminables lejos de su casa y su
familia. Pero afortunadamente también ha podido constatar en
este tiempo, como muchos otros presos de conciencia, el amor
que le profesan unas hijas, una esposa y unos padres que han
permanecido a su lado desde el principio, y que confían que él
pronto pueda regresar a casa. Ada Rosa se encargaba de recor-
dárselo durante cada una de sus visitas mensuales a la cárcel. 

Aunque ahora se encuentra más o menos estable de salud, ha
estado en varias ocasiones muy enfermo -con gastritis y proble-
mas cervicales-, y en esas ocasiones el desesperado llamado de
Ada Rosa para que prestaran asistencia médica a su hijo fue casi
siempre -desafortunadamente- desoído por las autoridades.

Ada estaba orgullosa de la valentía de su hijo, quien se niega a
pedir licencia extrapenal por motivos de salud porque dice que
saldrá junto a todos los demás. Además de como un hombre
firme, su madre lo definió como bueno - y "muy guapo"-. Eran las
palabras de una madre con  muchos motivos para estar orgullo-
sa de su hijo. 
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Ada Rosa, siempre junto a él, era su secretaria. Luego se declaró
su  "Su Dama de Blanco". Una Dama de Blanco que pedía con flo-
res, rezos y cantos la libertad de su hijo, y que a pesar de las
dolencias propias de su edad, del acoso al que la sometían las
autoridades cubanas y la enfermedad terminal que la rondaba,
jamás desfalleció. El día que la entrevistamos estaba especial-
mente contenta porque después de tres meses sin poder ir a La
Habana por fin se reuniría con las otras Damas. Para ella era
reconfortante continuar la lucha, hacer algo por Horacio y por
todos los demás. Y más reconfortante, saber que no estaban
solas.

María Ángeles Altozano (MAA) - Buenas tardes, Ada Rosa.

Ada Rosa (AR) - Hola, buenas tardes - nos contesta con una voz
tenue, apagada, fruto de la timidez del principio, ya que a Ada Rosa
no le han entrevistado antes y por eso parece sorprendida con esta lla-
mada-.

MAA - ¿Qué tal está?

AR - Bien, estoy bien. Hoy a las dos menos cuarto salgo para la
Habana, voy a reunirme con las otras Damas para ir el domingo a
Santa Rita. Es que hace tres meses que no iba porque he estado muy
enferma, pero ya estoy mejor. Es que yo suelo ir una vez al mes, y
mientras tanto reunirme con las Damas de aquí, de Pinar del Río. Pero
como estuve enferma hacía ya tres meses que no podía ir. (Ada Rosa
nos cuenta de sus dolencias, pero sin duda alguna la peor de
todas es la herida del alma por no tener a su hijo en libertad. Está
animada con la idea de poder regresar a La Habana).

MAA - ¿Y qué tal está su hijo?

AR - Esta semana le harán una placa de la columna, porque él sufre
de las cervicales. Y también tiene muchos problemas de estómago
porque no come bien. Tiene muchos achaques pero son provocados
por la situación en la que está, por el mismo encierro, usted sabe. 

El día 15 estuve con él, y no está ni gordo ni flaco, por lo menos. Y
está contento -lo dice con reparos-. Le dije que parecía que ya hasta
estaba adaptado a esa situación, a vivir así, y me dijo que no era eso
pero que qué iba a hacer. Y le he comentado en varias ocasiones lo
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de pedir la extrapenal por enfermedad y me dice que no, que no, que
no quiere ni que lo intente, que él
saldrá cuando salgan los demás.

Pero está malito, sí, tiene muchas
enfermedades que ha cogido allí
en la cárcel - Ada como madre
aunque entiende los ideales de su
hijo se preocupa por su salud, sin
embargo se mantiene fiel a los
deseos de Horacio-.

MAA - Ada, ¿tiene usted esperanza en que los cambios, y la libe-
ración de todos los presos de conciencia, como su hijo, se den
pronto? Porque sabemos que está luchando mucho por eso.

AR - Sí, tenemos esperanza, por eso estamos luchando día a día, y
eso es lo que quiere la gente. Tenemos la esperanza de que sea pron-
to, pero usted ya sabe cómo es esto -nos dice casi con resignación-.

MAA - ¿Puede ver a su hijo muy a menudo?

AR - Ahora lo puedo ir a visitar cada 45 días, que está bien porque
antes, al principio del encarcelamiento, daban visitas cada cuatro
meses, y ya más tarde lo rebajaron a tres meses, y ahora 45 días.
Vamos a verlo mi marido y yo. Y claro, su esposa y la hija más mayor.

MAA - Y durante esas visitas, ¿ve a Horacio Julio animado?

AR - Sí, realmente lo veo animado. Lo veo firme, firme en su puesto
de lucha. Y eso es bueno, porque sería muy malo verlo triste, eso para
mí seria muy desagradable, el verlo desanimado y mal sabiendo en
las duras condiciones en las que ya está.

Y él está esperando, esperando a que los saquen y esperando a que
cambien las cosas aquí.

MAA - Usted, convertida de la noche a la mañana en una Dama de
Blanco…

AR - Así es. Realmente quien se conoce más en la Habana, como la
Dama en representación de Horacio Julio, soy yo. Yo he estado firme,
junto a las demás, allá y también en Pinar del Río, porque muchas
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"Le he comentado en
varias ocasiones lo de
pedir la extrapenal por
enfermedad y me dice
que no, que no, que no
quiere ni que lo intente,

que él saldrá cuando
salgan los demás"



veces como no podemos ir muy a menudo a la Habana nos reunimos
las de Pinar del Río y vamos a rezar. Y a la Habana voy cada mes, y
en días especiales, como el Día del Preso o el de las madres. Pero
ahora hacía tres meses que no iba porque estaba enferma, pero ya
estoy mejorando.

MAA - Prepara usted ahora las cosas para ir a La Habana, ¿cómo
son los viajes hasta allá?

AD - Son duros, y es caro. De aquí a La Habana salgo a las dos
menos cuarto y llego a las siete y media. Es largo el camino - Ada
Rosa tarda más de cinco horas y media en hacer un trayecto de alre-
dedor de 250 kilómetros-. Y son caros, cuesta como 55 pesos.

MAA - ¿Siente usted que las apoyan? ¿Qué apoyan su causa y a
las Damas de Blanco?

AR - Sí, las Damas tenemos mucho apoyo. El ochenta o el ochenta y
cinco por ciento de los ciudadanos cubanos simpatizan con nosotras.
Cuando vamos por las calles nos dicen "luchen, son ustedes muy
valientes, sigan porque tendrán una recompensa buena". Nosotras lo
único que hacemos es regalar lazos, flores, y ellos nos dan un gran
apoyo. Yo estoy muy orgullosa de que cuando caminamos no nos des-
precian. Nos sentimos acogidas, y nos felicitan y todo.

MAA - ¿Cómo cree usted que están las cosas en Cuba?

AR - No ha cambiado nada, todo es malo, malo, todo es malo aquí -
dice Ada Roda tajante-.

MAA - Ada Rosa, su hijo es sindicalista independiente, y además
pertenece al grupo opositor promotor del Proyecto Varela, ¿qué
piensa usted de él y de las actividades que ha realizado?

AR- Yo pienso que es maravilloso, y muy guapo para mí - comenta con
entusiasmo-. Estamos muy orgullosos de él por las cosas buenas en
las que trabaja. Yo siempre he sabido de sus actividades como disi-
dente porque además yo era su secretaría. Y ahora como el dice, soy
Su Dama.

MAA - ¿Se siente usted hostigada por las fuerzas de seguridad?
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AR - Sí, hay mucho control. Y
muy en especial sobre todo a
las Damas de Blanco.

MAA - ¿Cómo lleva su familia
que Horacio esté cumpliendo
esta injusta condena?

AR - Es duro. Para mí y mi
marido, y para su esposa. Y
sus hijas, bueno, la mayor lo
visita mucho, ella quiere mucho
a su padre y lo apoya porque
sabe que se lo merece. Y la
pequeña aún no entiende de
estas cosas (Horacio Julio
tiene dos hijas, una de 18 años y otra de dos, concebida por tanto
en prisión, que aún no ha visto a su padre en libertad).

MAA - Ada Rosa, ¿desea decirnos algo más?

AR - Que estoy muy orgullosa de haber hablado con usted. Y que feli-
cito a todos los que lean esta entrevista por el apoyo que nos dan y
todas las cosas buenas que hacen por nosotros. Me siento muy agra-
decida de que me haya llamado y de que nos apoyen.

MAA - Ada, muchas gracias. Le enviamos muchos ánimos desde
España.

AR - Gracias a usted y a todos. Ya saben que pueden llamarme cuan-
do quieran.

Ese domingo pudimos ver a Ada Rosa caminando con las demás
Damas de Blanco por la 5ª Avenida de Miramar, después de tres
meses sin haberse podido trasladar a la capital cubana. Ada Rosa
falleció el 2 de marzo de 2008 sin ver cumplido su sueño de ver a
su hijo en libertad.
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Delante, de derecha a izquierda, Laura Pollán, Ada
Rosa, su hermana y Miriam Leiva, junto a otras
Damas. Celebraban el premio Human Rights First.
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El número de teléfono de sus familiares es el  (+53) 84- 444107.

Horacio Julio Piña necesita algunos medicamentos.

Su esposa y su tía se siguen ocupando de él.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno), antidiarrei-
co (Fortasec), Omega 3 y vitaminas B6 y B12.
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“Mi lucha diaria es porque él salga pronto,
porque todos estén en libertad, porque
tengamos libertad en Cuba y podernos

expresar sin miedo”

Entrevista a Milka María Peña esposa del pri-
sionero de conciencia Luis Enrique Ferrer
García. 29 de diciembre, 2007. Por Rosa María Espinosa.
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Carta de unos estudiantes checos pidiendo la liberación de Luis
Enrique Ferrer, tras el 2º aniversario de la Primavera Negra. 9
de octubre de 2005.

“Gymnázium Ceský brod
República Checa - Europa
9 de octubre 2005

Queridos amigos,

Con gusto nos dirigimos a Uds. Con la intención de infor-
marles sobre el proyecto que se esta intentando realizar
en esta escuela. Como estudiantes de dicho estableci-
miento, intentamos (queremos) apoyar a uno de los tan-
tos presos políticos Cubanos. En este caso particular a:
LUIS ENRIQUE FERRER GARCÍA. Luis Enrique Ferrer
García ha sido privado de su libertad en el ano 2003, por
su activa participación en el Proyecto Varela, por este
motivo ha recibido una condena de 28 anos (nunca antes
nadie ha recibido una condena tal alta en este proceso).

Por eso, en este segundo "aniversario" de su orden de
arresto, los estudiantes de esta escuela hemos tomado
como compromiso el apoyo de Luis Enrique Ferrer
García, organizando en este establecimiento el dia 18 de
Marzo de 2005, el llamado DIA POR CUBA, y una colecta
en benéfica, la cual aun aun se realiza. Invitados a este
acto estuvieron también Jan Kamínek (Ministerio de rela-
ciones exteriores de la Republica Checa), Martin Kryl
(Amnistía Internacional) y Ondrej soukup (People In
Need). Los cuales nos apoyan en esta tarea. EL DIA POR
CUBA ha tenido un gran impacto dentro de los estudian-
tes de este establecimiento. Por ese motivo se debería
tomar en consideración nuestro apoyo al Prisionero
antes mencionado. La finalidad de este proyecto es de
dar ayuda tanto psicológica como material a Luis Enrique
Ferrer García. Si esta interesado en obtener mayor infor-
mación acerca de este proyecto. Puede visitar la direc-
ción electrónica www.pomoc-kube.info. 

Mocová Petra, Cerná Mahulena, Šedivá Sona. Estudiantes
de sexto grado del Colegio Ceský Brod, Vítezná 616”.



A diario Milka María Peña tiene que hacer frente a las duras pre-
guntas de su hija María Libertad. La pequeña no entiende por qué
desde que nació ha vivido separada de su papá, el preso político
Luis Enrique Ferrer. A él se lo llevaron cuando ella aún estaba en
el vientre de su madre. Hoy ya tiene cuatro años y no sabe lo que
es ver a su padre en libertad.

Luis Enrique era miembro del Movimiento Cristiano Liberación en
Puerto Padre y gestor del Proyecto Varela, un proyecto de ley,
promovido por cientos de cubanos bajo la dirección de Oswaldo
Payá Sardiñas, para que sean los propios cubanos los que deci-
dan si realizar o no los cambios que Cuba necesita. El Proyecto
Varela quiere mejorar el bienestar económico y moral de los
cubanos, a través del reconocimiento de derechos y libertades
que les corresponden y merecen. Derechos tanto políticos como
económicos, para mejorar la penosa situación de pobreza en la
que se encuentran, así como para que Cuba transite hacia la
democracia.

Estas actividades fueron más que suficientes para que un triste
19 de marzo la Seguridad del Estado irrumpiera en el domicilio de
la pareja en Puerto Padre y se llevara a Luis Enrique. Por aquel
entonces Milka estaba embarazada de seis meses, en esos
momentos los planes de la joven pareja se rompieron por la
mitad. Pero Milka no se deja vencer, posee la fuerza interna que
caracteriza a las Damas de Blanco. Sabe lo que es ir a ver a su
esposo y tragarse las lágrimas porque tal y como él le dice: "No
hay que llorar, hay que seguir adelante".

Milka María Peña (MMP) - Cuando detuvieron a Luis Enrique se lo lle-
varon para la prisión de Las Tunas y de ahí lo trasladaron a la prisión
Combinado del Este en La Habana, ahí estuvo en la celda de castigo,
conocida como rectángulo de la muerte, 28 días. Cuando fuimos a
verlo estaba que no le cabía más un picazo de mosquito en todo el
cuerpo, todo roñoso, barbudo y daba lástima. Estaba en huelga de
hambre, flaquito, flaquito, flaquito que yo cuando lo vi quise llorar, pero
él me dijo: "No, no hay que llorar, hay que seguir adelante porque nos-
otros estamos aquí y no hemos hecho nada, estamos presos por decir
la verdad y no hay que llorar, hay que seguir diciendo la verdad". (Y
es que Luis Enrique siempre ha dado muestras de un gran cora-
je, valentía y dignidad, lo que, según explica Milka, le valió tan
alto castigo).
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En el juicio él se defendió solo, no dejo que su abogado lo defendie-
ra. Y además invitó al juez a que firmara el Proyecto Varela. A mi mari-
do no se lo permitieron, pero sin embargo cuando Fidel Castro estuvo
preso él mismo se defendió.

Rosa María Espinosa (RME) - La situación de Luis Enrique ha ido
empeorando…

MMP - Sí. De La Habana fue trasladado a Santa Clara, a la prisión La
Pendiente y allí estuvo también 18 días en huelga de hambre. Le die-
ron golpizas y lo pasaron para el régimen especial, lo tiraron desde el
tercer piso de la cama de la celda, lo patearon todo. Cuando lo vimos
estaba todo lleno de moraduras por todas partes. Allí son muy pocos
los presos que aguantan el régimen. El esposo de Laura Pollán,
Héctor Maseda, Antúnez y todos pueden decir lo que pasaron en esa
prisión.

De ahí se lo llevaron a Santiago de Cuba donde se encuentra ahora,
y lo que está pasando allí es terrible, no tienen agua para bañarse, el
viernes cuando me llamó estaba con fiebre, tenía granos en la cabe-
za, está padeciendo de úlcera, gastritis, gastroduodenitis y fuertes
dolores en la espalda de tantos golpes que le han dado.
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Milka - al fondo a la izquierda- viaja cada vez que puede desde Las Tunas a La Habana para unir-
se a la marcha pacífica de las Damas de Blanco. Son ya cinco años pidiendo libertad.



RME - Milka, ¿de dónde sacas las fuerzas para seguir adelante?

MMP - Mi lucha diaria es porque él salga pronto, porque todos estén
en libertad, porque tengamos libertad en Cuba y podernos expresar
sin miedo. Yo estoy orgullosa de las Damas de Blanco, venimos a La
Habana a luchar y a caminar por ellos. Vamos a la iglesia de Santa
Rita a pedir por su salud, porque salgan pronto porque si siguen en las
prisiones nos los van a entregar muertos. Ellos entraron bien y ahora
están muy mal de salud.

RME - ¿Y la pequeña María Libertad? ¿Cómo vive ella la separa-
ción de su padre?

MMP - Ayer mismo me preguntaba: "Mami yo quiero que tú me expli-
ques por qué mi papá está preso si él no hizo nada", y son palabras
muy duras de una niña de cuatro años que ha ido a ver a su papá y
cada vez que va a verlo siempre hay alguna discusión con las cosas,
que no nos las dejan pasar, con las cosas que uno le lleva en las visi-
tas, que son cada tres meses y cada cuatro las visitas matrimoniales.

Entonces le tengo que ir explican-
do todo eso a María para que ella
aprenda. Y entonces le digo lo
único que le puedo decir: "Niña
pronto tu papá va a venir para la
casa porque el final ya está cerca".
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‘Mami yo quiero que tú
me expliques por qué mi
papá está preso si él no

hizo nada’

María Libertad, la hija de Luis Enrique, con tan solo cinco año se ha convertido en una Dama de
Blanco  más. La vemos en la imagen de la derecha caminando junto a su madre - a la derecha- y
a su tía Ana Belkis, hermana de los Ferrer - a la izquierda-.
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La dirección de Milka es la siguiente: Circuito Norte (por la rotonda). #
88C, entre camino Cienfuegos y 32. Puerto Padre. Las Tunas.

El número de teléfono para ponerse en contacto con ella es el Melba
Santana: (+53) 31- 564129. 

Luis Enrique Ferrer, su esposo, necesita algunos medicamentos para
paliar las siguientes dolencias: úlceras, gastritis, gastroduodenitis y fuer-
tes dolores de espalda.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno, diclofena-
co), antiácido (Almax), protector gástrico (Omeprazol).
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"Luchar por la libertad de Cuba es nuestro
deber y a la vez es un orgullo"

Entrevista a Melba Santana Ariz, esposa del
prisionero político Alfredo Domínguez
Batista, miembro del Movimiento Cristiano
Liberación. 29 de diciembre, 2007. Por Rosa María Espinosa.
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Mensaje de Navidad de Alfredo Rodolfo Domínguez,
escrito en la cárcel, en el que agradece el apoyo. 30 de
diciembre de 2007.

La fraternidad nos hace grandes

Hermanos y amigos: aprovecho la oportunidad para
enviarles este corto y sentido mensaje de cariño,
deseos de permanente salud y suerte para todos. 

Yo me mantengo con fuerzas y la misma firme
voluntad de no claudicar en la casa que Dios me
asigna. 

Mis deseos son que todos disfruten de un Feliz Fin
de Año lleno de esperanzas, prosperidad y una her-
mosa familia. Vivan convencidos de que aquí tienen
un hermano dispuesto a quererlos, defenderlos y
respetarlos siempre. 

Mi esposa Melba puede darles los detalles de mi
gran preocupación y agradecimiento por todo, pero
el tiempo pasa y yo aspiro volver, verlos, conocer-
nos y estrecharnos en valerosos abrazos. 

En este momento ante el advenimiento del Nuevo
Año, les pido que estén todos unidos: la fraternidad
nos hace grandes, fuertes y buenos.

Desde la prisión Provincial de Holguín, el prisione-
ro político y de conciencia de la causa de los 75,
Alfredo Rodolfo Domínguez Batista les abraza.
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Melba es una de esas personas que irradian positividad. Estar
junto a ella te hace sentir bien porque siempre le encuentra el
lado bueno a las cosas. Hace ya cinco años que se llevaron preso
a su esposo, Alfredo Domínguez Batista, "por defender los dere-
chos del pueblo", asegura Melba. Unos años muy duros, dice,
separada de Alfredo. Sin embargo, incluso de esta amarga expe-
riencia ella ha sabido ver la parte más amable.

Se siente orgullosa de pertenecer a las Damas de Blanco, y saber
que su esposo también lo está le da muchísimas fuerzas para
seguir. Un reconocimiento que ha superado las fronteras y tanto
ella como sus hermanas han ocupado un lugar en la comunidad
internacional, "por lo que hacemos, lo que hemos hecho y lo que
seamos capaces de hacer… Inclusive entregar nuestras vidas
por un mañana con libertad".

Rosa María Espinosa (RME) - El gobierno cubano os ha impues-
to una vida que nada tiene que ver con lo que vosotras habíais
planeado para vuestras familias. Una pesadilla que parece no
tener fin y que, sin embargo, no estáis dispuestas a aceptar aun-
que, como dices, os dejéis la vida en ello. ¿Cómo has vivido todo
esto? ¿Qué sientes Melba?

Melba Santana (MS) - Para mí esto ha sido una experiencia muy dura,
pero a la vez todo tiene su connotación positiva porque muchas fami-
lias hemos unido nuestras fuerzas, la de los 75 y otros prisioneros más
que no son de ese grupo, y hemos formado una gran familia que se
ha hecho una gran roca por nuestra compenetración, por nuestra sim-
patía, por nuestros anhelos.

RME - Y porque todos perseguís un mismo fin…

MS- Por supuesto. Yo realmente creo que es un deber el luchar por
ellos, porque toda esposa, toda madre, toda hermana debe luchar por
el familiar cuando está en una causa justa como ésta y cuando ha sido
encausado injustamente.

Nosotras las Damas de Blanco recibimos una alegría muy grande
cuando nos encontramos para luchar por los derechos, porque creo
que ese es nuestro puesto, hemos ocupado el puesto de nuestros
esposos porque ellos están allá y nosotras los representamos aquí,
dignamente, y ellos se sienten satisfechos de que nosotras lo haga-



mos. Esto es un deber pero a la vez es un orgullo, el de poder hacer
algo por ellos y por todos los que luchan por la libertad de nuestro
país.

RME - Sois un claro ejemplo de que "la unión hace la fuerza"...

MS - Completamente. Nuestra mayor fuerza, y que nos ha hecho ser
como una roca, es la unión que tenemos. Una unión que ni la distan-
cia ha hecho disminuir, al contrario, porque no sólo es el reunirnos
sino el estar preocupadas unas por otras. Cuando no sabemos de
algún hermano o sabemos que está enfermo es un gran padecimien-
to. Yo derramo muchas lágrimas en mi casa al saber que alguno de
estos presos ha sido ultrajado, ha sido humillado, ha sido golpeado en
la cárcel injustamente simple y llanamente por defender, por no que-
rer ponerse el uniforme, por reclamar la asistencia médica, por recla-
mar el sol… Eso es un sufrimiento para todas. 

Por tanto este grupo que nosotras inconscientemente hemos formado
y que se nombra las Damas de Blanco ha sido un ejemplo de la mujer
cubana, un ejemplo de lo que somos capaces de hacer representan-
do a nuestros esposos, de lo que somos capaces de hacer por el dolor
de todos y esto ha hecho que nuestros esposos, nuestros hermanos,
nuestros hijos se sientan orgullos de nosotras y también que hayamos
tomado un lugar en la comunidad internacional por lo que hacemos,
por lo que hemos hecho y por lo que seamos capaces de hacer que,
es lo más importante. Porque el momento decisivo no ha llegado y
nosotras tenemos que estar pensando que no va a ser fácil el poder
encontrar esta libertad, pero vamos a hacer todo lo posible inclusive
pensar entregar nuestras vidas porque esto se logre, por un mañana
feliz y un mañana con libertad, es lo que nosotras reclamamos.

RME - Hablas de humillaciones y golpizas a los presos políticos,
¿en alguna ocasión tu esposo ha sido víctima de esta injusta vio-
lencia?
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"Las Damas de Blanco han sido un ejemplo de la
mujer cubana, un ejemplo de lo que somos
capaces de hacer representando a nuestros

esposos, de lo que somos capaces de hacer por
el dolor de todos y esto ha hecho que nuestros
esposos, nuestros hermanos, nuestros hijos se

sientan orgullos de nosotras"



MS - Los prisioneros políticos viven amenazados, es el pan de cada
día. En una ocasión Alfredo llegó a autoagredirse, se produjo una heri-
da en una mano para evitar que lo sacaran de la celda donde se
encontraba plantado en protesta por los abusos y maltratos de los que
era víctima por parte de los carceleros. Las condiciones de las cárce-
les cubanas son lamentables, falta agua y la poca que llega está con-
taminada, lo que produce frecuentes problemas en la piel y el estóma-
go. Además, tanto los presos como los familiares. cuando vamos de
visita a la prisión somos víctimas de constantes humillaciones, nos
requisan y decomisan las pertenencias, agendas, correspondencia…

RME - Por si todo este sufrimiento no fuera bastante, durante
todo este tiempo habéis sido víctimas de represión, insultos…
¿Podrías contarme algo positivo?

MS - Yo he recibido muchas experiencias gratas, una de ellas es que
a través de la radio, como Radio Martí, o de otras emisoras que no son
del país porque las del país no lo permiten, he conocido el sufrimien-
to de muchos hermanos y a la vez me he solidarizado con lo que
hacen y con su sufrimiento. Además he recibido su calor, que el
momento que han tenido unos minutos para poder hablar con sus
seres queridos lo han tomado para llamarme a mí, para darme las gra-

179Hablan las Damas, 2008

Delante a la izquierda, Melba aparece junto a las demás Damas de Blanco en la escalinata de la
Iglesia de Santa Rita, donde cada domingo se reunen para rezar por sus familiares injustamente
encarcelados. Melba no siempre puede asistir a esta misa porque ella reside en Las Tunas.



cias y para demostrarme ese cariño de hermano que no tiene precio.
Eso ha sido para mí algo muy digno.

A la vez tengo que darles las gracias a todos aquellos que casi los
puedo llamar hermanos que no son cubanos y que sobre todo en la
Unión Europea y otros países se unen a nuestra causa y nos ayudan
espiritual y materialmente, porque no es fácil el agradecer sabiendo
que en nuestro país por las autoridades somos muy repudiadas y sin
embargo en otros países tenemos una solidaridad, un calor, una her-
mandad tan grande que nos lo hacen llegar a través de cartas, a tra-
vés de mensajes, muchas veces personalmente, ayudándonos, esti-
mulándonos, y esto nuestros corazones están tan agradecidos…
Porque sin ellos no sería posible nuestra lucha. Así que quiero llevar
el mensaje de agradecimiento en mi nombre y en nombre de todas
mis hermanas por ese calor, esa hermandad y esa fortaleza que nos
dan ustedes hermanos del extranjero. Muchas gracias.
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El domicilio de Melba para apoyarla o visitarla es el siguiente: Calle 61,
# 25, entre 32 y 34. Vista Alegre. Delicias. Las Tunas.

Su teléfono es el (+53) 31- 564129.

Su marido, Alfredo Domínguez Batista, padece bronquitis, un fuerte
dolor en el brazo fruto de una calcinación ósea, intoxicación (por la comi-
da en mal estado de la prisión), dolores musculares y múltiples picadu-
ras de mosquitos y otros insectos.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno, diclofena-
co), antiácido (Almax) y vitaminas.
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"Fidel va a seguir gobernando Cuba desde
la sombra"

Entrevista a Cruz Delia Aguilar Mora, esposa
del ex preso político Julio Valdés Guevara. 14 de
marzo,  2008. Por Rosa María Espinosa.
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``Y yo no quiero vivir agradeciéndole un riñón a
Fidel Castro.

Sé que la vida aquí es incierta para mí, pero la
prefiero a continuar de rehén del régimen.

El traspaso del poder no ha provocado nada en
la población: la gente la ha aceptado como una
herencia de familia porque prefiere escapar a
rebelarse. La población vive bajo la doble moral
y el terror, porque la represión se ha recrudeci-
do.

La población no tiene vida, pero no quiere hacer
nada para lograr el cambio.

El embargo hay que mantenerlo: levantarlo es
darle oxígeno al dictador.

El Proyecto Varela [promovido por Oswaldo
Payá en el 2002] fue un puntillazo formidable al
régimen, pero desató la furia represiva y dejó a
la oposición sin capacidad de movilización ni
espacio para actuar”.

Declaraciones de Julio Antonio Valdés Guevara cuan-
do acababa de ser exiliado. Noviembre de 2006.



Cruz Delia y su esposo Julio Valdés Guevara viven en Miami
desde que Valdés, director de la Unión de Activistas y Opositores
Golfo de Guacanayabo, recibiera primero la licencia extrapenal
por motivos de salud, en abril de 2004, y dos años después el per-
miso para emigrar.

El caso de Valdés Guevara fue objeto de una intensa campaña
internacional para lograr su liberación y posterior salida de la
isla. El activista fue condenado a 20 años de cárcel, pero el empe-
oramiento de su salud obligó a excarcelarlo apenas un año des-
pués. 

Sometido a un fuerte tratamiento de hemodiálisis, Valdés fue tes-
tigo del deterioro de su salud a la espera del permiso para emi-
grar. Aún así, en varias ocasiones se negó a recibir un trasplan-
te. "Yo no quiero vivir agradeciéndole un riñón a Fidel Castro'',
aseguraba. Tras dos años de dura espera finalmente obtuvo el
permiso de salida.

Hoy se recupera lentamente en Miami junto a su esposa y su hijo.
Sin embargo no pasa un solo día en que la familia no piense en
su regreso a Cuba, "es nuestra tierra y uno siempre la hecha de
menos", confiesa la Dama de Blanco Cruz Delia. Un regreso que
no se producirá hasta que las cosas cambien en la isla, algo que
según la Dama no ha ocurrido con la renuncia de Fidel Castro.

Rosa María Espinosa (RME) - Cruz Delia, como Dama de Blanco y
esposa de un expreso político, ¿qué cree que supone para Cuba
y, sobre todo, para los derechos humanos en Cuba, el adiós defi-
nitivo de Fidel Castro?

Cruz Delia (CD) - Momentáneamente para el pueblo cubano no supo-
ne nada, no va a haber ningún cambio. Es una herencia, Fidel se la
pasa a su hermano Raúl y todo va a seguir igual. Fidel hasta que no
se muera va a seguir asesorando a su hermano, va a gobernar el país,
no de forma directa pero sí indirecta. Así que todo va a continuar igual.

RME - Como ocurriera con su esposo, hace escasamente un mes
el gobierno cubano excarceló a cuatro presos políticos. ¿Cómo
valora esta noticia?
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CD - Es una alegría la puesta en libertad de estas personas porque
además tienen problemas de salud. Como bien dices yo lo sufrí per-
sonalmente con mi marido y ahora hay que celebrar que estas perso-
nas están en tierra de libertad como es España. Pero no hay que olvi-
dar a los que todavía permanecen injustamente encarcelados en las
prisiones de Cuba, tenemos que seguir pidiendo su libertad.

RME - ¿Cómo recuerda la puesta en libertad de su esposo?

CD - Julio fue excarcelado el 16 de abril de 2004. Él salió por proble-
mas de salud, unas enfermedades que le sobrevinieron en prisión. Le
suministraron una inyección contraindicada, él tenía la presión baja y
le pusieron una inyección que en lugar de mejorarle, le perjudicó
muchísimo.

RME - Desde que obtuvieron el permiso de salida viven en Miami.
¿Añoran mucho su tierra?

CD - Nuestro sueño es volver a
Cuba, nos tuvimos que ir por la
represión que padecíamos. Pero
cuando las cosas cambien volve-
remos, porque es nuestra tierra y
uno siempre la hecha de menos.

La nostalgia del propio país siempre está ahí.

RME - ¿Se acuerda mucho de sus compañeras, las Damas de
Blanco?

CD - A las Damas de Blanco hay que ponerlas en un pedestal. Ellas
están luchando por la libertad y la democracia de Cuba. Un grupo de
mujeres que salimos a la calle, a exigir nuestros derechos, a luchar
por nuestros esposos. Las Damas de Blanco se han atrevido a pasar
por encima de todos.

RME - ¿Las Damas cuentan con el apoyo de la gente?

CD - Le puedo decir que sí. Lo que ocurre en Cuba es que la gente
tiene temor, porque si hablas lo que ellos-el gobierno- no quieren, te
sacan del trabajo, sacan a tus hijos de la Universidad, te reprimen de
una manera u otra. Claro, entonces la gente tiene miedo. Pero noso-
tras las Damas de Blanco sabemos que mucha gente nos apoya, una
palabra o un gesto a veces son suficientes.
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"Nuestro sueño es volver
a Cuba, nos tuvimos que

ir por la represión que
padecíamos"



RME - Vivir con ese temor en
el cuerpo no debe ser nada
fácil…

CD - En Cuba no hay libertad
de expresión, ni libertad de
manifestación, el país no pros-
pera. El poder lleva 50 años en
las mismas manos y los cuba-
nos no podemos elegir a nues-
tros dirigentes porque en la isla
no hay elecciones libres.

Hay algo que mucha gente
desconoce y es que en Cuba
hay un elevado índice de
población penal, muchas de
estas personas están injustamente encarceladas acusadas de "ir en
contra de la Revolución". Y la situación de las cárceles es terrible. En
Cuba se tortura a los presos, su situación es terrible, no hay higiene,
no hay medicamentos…

RME - ¿Y cómo sería su Cuba anhelada?

CD - Simplemente una Cuba libre.

RME - Muchas gracias por atenderme Cruz Delia.
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En la imagen Cruz Delia aparece, junto a la herma-
na de Julio y Yolanda Huerga, con el premio Human
Rights First que concedieron a las Damas en 2006,
y que Yolanda recogió en nombre de las Damas de
la isla porque el gobierno no las dejó salir. Ellas son
tres de las Damas de Blanco que viven exiliadas en
Miami junto a sus familiares.
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"A pesar de mis dolencias todos los
domingos salgo a caminar con las Damas

de Blanco, no podemos flaquear en nuestra
lucha por una patria libre"

Entrevista a la Dama de Blanco Soledad Iraida
Rivas, esposa del ex preso político Roberto
de Miranda, presidente del Colegio de
Pedagogos Independientes de Cuba. 1 de abril,
2008. Por Rosa María Espinosa.
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“Roberto de Miranda se ha dedicado durante
muchos años a promover la libertad de pen-
samiento, y ha hecho una labor tremenda-
mente importante. El régimen castrista abo-
rrece a este tipo de persona porque represen-
ta una sociedad civil independiente, que es
una de las amenazas más grandes que
enfrenta el gobierno”.

Palabras que el líder búlgaro Philip Dimitrov dedi-
có a Roberto de Miranda cuando le otorgaron el
Premio Libertad Pedro Luis Boitel. 5 de agosto de
2003.



Descuelga el teléfono y casi sin apenas darme tiempo a formular
mi primera pregunta Soledad Iraida Rivas empieza a hablarme de
su familia, de lo que sufrieron con el encarcelamiento de su espo-
so, el ex preso político Roberto de Miranda, de las Damas de
Blanco y, como no, de la penosa situación del país que ella tanto
ama, Cuba.

Sus palabras no tienen desperdicio, a pesar de sus 57 años Iraida
habla con el entusiasmo propio de una veinteañera convencida
de que el cambio es posible, de que la lucha no ha terminado ni
terminará hasta que Cuba sea libre y democrática. Iraida da gra-
cias porque tiene a su lado a su esposo, el disidente cubano
Roberto de Miranda Hernández. Él fue excarcelado el pasado 23
de junio de 2004 por motivos de salud, pero ella sigue acompa-
ñando a sus hermanas, las Damas de Blanco, cada domingo por
las calles de La Habana.

Rosa María Espinosa (RME) - Hola Iraida, en primer lugar ¿cómo
se encuentra?

Soledad Iraida Rivas (SIR) - De salud no estoy muy bien. Yo soy dia-
bética y asmática, pero mis enfermedades no me detienen. A pesar de
mis dolencias todos los domingos salgo a caminar con las Damas de
Blanco, no podemos flaquear en nuestra lucha por una patria libre.

RME - Y su esposo ¿cómo se encuentra?, sabemos que Roberto
de Miranda es uno de los 19 presos políticos excarcelados por
motivos de salud.

SIR - Él está delicado, Roberto sufrió mucho en prisión, y no sólo un
daño físico, también psicológico. Al final lo tuvieron que sacar aqueja-
do de una cardiopatía severa, dolores anginosos, varios quistes en el
riñón e hipertensión arterial. El día de su juicio él estaba en el hospi-
tal y aún así lo condenaron en un juicio sumario a 20 años de prisión.
(Roberto de Miranda es profesor y fue acusado de cobrar los
repasos de clases a sus alumnos, a pesar de que fue presentada
en el juicio una declaración por escrito con las firmas de los
padres declarando que en esos repasos escolares no había inten-
ción de lucro - la ley cubana prohíbe el ejercicio particular del
magisterio-. Otra acusación fue que involucraba a los alumnos en
actividades políticas contrarrevolucionarias, pero también quedó
claro que las clases se impartían en el comedor, no en una habi-
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tación en la que se desarrollaran actividades de la biblioteca
independiente o del Colegio de Pedagogos Independientes de
Cuba, que en esos momentos presidía Roberto. Finalmente fue
acusado de trabajar para una potencia enemiga, Estados Unidos).

Yo nunca he visto que se celebre un juicio sin que el acusado esté pre-
sente y aún así se le condene, y esto es lo que ocurrió en el caso de
mi esposo. De la familia sólo estaba yo, porque las autoridades se
encargaron de llevarse a mis hijos Marcos y Maikel.

A Maikel se lo llevaron en un carro y lo dejaron lejos para que no
pudiera estar conmigo y a Marcos lo metieron en el calabozo. Yo esta-
ba desesperada porque no sabía donde estaban mis hijos, eso es lo
que querían ellos - el gobierno- desesperarme, aún así no pudieron
conmigo y sola me enfrenté al litigio.

RME - ¿Por qué encerraron a su hijo Marcos?

SIR - Cuando se lo cuente no se lo va a creer… Estábamos mi hijo y
yo esperando a que se celebrase el juicio de Roberto y cerca de nos-
otros había otro preso, por el calor o por los nervios a este hombre le
dio un bajón de azúcar y se desplomó. Antes de que cayera al suelo
y se golpease mi hijo lo sujetó. Pues este gesto le costó a Marcos el
calabozo, parece que a los agentes no les sentó bien, como son tan
humanos querían que el hombre se abriese la cabeza contra el suelo
o vete tú a saber.

Se llevaron a Marcos y a mí me dejaron con un ataque de asma muy
grande. Pero cuando terminó el juicio de mi esposo, con todo el dolor
de mi corazón por la injusta sentencia, saqué fuerzas y empecé a gri-
tar: "Libertad para Marcos, libertad para Marcos", y así fue que me lo
devolvieron.

RME - Por lo que me cuenta está claro que las autoridades cuba-
nas recurren a cualquier método a la hora de amedrentarlas…

SIR - Sus artimañas no van a conseguir que abandonemos a nuestros
esposos, allí donde haya un preso político habrá una Dama de Blanco
pidiendo a gritos su libertad, aunque sea yo y tenga que ir con bastón.
Las Damas de Blanco hemos dado un paso al frente para sacar a
estos hombres inocentes. En el 2005 fuimos galardonadas con el
Premio Sajarov por nuestra incansable lucha contra el régimen de
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Fidel Castro, pero el mayor premio para una Dama sería la libertad
incondicional de todos los presos políticos y de conciencia porque
estos hombres están sufriendo mucho.

Yo les pido a todas las madres, esposas, hermanas… que se unan a
nuestra lucha, que no permitan que sus familiares encarcelados se
sientan solos y abandonados. Nuestra entereza y determinación les
hace más fuertes, ellos saben que nunca los vamos a dejar solos,
siempre vamos a estar a su lado. Esta vieja de 57 años no va a parar
jamás. 

RME - Las Damas de Blanco de sobra han demostrado que son
capaces de hacer frente a todas las adversidades, actos de repu-
dio, amenazas, arrestos, insultos… ¿Por qué cree entonces que
la población aún tiene miedo de expresarles públicamente su
apoyo?

SIR - Es verdad que los cubanos todavía tienen algo de temor, pero
es incierto que el pueblo nos rechaza, tal y como dice el gobierno. La
gente se para y coge nuestras flores, porque nosotras somos pacífi-
cas y nuestras armas son los gladiolos. Incluso hay personas que
pasan rozándonos y en voz baja nos dicen: "Damas de Blanco, esta-
mos con ustedes".

RME - Su valentía, tanto la suya como la de su esposo, les ha cos-
tado a ambos vivir bajo las amenazas diarias, incluso Roberto
perdió su trabajo y ahora nadie lo contrata.

SIR - Él es profesor, ojala le dejaran enseñar, a él y a tantos otros que
tienen muchas cosas buenas
que transmitir a los jóvenes y no
una educación politizada como
la que hay ahora. Los niños se
sientan en su pupitres y la lec-
ción la reciben a través de una
televisión, ¿usted cree que así
se pude aprender algo?
Nuestros niños no saben nada,
crecerán y no sabrán, descono-
cerán sus derechos. Sólo debe-
ría pasar de grado el que estu-
viera preparado. Además los
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Soledad ha participado - tal y como la vemos en la
foto- junto a su esposo y otros activistas en la reco-
gida de firmas en favor de los derechos humanos.



maestros tienen prácticamente la misma edad que sus alumnos, eso
provoca peleas, los chicos no tienen a nadie que los dirija. No hay
apenas profesores… Es una pena porque la educación es todo para
el avance de una nación. Ojala alguien recapacitase y dejaran de una
vez ejercer la enseñanza a la gente preparada. 

RME - Los medios de comunicación de medio mundo se hacen
eco de las últimas medidas adoptadas por Raúl Castro, ¿a usted
qué opinión le merecen?

SIR - Me parecen unas medidas superficiales, pero aún así le daría un
voto de confianza. Y digo que son superficiales porque son muy pocos
los cubanos que se pueden comprar un teléfono móvil o pagarse el
hospedaje en un hotel… Pero al menos ahora tenemos la posibilidad.

Muchos, incluida mi familia, no podemos ni soñar con una computado-
ra, pero si tuviera pesos podría comprarla. Hay que darle tiempo al
tiempo. Aunque los verdaderos cambios para iniciar el camino hacia
una Cuba libre están por llegar. La primera medida debe ser la libera-
ción de todos los presos políticos y de conciencia.

RME - Sufrió usted mucho con la encarcelación de su esposo…

SIR - Muchísimo. Roberto es mi vida y jamás voy a separarme de él.
Por eso sé por lo que están pasando mis hermanas, porque yo tam-
bién lo pasé, y sigo sufriendo por todos esos hombres que aún que-
dan en prisión. A mí este gobierno me ha hecho aguantar demasiado.
Yo perdí a mi madre durante un acto de repudio. Ella estaba aquí en
la casa conmigo, estaba cieguita la pobre… Han pasado dos años
desde su muerte y aún la siento. Estábamos aquí cuando empezó a
venir gente y rodear mi domicilio. Eran personas de otros lugares tra-
ídas por el gobierno, porque saben que mis vecinos no se prestan a
hacer esas cosas. Empezaron a insultarnos a mi esposo y a mí. Mi
madre escuchaba el jaleo y le subió tanto la presión que derivo en una
isquemia transitoria. No la dejaron bajar y falleció. Eso es algo que
tengo que agradecer al gobierno, la muerte de mi madre. 
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"Los verdaderos cambios para iniciar el camino
hacia una Cuba libre están por llegar. La primera

medida debe ser la liberación de todos los presos
políticos y de conciencia"



Aquí se sufre por todo, ¿qué más sufrimiento hay que tener que man-
dar a tus hijos fuera? Aquí no los dejaban vivir en paz. Un nieto que
tengo de siete años estaba traumatizado por completo, él me acom-
pañaba a hacer vigilias, a ver a su abuelo a la cárcel… Es mucho el
dolor que tenemos. Pero yo como católica doy gracias porque mis
hijos están bien, están fuera y en un lugar donde gozan de libertad,
aunque sea una libertad puesta porque ellos son cubanos.

Por eso luchamos tanto las Damas de Blanco, por la libertad del pue-
blo. Hemos derramado muchas lágrimas pero que sepan que somos
imparables. Es muy importante la ayuda que nos prestan de otros paí-
ses, esa ayuda es la que nos da fuerzas para seguir luchando.
Muchas gracias.
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La dirección para ayudar a Soledad y a su marido, Roberto de Miranda,
es: Calle Campanario # 354, entre San Rafael y San Miguel. Primer
Piso. Apatamento 4. Centro Habana. Ciudad de La Habana.

Su número de teléfono es el (+53) 7- 8630116.

Ella es diabética y asmática y el estado de salud de él es muy delicado,
ya que padece cardiopatía severa, dolores anginosos, quistes en el
riñón, e hipertensión arterial.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno, diclofenaco)
e inhaladores para el asma.



193Hablan las Damas, 2008

"Si tuviera delante a Fidel Castro le diría
tantas cosas…"

Entrevista a la Dama Noelia Pedraza Jiménez,
esposa del preso político Ariel Sigler Amaya.
7 de Abril, 2008. Por Rosa María Espinosa.



194Noelia Pedraza

Fragmento de un mensaje de agradecimiento y alien-
to que Ariel Sigler hizo llegar a todas las Damas de
Blanco a través de su esposa, la también Dama de
Blanco y activista Noelia Pedraza. 26 de mayo de
2007.

"Les saludo de todo corazón por su valentía y
amor a Cuba. No hay mejor estímulo para quienes
sufrimos una injusta prisión que sentir el apoyo,
entusiasta y valeroso de nuestras mujeres. (…)

"Manténganse firmes en su reclamo, que Dios,
nuestro Señor ya las está bendiciendo".



Noelia Pedraza responde al prototipo de opositora cubana: fuer-
te y firme en sus convicciones. Actualmente preside el movimien-
to femenino Marta Abreu, en Santa Clara, dedicado a varias acti-
vidades: informar a la población, acompañar a las Damas de
Blanco en su marcha por las calles de La Habana, o entregar
medicamentos a los familiares de los presos, son algunas de sus
muchas labores.  "Trabajamos para acabar con la esclavitud que
hay en Cuba", asegura Noelia.

Desde que hace poco más de un año contrajera matrimonio con
el preso político Ariel Sigler Amaya, Noelia ha entrado a formar
parte del colectivo de las Damas de Blanco, algo de lo que ase-
gura sentirse muy orgullosa.

Su vida en Cuba no es nada fácil, ha tenido que hacer frente a
numerosos actos de repudio orquestados por la Seguridad del
Estado, arrestos, insultos e incluso en una ocasión, afirma, "tira-
ron a mi hijo de 6 años al río con la intención de ahogarlo, afortu-
nadamente no lo consiguieron".

Casarse con Ariel ha complicado aún más si cabe su situación,
ahora es doblemente reprimida, por su cargo de presidenta del
movimiento Marta Abreu y por su pertenencia a las Damas de
Blanco. Pero eso a ella no le importa, va a seguir adelante "hasta
el final", cuenta. Y es que ejemplos cercanos de valentía no le fal-
tan. 

Su esposo Ariel pertenece a una familia de larga tradición de acti-
vistas. Es el hijo menor de Gloria Amaya. Aunque su salud la
mantiene ligada a un andador "aún queda Gloria para rato" ase-
gura su nuera. La historia de esta humilde familia de Pedro
Betancourt, los Sigler, no deja a nadie indiferente.

Licenciado en Cultura Física en la universidad de Matanzas, Ariel
trabajó en varias escuelas en el campo y denunció públicamente
la separación de los hijos de sus padres, así como el adoctrina-
miento político al que son sometidos los cubanos. Después de
varios enfrentamientos verbales con la Administración y con el
Partido Comunista fue expulsado de la escuela donde impartía
clases.

En estas condiciones de desempleo, Ariel se vio obligado a tra-
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bajar en diferentes labores agrícolas, siempre compaginándolas
con sus actividades contestatarias, lo que le acarreó numerosos
enfrentamientos con la policía política, arrestos y amenazas de
todo tipo.

El 16 de noviembre de 1996 fundó junto a otras personas el
Movimiento Independiente Opción Alternativa. Ha sido víctima de
actos de repudio frente a su hogar y de agresiones físicas en
plena vía pública. Un largo historial de represión que culminó el
martes 18 de marzo del 2003. A las nueve de la mañana Ariel fue
arrestado en mitad de la calle en su pueblo natal. Numerosas per-
sonas, entre las que se encontraba su aterrada madre, presencia-
ron la brutalidad de las fuerzas represivas. A la hora de esposar-
lo lo golpearon salvajemente durante más de diez minutos. El 4
de abril del 2003 fue acusado de contrarrevolucionario en un jui-
cio sumarísimo y condenado a 20 años de privación de libertad.
Desde entonces Ariel permanece en prisión.

Rosa María Espinosa (RME) - Buenos días Noelia, es un placer
hablar con usted. En primer lugar, ¿cómo se encuentra?

Noelia Pedraza (NP) - En estos momentos estamos pasando una
situación difícil, a Ariel se le ha presentado un problema en un oído y
le tienen que hacer unas pruebas.

RME - ¿Es grave?

NP - No lo sabemos todavía, como ya le digo estamos a la espera de
un estudio. Pero aparte de esto la verdad es que podemos dar gracias
porque Ariel está bastante bien teniendo en cuenta donde se encuen-
tra. De Guido -hermano de Ariel-lamentablemente no puedo decir lo
mismo, él sí está muy malito.

RME - En las cárceles cubanas es frecuente que los presos des-
arrollen graves enfermedades, los maltratos que reciben, la defi-
ciente atención médica y la infectada comida van haciendo mella
en la salud de estos hombres…

NP - Pero nada de todo esto ha podido con su firmeza y sus princi-
pios, y ahí continúan luchando incansablemente para que se respeten
los derechos humanos, la libertad y la anhelada democracia.
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RME - Tampoco usted ha dejado de luchar ni un solo instante
denunciando constantemente el arbitrario encierro de su esposo
y del resto de los 75.

NP - Porque tenemos que permanecer al lado de estos hombres, no
hay que olvidar que están encerrados injustamente. Yo soy la presi-
denta del movimiento femenino Martha Abreu, un grupo que se creó
en el centro de la isla para apoyar cualquier enfrentamiento al régimen
castrista. Somos la Mariana Grajales de estos tiempos. El movimien-
to agrupa a todas las personas que no se resignan ante la situación
de Cuba.

RME - ¿Qué es lo que hacen exactamente?

NP - Muchas cosas… Los domingos acompañamos a las Damas de
Blanco en su marcha pacífica por las calles de Cuba, repartimos folle-
tos o textos informativos entre la población, porque el pueblo está
ansioso por leer, todo el mundo quiere libros porque en este país todo
lo que se dice es mentira, tenemos también unas cuantas bibliotecas,
hemos apoyado mucho la campaña "Yo no Coopero con la Dictadura".
Hacemos cualquier tipo de cosa que pueda ayudar a los cubanos por-
que esta sociedad está falta de muchas cosas, a los médicos los han
mandado a cumplir misiones, los maestros son emergentes, jóvenes
que no saben dar clase…

RME - Su activismo le habrá traído consecuencias…

NP - Si empiezo no terminaría
nunca. He sido víctima de
numerosos actos de repudio
organizados por la Seguridad
del Estado, insultos, arrestos y
amenazas. Pero lo más terrible
ocurrió en el 2006, a mi peque-
ño niño de 6 añitos me lo tiraron
al río, hice una denuncia por-
que eso es un intento de asesi-
nato, vino la policía y no me
hizo ni caso. Mi hijo es muy
pequeño. Un niño que ha tenido
que padecer actos de repudio,
insultos… No hay derecho. Además yo tenía otro hijo que se me murió
cuando sólo contaba con 9 años, pues esta mala gente no duda en
mencionármelo e insultarlo.
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En la foto, Noelia en un acto cívico de solidaridad
con los presos políticos, en septiembre de 2007,
junto a otros opositores - de izquierda a derecha,
Indiana Rojas, Noelia Pedraza, Marta Beatriz
Roque Cabello y Roberto Marrero y su esposa-.
Este acto de protesta les costó que fueran arresta-
dos durante unas horas por agentes de la
Seguridad del Estado.



RME - Tiene que ser durísimo.

NP - Sí pero yo estoy comprometida con el pueblo de Cuba. Estos
comportamientos inhumanos sólo consiguen que nos mantengamos
más firmes en nuestras ideas. 

RME - Son ustedes un ejemplo de valentía, de verdad. Pero tanta
presión, tanto miedo, tanto aguantar día tras día, eso debe pasar
factura en la salud.

NP - La verdad que sí. Yo en estos momentos tengo un problema en
el nódulo encargado de controlar el sistema nervioso y me encuentro
muy alterada.

RME - Y no sólo eso, si no me equivoco en más de una ocasión
su familia ha temido por su vida porque usted ha mantenido
férreas huelgas de hambre…

NP - En una ocasión estuve 37 días en huelga de hambre. Lo hice
para que cesaran los actos de repudio y las golpizas que constante-
mente había en Villa Clara. Y efectivamente la policía política estuvo
un tiempo más tranquila, pero a los 7 u 8 meses volvieron las palizas.
La más grave de todas fue la golpiza que les propinaron el 10 de octu-
bre de 2006 a Orestes Suárez y Nancy González cuando salían de mi
vivienda en Santa Clara. Les desfiguraron la cara, les quemaron con
cigarrillos, fue brutal.

RME - No tienen límites… He leído que a usted incluso se atrevie-
ron a prohibirle que se casara con Ariel, que entonces ya estaba
preso.

NP - Cuando yo fui la primera vez a ver a Ariel a la cárcel éramos
novios. Los agentes me dijeron que yo no era grata en la prisión y no
me dejaron verle. Tampoco me dejaban casarme con él porque no
querían que de esta forma yo entrase a formar parte del colectivo de
las Damas de Blanco, eso ellos no lo iban a permitir. Así que el 2 de
enero de 2007 Ariel y yo iniciamos una huelga de hambre en protes-
ta. En sólo 4 días Ariel perdió 21 libras, fue entonces cuando accedie-
ron a que nos casáramos. En esos momentos yo escribí una carta res-
ponsabilizando a Fidel Castro de lo que le pudiera suceder a mi espo-
so porque su salud se deterioró muchísimo por la falta de alimentos.
El 5 de enero de 2007 nos casamos.
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Hay que tener en cuenta que estar en la oposición en Cuba es muy
difícil. Toman represalias no sólo contra ti, también contra tu familia,
tus hijos, a ellos los botan de las universidades, a ti del trabajo… Hay
mucha represión en Cuba. Pero a esto ya le queda poco. Vamos a
tomar las calles y vamos a ver qué sucede, porque no podemos seguir
así.

RME - ¿No confía que ahora con Raúl al mando las cosas cam-
bien? 

NP- Raúl ha entrado con más represión todavía. En los últimos días
han arrestado a muchas personas por mostrar lo que ellos llaman
'indicios de peligrosidad', una tontería que no existe en ningún sitio y
que aquí se inventaron, con este pretexto cualquiera puede ser dete-
nido. Raúl, que la gente no se equivoque, es Fidel. Porque mientras
Fidel siga vivo hasta el último aliento va a ser él quien dirija este país.
Raúl siempre ha vivido a la sombra de su hermano y lo va a seguir
haciendo hasta que fallezca. Ellos son totalitarios. Mientras no haya
elecciones no va a haber libertad. Elecciones libres y no el circo que
hay ahora.

RME -En cualquier caso parece que Raúl últimamente está adop-
tando medidas que podríamos calificar de aperturistas…

NP - Sacar a la venta cuatro ó cinco DVD no creo que sea una medi-
da aperturista, las tiendas siguen vacías. Todo es falso. Además pocos
cubanos se lo pueden permitir. Yo no puedo pagar 20 pesos que cues-
ta el alta de línea, más lo que luego me costaría el celular, yo si tengo
dinero lo gasto en dar de comer a mis hijos. Las computadoras igual,
casi nadie puede comprar una, además, ¿para que queremos una
computadora si no tenemos acceso a Internet? Se habla de todo esto
pero es una gran mentira.

¿Sabe usted quien tiene acceso a Internet? Los cinco espías cubanos
que están presos en las cárceles estadounidenses, ellos sí tienen
acceso a la red. Incluso la madre de uno de ellos, Mirta Rodríguez,
estuvo visitando a su hijo, el preso Antonio Guerrero, y se hizo una
foto con él, eso aquí en Cuba es impensable, yo no pude hacerme ni
una foto el día de mi boda.
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"¿para que queremos una computadora si no tene-
mos acceso a Internet? Se habla de todo esto pero

es una gran mentira"



RME - Y eso que Fidel Castro en una de sus últimas Reflexiones
dijo que las cárceles estadounidenses deberían imitar el modelo
de las prisiones cubanas.

NP- También dijo que en las cárceles cubanas no se tortura y las gol-
pizas son el pan de cada día. Eso es un insulto más hacia todos los
presos. Las condiciones son pésimas, el agua tiene larvas y gusara-
pos, la comida está echada a perder, putrefacta…

Y ahora están vigilando las llamadas de los presos a sus familiares.
Antes cada preso tenía 100 minutos para hablar al mes y podía llamar
a quien quisiera. Ahora sólo está permitido hablar con un familiar y
bajo la atenta mirada de un guardia. Tienen miedo de lo que nuestros
esposos nos puedan contar, y todo esto viene desde que Héctor
Maseda, esposo de la Dama Laura Pollán, sacó su libro "Enterrados
Vivos". Ese ejemplar sí que cuenta la verdad del presidio cubano y no
las mentiras que dice Fidel y toda su corte… Si lo tuviera delante le
diría tantas cosas. 
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Varias Damas de Blanco posan con ejemplares del calendario 2008 de las Damas de Solidaridad
Española con Cuba - Noelia, la segunda empezando por la derecha-.

La dirección para ayudar y visitar a Noelia es: Calle G. Edificio 10, apar-
tamento 5. Reparto José Martí. Santa Clara.

Su número de teléfono es: (+53) 42- 275020.

Noelia y Ariel necesitan algunas medicinas.

Medicamentos recomendados: antiinflamatorio (ibuprofeno), antiácido
(Almax), analgesico (paracetamol) y vitaminas.
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"Las Damas hemos conseguido que el
mundo no se olvide de los 75,

ese es nuestro verdadero logro"

Entrevista a la Dama de Blanco Yolanda
Huerga, esposa del ex preso político Manuel
Vázquez Portal. 17 de abril, 2008. Por Rosa María Espinosa.
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Fragmento de una de las cartas que Manuel Vázquez Portal le
escribió a su esposa, Yolanda, mientras estuvo preso.  Este texto
está recogido en su libro Escrito sin permiso, de 2007. 22 de abril
de 2004.

“Cárcel de Boniato, 22 de abril de 2004

Sra. Yolanda Huerga Cedeño.
Puchita:

Recibí tu carta. Y ahora, ¿qué digo? Tu amor me deja mudo.
¿Cómo cabe tanto amor para mí en ese tremolar tibio y
pequeño que eres: Nerviosa llama apoyada/ en la frágil pal-
matoria/ de un lirio…, mariposita mía: Hoy menos que nunca,
puedo disculpar a Carmen Zayas Bazán; hoy más que nunca
veo a Amalia Simoni en tu rostro -y que quede claro que en
mí no es un símbolo partisano para refrendar heroísmo algu-
no, sino para recordar que el amor no necesita legitimacio-
nes en ninguna época.

Hace ya más de un año esperas, parada en el balcón, por mi
regreso; hace más de un año, atenta a los rumores de la
noche, sueñas con el crujido del cerrojo abierto por mi llave
en la puerta de nuestra casa; hace más de un año viajas cien-
tos de kilómetros para venir a darme un abrazo consolador.
Penélope mía, qué tejido precioso hilvanas con tus lágrimas.
¿Podrá algún sátrapa contra eso? No saben la fuerza inven-
cible que han desatado. El amor sobrevive a todas las catás-
trofes. ¿Qué herida no me sanaría con el bálsamo de un beso
tuyo? No hay ergástula para el amor.

Cuando la política deje de ser un arte de rentables conve-
nios, un juego de pactos sustanciosos, un ardid de maquia-
velos, y se convierta en manto amoroso para proteger lo cre-
ado por Dios, Dios la dotará de esa fuerza inderrotable que
posee el amor. La política no puede seguir siendo esa lid
escabrosa que lleve al poder a seres sin sensibilidad exqui-
sita para cuidar del hombre y su entorno. El destino del pla-
neta no puede estar en manos de quienes no amen la paz, la
concordia, la inteligencia. (...)

Puchita, mi pecho es pequeño para que quepa tu beso, pero
recibe tú el mío al tamaño de tu amor.

Tuyo, Yo”.



A pesar de todo lo que Yolanda Huerga ha sufrido, hoy es una
mujer feliz. Aunque es una felicidad incompleta porque ella y su
familia tienen que vivir lejos de su tierra, Cuba. Su esposo, el
escritor y periodista Manuel Vázquez Portal, pertenece al grupo
de los 75 apresados durante la llamada Primavera Negra de Cuba.
Manuel fue condenado a 18 años de privación de libertad por ejer-
cer su profesión de manera independiente y expresar su pensa-
miento. La versión oficial apunta al empeoramiento de la salud
del escritor como motivo principal de su excarcelación año y
medio después de su encierro, algo que tanto él como su esposa
descartan. Según Yolanda, su activismo dentro de la cárcel y un
posible coqueteo del gobierno cubano con la comunidad en el
extranjero fueron los verdaderos motivos. Tras la excarcelación
el matrimonio tuvo que exiliarse, el amor a su hijo Gabriel les
obligó a marcharse en busca de una vida "normal" para el peque-
ño.

En su nuevo destino, Miami, Yolanda y Manuel no olvidan a los
presos políticos que aún hoy siguen injustamente encarcelados.
Un especial cariño es el que tiene Yolanda por las que considera
sus hermanas, las Damas de Blanco. Ella siempre fue, es y será
una de ellas.

Recuerda los comienzos, cuando un grupo de mujeres "más
asustadas que otra cosa", dice, decidieron unirse y defender a
sus esposos y familiares. "Jamás pensamos que este grupo
lograría adquirir la trascendencia internacional que ahora tiene",
explica la Dama. Entre los logros de estas valientes mujeres des-
taca "haber conseguido que el mundo no se olvide de los 75",
afirma tajante.

Rosa María Espinosa (RME) - Buenas tardes Yolanda, ¿qué tal
está usted? ¿Y su familia?

Yolanda Huerga (YH) - Estamos de lo más bien, con fuerzas y traba-
jando día a día para apoyar a la oposición en Cuba.

RME - ¿Cuánto tiempo hace que su familia tuvo que exiliarse?

YH - Llegamos a Miami el 7 de junio de 2005.
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RME - En varios artículos y entrevistas a su esposo, días después
de su excarcelación, Manuel manifestaba su intención de quedar-
se en Cuba, ¿por qué cambiaron de opinión? ¿Les obligaron a
marcharse?

YH - El gobierno cubano tiene diversas formas con las que te obliga a
exiliarte. Es verdad que cuando Manuel salió él no quería marcharse,
quería seguir trabajando en la oposición desde dentro. Pero yo y mi
hijo Gabriel hicimos mucho hincapié para irnos. Gabriel tenía 11 años
y la vida aquí para un hijo de opositor es muy difícil, imagínese ser el
hijo de un apestado.

RME - Lo tuvo que pasar muy mal…

YH - Muy mal… Cuando Manuel cayó preso a mi hijo en la escuela le
hicieron una prueba para ver si estaba imbuido de las ideas de su
padre. La profesora me dijo que el niño "estaba bastante bien" sólo
que dijo que su papá era un héroe. Mi niño estaba en primaria para
cursar ya secundaria y esa va siendo una edad conflictiva, además a
muchos hijos de opositores no los dejan seguir con los estudios. Al
final nos tuvimos que ir por él, porque Manuel y yo queríamos que
nuestro hijo tuviera una vida normal.

RME - ¿Echan mucho de menos Cuba?

YH - Por supuesto, extrañamos mucho a las personas que dejamos
allí, no sólo a la familia también a mis compañeras las Damas de
Blanco, a quienes considero mis hermanas. Extraño salir a caminar
con ellas cada domingo, nuestras reuniones… Aunque por supuesto
seguimos manteniendo el contacto. Yo siento un cariño especial por
estas mujeres porque yo también me sigo considerando una Dama de
Blanco. Cada vez que las veo en la televisión o leo alguna noticia sien-
to deseos de estar ahí luchando junto a ellas.

RME - Han sufrido, llorado y soñado juntas…

YH - Son muchas cosas. Nosotras sabíamos que ellos -el grupo de los
75- no iban a cumplir esas enormes condenas y soñábamos que un
día, no muy lejano, nos reuniríamos todas con nuestros esposos…
Pero desgraciadamente no ha sido así. 
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RME - ¿Confía en que algún día puedan alcanzar ese bonito
sueño?

YH - Yo pienso que algún día sí vamos a reunirnos todos… Un día sin
Fidel Castro y sin su hermano Raúl vamos a poder estar todos unidos
en Cuba.

RME - Veo que es mucha la admiración que siente por las Damas.

YH - Yo me siento muy orgullosa de formar parte de este movimiento.
Cuando todo esto empezó sólo éramos un grupo de mujeres más
asustadas que otra cosa. Poco a poco se fueron uniendo más, pero
nunca pensamos que este grupo iba a tomar la trascendencia interna-
cional que ahora tiene.

Tras la ola de arrestos de 2003 decidimos que nuestros maridos no se
iban a quedar sin defensa. Convertimos al gobierno cubano en res-
ponsable de los 75. El mundo no se ha olvidado de ellos, se mantie-
nen en la palestra gracias a las Damas de Blanco y, por supuesto, al
resto de organizaciones internacionales que nos apoyan.

RME - Realmente su afán y
empeño es digno de admira-
ción… Sobre todo teniendo en
cuenta la represión a la que
están sometidas.

YH - La Seguridad del Estado está
siempre encima de nosotras. A mí
en una ocasión me lanzaron un
perro que me partió la pierna y me
pasé nueve meses con el yeso
puesto. Nunca pude demostrar que
habían sido ellos -la Seguridad del
Estado- pero yo sé que sí, esos
son sus métodos. Pero aún con la
pierna partida salí a caminar con
las Damas. 

RME - Además de su pertenencia a las Damas, usted también diri-
gía una biblioteca independiente.

YH - Eso es algo de lo que no suelo hablar mucho, pero sí, yo lleva-
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cuando su esposo aún estaba preso.



ba la biblioteca independiente del Reo Culto. Ahí había libros que no
llegaban a otras organizaciones, libros clásicos, libros censurados en
Cuba… Se los llevábamos a los presos camuflados para poder meter-
los en las cárceles. Las mujeres se los llevaban a sus familiares pre-
sos, incluso a veces ellos mismos pedían algunos títulos.
Aprovechábamos nuestro tradicional té literario, el día 18 de cada
mes, para repartir los ejemplares.

RME - ¿Cómo conseguían burlar los registros y colar los libros

en las cárceles?

YH - No siempre lo conseguíamos, unas veces sí y otras no. Los guar-
dias nos incautaron muchos de esos libros, pero la mayoría los con-
seguimos entrar.

(Lo mismo sucede a la inversa. En mayo de 2003 Manuel Vázquez
Portal escribió un diario en la cárcel que luego fue sacado a
escondidas por su mujer. En él describía las pésimas condicio-
nes en la prisión de Boniato, en Santiago de Cuba. El escritor
detalló la dureza de su encierro, "en una celda de aislamiento,
que se inunda todos los días con aguas residuales del pasillo";
relató las dificultades que tenía para dormir en un colchón "sucio,
roto, viejo y duro", y narró el traslado al hospital con "grilletes en
los pies y esposas en las manos". Este diario, titulado Escrito sin
Permiso, y su incansable promoción de la libertad de expresión
le valieron al escritor el Premio Internacional Libertad de Prensa
que concede el Comité para la Protección de Periodistas (CPJ).
La organización resaltó que el premio es un reconocimiento a
periodistas que se destacan en su tarea de promoción de la liber-
tad de expresión. Y es que la andadura de Vázquez Portal en el
periodismo independiente se remonta a 1996, en la agencia
CubaPress. En 1998 fundó la agencia de prensa Decoro que en
1999 cambio su nombre por Grupo de Trabajo Decoro. Es autor
de varios libros más: A mano Abierta, poesía; Del pecho como
una gota, poesía; Cantos iniciales, poesía; Fábrica de antojos,
poemas para niños; Amar a fondo, cuento; Una guerra por los
sueños, novela para niños y Celda número cero, poesía, entre
otros títulos.)
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RME - En su libro Escrito sin Permiso Manuel relata que los pre-
sos comunes, en muchos casos, sienten una especie de respeto
por los presos políticos, hasta el punto de solidarizarse con ellos
e incluso acompañarles en las huelgas de hambre.

YH - Hay complicidad entre los presos. Como bien dices muchos de
los encarcelados admiran a los presos políticos y se solidarizan con
ellos. En una huelga de hambre que hizo Manuel, el jefe de Seguridad
de La Habana le quitó todo el tabaco porque sabía que Manuel es un
fumador empedernido y pensó que así lo ablandaría, ¡qué equivoca-
do estaba! Por aquel entonces trasladaron a Manuel de prisión. Allí los
presos sabían del traslado de Manuel y cuando llegó le mandaron a
su celda un papel que rezaba: "No te preocupes, aquí hay cigarros
para ti". Este es sólo un ejemplo, en otra ocasión la huelga de hambre
iniciada por varios presos políticos se extendió por diversas cárceles.

A veces incluso son los propios carceleros quienes se solidarizan con
estos valientes hombres. No hay que olvidar que los guardias también
son cubanos y también sufren en sus carnes las miserias de esta dic-
tadura. Pero de esto ya no quiero seguir hablando porque aún son
muchos los que permanecen encerrados.

RME - Lo entiendo. ¿Cuánto tiempo estuvo Manuel preso?

YH - Manuel estuvo encerrado un año y medio, un año y medio de
sufrimiento para mí y sobre todo para nuestro hijo. A Manuel lo cogie-
ron preso justo un mes antes de que operaran a Gabriel de la médu-
la espinal y yo tuve que estar sola en la operación. Al entrar al quiró-
fano recuerdo que mi hijo me pedía ver a su papá, y su papá no pudo
estar.

Manuel estaba en la cárcel de Boniato en Santiago de Cuba, a más de
800 kilómetros de La Habana, y el transporte en Cuba es pésimo.
Gabriel por la operación no podía ir sentado en el autobús y tenía que
comprarle dos asientos para que pudiera ir acostado. Era muy duro
porque a veces no me vendían los dos asientos y el niño sufría
mucho…
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RME - Qué momentos tan difíciles…

YH - Recuerdo con mucho dolor también las requisas de la Seguridad
del Estado, eran humillantes. Además te dejaban en la sala de espe-
ra tres o cuatro horas y nunca sabías si podrías verle, porque a veces
después de estar esperando te decían que no, así, sin ningún motivo,
la incertidumbre era horrible, imagínate todo ese viaje para nada.

RME - No puedo imaginarme su reacción al enterarse de la libe-
ración de Manuel ¿Lo esperaba?

YH - Yo ni remotamente pensa-
ba eso. Yo a veces digo que a
Manuel lo liberaron porque los
tenía locos. Él siempre ha sido
un hombre muy activo, incluso
dentro de la cárcel, por eso yo
pensaba que jamás lo iban a
soltar porque nunca dejó de
hacer oposición, ni siquiera
tras las rejas. Recuerdo que a
veces hablando con Laura
Pollán, esposa del también
preso político Héctor Maseda,

le decía que a Manuel lo iban a liberar el último…

RME - ¿Cómo fue ese momento?

YH - Una noche estaba yo en casa, ya era tarde, y tocaron a la puer-
ta. Era la Seguridad del Estado, recuerdo que enojada les pregunté
que qué querían. La agente me contestó: "No me vas a dejar pasar",
y yo le contesté: "No, no te voy a dejar pasar". Y me dijo: "Déjame
pasar porque te traigo buenas noticias". Me dijo que Manuel estaba
abajo… ¡Me puse tan nerviosa! Y era verdad, ahí estaba Manuel.

Jamás lo imaginé porque él fue de los primeros que empezó a hacer
cosas en la cárcel. Recuerdo que cuando iba a verlo me daba las cla-
ves, había que hablar en clave porque siempre teníamos al lado a un
agente escuchando nuestra conversación, a los presos políticos los
tienen siempre vigilados. Él me daba las claves y yo sabía que algo
tramaba, recuerdo que le decía: "Te van a hacer fufu de plátano", y él
me contestaba: "Más de lo que me han hecho no me van a poder
hacer. No me van a poder aplastar".
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RME - Afortunadamente todo eso ya es parte de su pasado, ¿y el
futuro? ¿Confía en una nueva Cuba gobernada por Raúl Castro?

YH - Yo no tengo una bola de cristal, pero pienso que Raúl siempre ha
estado ahí y es cómplice de todo el daño que se le ha hecho al pue-
blo de Cuba. No sólo hablo de los presos políticos, también de los fusi-
lamientos, de las vidas que se han quedado en el mar buscando un
futuro mejor… Yo no puedo aceptar que se establezca un diálogo con
Raúl, para mí eso es una falta de respeto hacia todos los cubanos. Lo
que Raúl pueda o no pueda hacer no vale. 

Los Castro han enlutado muchos hogares cubanos. Son criminales.
Han convertido al pueblo cubano en un pueblo con una doble moral.
Yo lo que quiero para mi pueblo es una democracia sin los Castro. Es
lo único que pedimos.

RME - Muchas gracias Yolanda por sus palabras.
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"El diálogo es con el pueblo cubano no con
otro país. Al gobierno español se lo agra-
dezco, pero traernos aquí no ha sido la

solución porque la mayoría de los presos
políticos siguen ahí, tras las rejas"

Entrevista a Bertha Bueno, esposa del ex
preso político y periodista independiente
Alejandro González Raga. 29 de mayo, 2008. Por María
Ángeles Altozano.
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Miedo en Kilo Siete 

'Tengo miedo, mucho miedo', dijo, mientras sus manos tem-
blorosas trataban de aferrarse al madero que servía de asien-
to. Esta frase de Manuel Salvia Tomás, preso conmigo, me
recordó aquella que dijera el escritor cubano, Virgilio Piñera.
La del poeta fue dicha en un contexto más humano. Piñera
tenía miedo por lo que pudiera pasar. Salvia Tomás tiene
miedo por lo que está pasando ahora. Aquí, en esta prisión
cubana. Lo fueron a buscar al destacamento, creo que es el
diez, en la planta alta.
Dejaron de servir el almuerzo, y toda la guarnición participó
del festín. Yo no vi lo que ocurrió en la planta alta. Pero lo que
vi cuando lo bajaron entre  bastonazos y patadas es suficien-
te. Llevo muchos años preso y he visto muchas cosas, pero
nada tan impactante como ésta por su crueldad. Yo he llora-
do poco. Estos años me endurecieron el alma y me secaron
el sentimiento. No sé si de impotencia o de rabia, pero me
eché a llorar cuando estuve lejos, cuando ellos no me veían
(…)
Eran bestias. Estaban fuera de control. Es increíble lo que el
ser humano llega a alienarse.
Yo podría aceptar que lo golpearan para reducirlo a la obe-
diencia, pero está tan cerca del crimen que no puedo callar
aunque ponga en riesgo mi propia vida. Yo vi cuando se lo
llevaron (…)
Y sentí pena, pena por ellos, porque sé que algún día se

sabrá toda esta historia de dolor y muerte que se oculta tras
los muros de las prisiones cubanas, adonde nunca ha llega-
do un reportero o una cámara fotográfica, adonde los perio-
distas solo vienen cuando vienen presos.
Este pasaje mal narrado es una historia real que ocurrió en
esa prisión de Camagüey, una de tantas historias que deja el
sabor de la indefensión y la indiferencia. Ante este panorama
sombrío, Virgilio Piñera, donde quiera que estés, debes
saber que yo también tengo miedo, mucho miedo.

Artículo escrito por Alejandro González Raga mientras estaba
preso. Narra cómo fue testigo de los malos tratos que sufrieron
algunos presos por parte de agentes de la prisión.



No desde Cuba, sino desde Madrid nos llegan las palabras de
Bertha Bueno. Bertha vino a Madrid junto a su esposo el ex preso
político Alejandro González Raga, sus hijos y otros familiares, el
17 de febrero de este mismo año. Su llegada a España fue una de
las consecuencias de los diálogos mantenidos entre el régimen
cubano y el gobierno español acerca de los derechos humanos
en la isla. En esa ocasión cuatro presos - pero en Cuba aún que-
dan más de 300 presos de conciencia entre rejas-, fueron excar-
celados y enviados, junto a sus correspondientes familias, al exi-
lio. Uno de ellos es Alejandro. 

Desde entonces luchan por adaptarse a este país y no dejar que
la añoranza de Cuba les empañe la felicidad de estar de nuevo
reunidos. Es más, Bertha y Alejandro ya no sueñan con el regre-
so porque creen que cuando se adapten a las comodidades de
vivir en un país próspero y democrático, no le quedarán fuerzas
para afrontar otra vez las penurias económicas, sociales y políti-
cas de Cuba. Curioso su destino: la primera vez que su gobierno
les permite viajar fuera de Cuba es para no volver.

Para la familia de Bertha la vida en Cuba nunca fue fácil. Ella ha
estado trabajando desde que se graduó en Económicas hasta
antes de venir a España. Por suerte, y a diferencia de lo que les
ha ocurrido a otras Damas, a ella no la expulsaron de su empleo
por estar casada con un opositor, y a su hijo tampoco lo repudia-
ron en la escuela. Sin embargo, Alejandro sí que tuvo que ayudar
a la economía familiar -antes de ser encarcelado- vendiendo arte-
sanías por su cuenta, porque era imposible para él que lo emple-
aran. El esposo de Bertha es periodista independiente y lleva
mucho tiempo comprometido activamente con la oposición.
Hasta su encarcelación, Alejandro estuvo colaborando con la
Agencia Camagueyana de Prensa. Formó parte del Movimiento
Cristiano de Liberación - al que también pertenece Bertha- y fue
uno de los coordinadores del Proyecto Varela. “Méritos” que lo
llevaron a prisión. Desde esa Primavera de 2003 Bertha, que no
se consideraba una opositora, unió su voz a la de las demás
esposas de los presos políticos.

Bertha no se tiene por buena oradora, se confiesa tímida. Sin
embargo sus declaraciones, tan sentidas, tan ajustadas a la rea-
lidad, son una prueba de que expresarse con el corazón es la
mejor técnica para la oratoria.

212Bertha Bueno



María Ángeles Altozano (MAA) - Bertha, ya han pasado algunos
meses desde que llegasteis a España, ¿cómo te has sentido
desde que llegaste y cómo ha sido la acogida?

Bertha Bueno (BB) - La  acogida fue bastante buena, no me lo espe-
raba. Sentimos mucho el calor humano, de la gente de aquí y de las
otras familias con las que vinimos, ya que no conocíamos a todas las
familias.

(En el avión que trajo a Bertha y a su esposo Alejandro a España,
a vivir de nuevo una vida en común, venían también otras fami-
lias con el mismo pasado inmediato y las mismas expectativas.
Eran las de José Gabriel Ramón Castillo, Pedro Pablo Álvarez y
Omar Pernet. El gobierno cubano los desterró hace cuatro
meses, por mediación del gobierno español, y los envió sin ape-
nas pasar por sus hogares a España. Estos cuatro presos de con-
ciencia de la Primavera Negra de Cuba fueron excarcelados, ale-
gando problemas de salud, con la condición de que abandonaran
su país, es decir, fueron expulsados de Cuba por su propio
gobierno. Ahora, al amparo de sus familias, y lejos de su patria,
les espera una nueva vida sin agentes de la Seguridad amenazán-
doles, sin visitas a la cárcel, sin pagar con la prisión expresar sus
ideas).

De verdad que fue mucho el apoyo - insiste Bertha-. Nosotros… que
llegamos con las ropas puestas nada más, y cómo nos acogieron - su
voz rebosa agradecimiento-…No sé ni como describirlo, fue un calor
humano tan grande que fue maravilloso. Estuvimos primero en un
hotel en Colón, durante el primer mes, y ahora nos hemos trasladado
a Móstoles donde estamos esperando a que nos tramiten la residen-
cia para poder comenzar a trabajar y a valernos por nosotros mismos.

Pero de vedad, las relaciones humanas aquí han sido maravillosas.
Por parte de todos, desde los cubanos que ya estaban viviendo aquí
hasta los propios españoles.

MAA - Bertha, cuéntanos cómo vivió el proceso desde que excar-
celaron a Alejandro hasta que vinieron aquí.

BB - Fue un momento duro. El día anterior a que nos dieran la noticia
fue el entierro de la mamá de Alejandro que acababa de fallecer, se
enterró el martes, y el miércoles día 11 nos llamaron los que nos aten-
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dían de la Seguridad. Primero me preguntaron si iba a salir de casa y
les dije que no, entonces pensé que algo malo le había pasado a
Alejandro, y les pregunté si le había pasado algo y me dijeron que no.
Y el día 13 Alejandro me llama y me dice “me dan la extrapenal pero
con la condición de que tenemos que abandonar Cuba”. Fue tan así,
un gran impacto, que todos nos pusimos a llorar, pero dijimos que sí,
que nos íbamos para donde fuera,  que nos íbamos con tal de que
Alejandro fuera puesto en libertad. Y entonces nos dijeron que era a
España.

Fue todo de repente, fue tan loco, desesperado, no sabía que
hacer…Había que tener foto, pasaporte, preparar todo, y además pen-
sar que ya no podríamos volver más a la casa.

A las siete de la mañana del día siguiente ya salimos todos para La
Habana, por eso casi no nos dio tiempo de nada. Mi hijo ni siquiera se
pudo despedir de sus amiguitos, y yo tampoco me pude despedir de
una de mis hermanas.

Me parecía que estaba viviendo un sueño…- hace una pausa y se
queda pensativa-.

Después en La Habana, antes de
partir para acá nos llevaron a una
casa, que no sabíamos donde
estaba, aunque suponíamos que
cerca del aeropuerto porque oía-
mos los aviones. Estábamos aisla-
dos, aunque con comodidades, eso
sí, y con atención. Estuvimos hasta
el día 16 a las diez de la noche que
ya nos llevaron al aeropuerto aun-

que antes hicieron una payasada de las que acostumbran a hacer:
organizaron un aparatoso operativo con varios carros para llevarnos al
aeropuerto, además lo hicieron de noche y apagaron las luces para
que no reconociéramos el lugar. Una vez allí fue donde conocimos a
las demás familias. Sabíamos que eran más, pero no quiénes ni cuán-
tos. 

MAA - Hablas de que te sentías como en un sueño, impactada,
pero qué sentimiento tenías, ¿positivo o negativo?
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BB - De alegría, porque Alejandro iba a ser libre. Era un sueño, y yo
me negaba a creérmelo hasta que me montara en el avión y aterriza-
ra.

Hasta hace un mes no hemos puesto bien los pies en la tierra: nos han
deportado, más nunca podremos ir a Cuba. Nos han expulsado de
nuestra patria…

MAA - ¿Se echa de menos Cuba?

BB - Sí - afirma antes incluso de que acabe la pregunta-.  Se echan
de menos muchas cosas. Mira, hasta las mismas comidas incluso,
que aquí son muy buenas, y allí siempre comemos lo mismo, nosotros
allí estamos acostumbrados a arroz y frijoles,  y eso con trabajo por la
cartilla de racionamiento… (Berta explica que las cantidades men-
suales de estos alimentos que permite la cartilla son tan escasas
que deben conseguir más alimentos en el mercado negro, aun-
que con gran esfuerzo).

Las carnes aquí son a la plancha, y no estamos acostumbrados a eso.
Aquí hace frío, y allí no… Siempre está la nostalgia. Como por ejem-
plo el Día de las Madres, que no lo pude celebrar allí.

MAA - Qué valoración haces de Cuba en estos momentos, ¿crees
que podemos hablar de cambios?

BB - Con respecto a los cambios sobre que ahora se pueden tener
móviles y computadoras, sí son cambios, pero no son en realidad
cambios. Porque a alguien que trabaje, de la clase obrera o media, no
le da el salario para eso. Mira, los móviles cuestan diez CUC (peso
cubano), y el salario medio es de 20 CUC, eso para todo. Imposible.
Nadie que trabaje tiene acceso a eso. O sea que los cambios, ¿qué
cambios?

Yo pienso que no hay respaldo económico para paliar las necesida-
des. Nosotros por ejemplo vivíamos en una casa compartida, con una
viga en medio que no estaba bien sujeta y era un problema. Y como
nosotros muchos de los cubanos, que son trabajadores, obreros, y
que tienen muchas preocupaciones….son muchas cosas las preocu-
paciones que hay, y no hay dinero suficiente.

MAA - ¿Cuál era tu postura como esposa de un opositor antes de
que Alejandro fuera encarcelado?

215Hablan las Damas, 2008



BB - Bueno, Alejandro siempre fue opositor, y a mi casa venía mucha
gente de la oposición a hablar y a reunirse. En la puerta de mi casa
había un papel pegado que decía "Gestor del Proyecto Varela", para
que la gente supiera donde ir y lo firmara. Siempre hubo gente en mi
casa hablando de oposición, de los problemas de Cuba (temas sobre
los que en los países democráticos no es delito hablar).

El día que vinieron a llevarse a mi marido, e hicieron el registro, lo pri-
mero que hicieron fue arrancar el papel, pero se les resistió porque
todavía algo quedó pegado - comenta entre risas-. 

MAA - ¿Qué pensabas de las actividades que realizaba
Alejandro?

BB - Yo siempre he estado alejada de esto - de la oposición- pero las
circunstancias me obligaron. Yo lo apoyaba en todo a él, y soy tam-
bién del MCL, e incluso lo ayudaba con los documentos porque esta-
ba, y estoy convencida, de que hace falta ese cambio en Cuba. Un
cambio pacífico y que se respeten las leyes de los hombres y se atien-
da a nuestras necesidades. Siempre tuvo todo mi apoyo, y sí,  hace
falta ese cambio.

MAA - ¿Cómo te uniste al grupo de las Damas de Blanco?

BB - Antes de todo esto nosotros íbamos cada domingo a la iglesia de
Santa Ana, y al caer preso seguí yendo porque me daba alivio, no con-

formidad, pero sí sentía un poco
de paz. Después hablé con
Rebeca - la esposa del preso polí-
tico Alfredo Pulido- que iba a otra
iglesia y nos unimos y fuimos a
esa vestidas de blanco. Era la
iglesia de la Merced, que es la
Virgen de los presos, pero tuvi-
mos que cambiar de sitio porque
el párroco de allí tenía miedo de
que le pasara algo por acogernos.
Entonces fuimos a la de Santa
Ana, y ahí sí nos apoyaban, con-
versaban con nosotras, se sentían
a gusto, e incluso el Padre pedía
por ellos diciendo sus nombres.
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Y además íbamos caminando, y la gente nos conocía. No siempre nos
poníamos los pulóver porque nos podían agredir y en Camagüey no
hay tanta prensa como en La Habana que nos pueda respaldar o lo
denuncie.

MAA - Hablando de agresiones, ¿has sufrido amenazas y acoso
constante?

BB - Sí, siempre. Cerca de casa hay un parque y sentíamos que había
gente vigilando. Sabía que te chequeaban, y que el teléfono estaba
intervenido y por eso cuando querían cortaban la llamada. Siempre
estuvieron vigilándonos. 

MAA - ¿Cómo ha vivido esa situación el resto de la familia?

BB - Pues la mamá de él siempre fue comunista, lo que dijera Fidel
tuviera o no razón ella lo apoyaba, y por eso siempre hubo entre ellos
problemas políticos. Sin embargo al caer preso ella iba a verlo, y el
padre y los hermanos. Siempre hubo diferencias políticas aunque me
apoyaba…sabía que contaba con ella. Ella respetaba nuestras cosas
y nosotros sus visitas. En ocasiones hasta me sentí vigilada por ella,
como si fuese quien les informara a los de la Seguridad de quiénes
venían a casa. Pienso, no sé… - desde luego no existe ni en el tono
de voz de Bertha, ni en sus palabras, una gota de rencor o reproche-

Los vecinos sí nos apoyaban, hasta me daban cosas para él para
cuando fuera a verlo a la prisión. Y el niño, nuestro hijo, tenía 12 años
y nunca tuvo problemas y yo tampoco en el trabajo. Aunque yo tengo
un hermano que trabaja en un centro militar, y él sí que desde que
apresaron a Alejandro ya no pudo venir a casa porque lo podían expul-
sar, por eso sólo lo veía cuando coincidíamos en casa de mis padres.

MAA - En tan solo cuatro meses la situación que habéis vivido
durante estos cinco años ha cambiado mucho, para bien, ¿qué
esperas de esta nueva situación?

BB - Espero que con favor de Dios todo nos llegue. Estoy, no aburri-
da porque estoy contenta de estar con Alejandro y mi hijo, pero sí me
preocupa el futuro, siempre hemos sido gente trabajadora, me preo-
cupa tener una vivienda, sentir que tenemos un hogar, eso me preo-
cupa. Me preocupa en qué voy a trabajar. Me dicen de limpiar, de cui-
dar a ancianos, y eso no es que sea deshonra pero me cuesta asimi-
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larlo porque soy graduada, siempre trabajaba en un buró. La escuela
de mi hijo también me preocupa, que debía haber acabado el 12 grado
pero para incorporarlo aquí debo tener el certificado, y estoy en esos
trámites. Eso me preocupa.

Estamos ahora empezando de cero, y no porque nos hayan desaten-
dido, pero claro…después de haber tenido una vida asentada hay que
volver a empezar y eso me preocupa mucho. Pero hay salir adelante
- pese a sus preocupaciones, Bertha parece más esperanzada que
triste-.

MAA - ¿Cómo interpretas la relación entre el gobierno español y
el régimen cubano?

BB - El gobierno cubano solo quiere decir “mira, somos los buena
gente”, mostrar que sí hay cambios, que sí están dando margen, que
sí entran en un diálogo con los otros países. Pero es mentira. El diá-
logo creo que debe ser con el pueblo cubano. No que hayan sacado
a cuatro, todos deben estar
fuera, todos liberados, y aparte,
de los que han sacado, haber-
los dejado en su país. El diálo-
go es con el pueblo cubano no
con otro país. 

Al gobierno español se lo agra-
dezco, pero traernos aquí no ha
sido la solución porque la
mayoría de los presos políticos
siguen ahí, tras las rejas. Pero
reconozco que aquí estamos
mejor. Antes de venir me sentía
mal, ir a la prisión era un calva-
rio, tenía fuertes cambios de
humor… lo hemos pasado muy
mal. Ahora cuentas las cosas
de allá y te ríes, pero en ese
momento, qué dolor, fue una
pasadilla.

Bertha Bueno

El pasado mes de marzo Bertha - acabada de lle-
gar a Madrid - participó en un evento junto a otras
Damas y opositores con motivo del 5º aniversario
de la Primavera Negra de Cuba. De derecha
izquierda, delante, Bertha, Blanca Reyes y la cuña-
da de Bertha.
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A veces creo que esto de ahora es un sueño, creo que no he desper-
tado, no creo este lugar en el que estoy porque pasamos tanto ham-
bre, y tantas cosas. Hasta mi hijo decía “¿cuando saquen a mi papá
de prisión seguiremos pasando hambre?”.

MAA - Bertha, ¿si en Cuba hay cambios reales volveréis?

BB - Creo que entonces ya estaremos más instalados y no querré
regresar. Hay tanto atrasó allá que cuando te adaptes aquí…no creo
que queramos volver. Bueno eso digo ahora, luego después no sé…
- concluye dejando el sabor de la nostalgia de Cuba apoyado en sus
labios-.
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"Han pasado ya dos años desde que me fui
y aún hoy siento como el corazón se me

oprime y quiero estar ahí con ellas"

Entrevista a la Dama de Blanco Elizabeth
Pruneda, esposa del ex preso político y sindi-
calista independiente Pedro Pablo Álvarez.
30 de mayo, 2008. Por Rosa María Espinosa.
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"Sólo unos días antes de montarme en el avión hacia
Polonia, recibí una preocupante noticia de mi mamá en
Cuba. Me dijo que la Seguridad del Estado había visitado
a mi papá a su celda. El mensaje fue muy claro: si yo, su
hija, testificaba aquí en Polonia y les hablaba a ustedes, su
condena de 25 años sería extendida a la máxima pena por
sus delitos. 

Mi padre es un hombre muy valiente. Y por medio de su
valentía y con su bendición es que tuve la fuerza para lle-
gar acá hoy y pedirles su ayuda (…)

El gobierno cubano, signatario de los convenios interna-
cionales que recogen estas y otras prerrogativas de los
trabajadores, actúa sin embargo en contra de las mismas,
y aboga por desarticular un movimiento alternativo al
diseñado, de forma oficial, para todos los asalariados del
país (…)

¿Pero quién es mi padre? Un hombre de 57 años de lento
andar y trato afable. Un tornero que lo desclasificaron a
limpiador de piso por falta de lealtad al Partido. ¿Qué
horrendo crimen cometió para merecer tan larga conde-
na? Ser un hombre trabajador y defensor de la clase obre-
ra contra los abusos cometidos por las administraciones
estatales y sin esgrimir siquiera la Declaración Universal
de los Derechos Humanos sino la propia legislación labo-
ral implementada por las autoridades cubanas. Este es el
delito, por el que deberá permanecer por un cuarto de
siglo en una oscura celda en la cual estuvo un año en total
aislamiento (...)

Estoy aquí para decirles a ustedes este mensaje. Estoy
aquí para decirles que cuando miren a Cuba no miren la
Cuba turística, miren la Cuba sufrida, la Cuba destruida, la
Cuba oprimida, la que tiene en sus entrañas a 75 valiosos
hombres como mi papá (…).

Fragmento de un discurso de Susana Álvarez Pruneda, la hija
de Pedro Pablo y Elizabeth, durante una conferencia a la que
fue invitada a Polonia cuando su padre aún estaba preso. 31 de
agosto de 2005.



"Nos han robado cinco años de estar juntos". Eso es lo que dice
Elizabeth Pruneda, entre triste y emocionada, cuando piensa que
hace cinco años que no puede estar junto a su esposo, Pedro
Pablo Álvarez. ¡Ellos!, que llevan ya 40 años de matrimonio, toda
una vida durante la cual Elizabeth ha apoyado a su esposo en
todo momento, mientras fue sindicalista independiente, como
presidente del Consejo Unitario de Trabajadores, y miembro del
ejecutivo del Comité Ciudadano Gestor del Proyecto Varela, y
después, cuando fue encarcelado en la Primavera Negra.

Al igual que él, ella cree que en Cuba hacen falta cambios, cree
que una vida mejor es posible en la isla siempre y cuando haya
democracia. Y por eso no dudó en unirse a las demás Damas de
Blanco, a las que tanto echa de menos desde que se marchó hace
dos años exiliada a Miami. Elizabeth las defiende a capa y espa-
da, sobre todo en estos momentos en los que el régimen cubano
pretende deslegitimarlas con ataques infundados.

Elizabeth se quedó de repente sola en Cuba. Sus hijos se habían
marchado a vivir al extranjero, y en marzo de 2003 Pedro Pablo
fue encarcelado y condenado a 25 años de cárcel. En ese
momento su gran apoyo fueron las Damas. Pero no era fácil, vivía
sometida a una gran tensión. Y fue el propio Pedro Pablo, ante la
impotencia de verla desolada, quien le rogó que se exiliara. Así lo
hizo, se marchó con el corazón roto por dejar a su esposo tras las
rejas.

Hace algunos meses Elizabeth recibió por fin una buena noticia,
aunque con un tinte amargo: Pedro Pablo sería excarcelado pero
con la condición de que se exiliara a España. Y así ocurrió. Él
reside ahora en Barcelona, la ciudad en la que sueña instalarse
Elizabeth para volver de nuevo al lado de su esposo.

Rosa María Espinosa (RME) - ¿Cómo se encuentra?

Elizabeth Pruneda (EP) - Estoy algo nerviosa por todas las informacio-
nes que últimamente están saliendo sobre las Damas de Blanco.
Temo por ellas, yo he vivido esa situación y es muy duro.

RME - Usted ahora está en Miami pero durante dos años estuvo
peleando sola por la libertad de su esposo -el preso político
Pedro Pablo Álvarez-. 
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EP - Sí, mis tres hijos se fueron de Cuba porque es lo que yo y mi
esposo queríamos, no soportábamos que pasaran todo aquello. Así
que cuando se fueron me quede totalmente sola porque yo no tengo
familia en la isla, pero entonces encontré a un grupo de mujeres que
se convirtieron en mi familia: las Damas de Blanco.

RME - Después de dos años usted también se marchó…

EP - Me fui porque Pedro Pablo
sufría mucho por mí, llegó a decir-
me que si no me iba no saldría a
verme en las visitas. Él siempre
trataba de protegerme… Yo
padezco de asma y perdí mucho
peso en ese tiempo, Pedro Pablo

padecía por estar en la cárcel y padecía por mí, no era justo, así que
con todo el dolor de mi corazón me fui.

RME - Aunque lejos de la isla usted siempre ha seguido luchan-
do por la libertad de los presos de conciencia…

EP - Por supuesto, es mí deber, no sólo porque mi esposo haya sido
uno de esos presos, sino también como cubana. Hago todo lo que
puedo.

RME - ¿Cómo recuerda el día que se llevaron a Pedro Pablo?

EP - Fue una pesadilla para todos. Recuerdo que uno de mis nietos,
que entonces tenía casi 4 años, lo pasó muy mal, se llevaban a su
abuelito y el niño no entendía nada. Hoy ya tiene 9 años y está como
loco por ver a Pedro Pablo.

RME - ¿A qué se dedicaba Pedro Pablo?

EP - Él trabajaba en un hotel y también trabajaba con Oswaldo Payá,
además tenía su propia organización sindical independiente, el
Consejo Unitario de Trabajadores.

RME - ¿Estaba usted vinculada a las actividades de su esposo?

EP - En cierta manera sí, son 40 años de matrimonio y Pedro Pablo y
yo estamos muy unidos en todo.
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"Me fui porque Pedro
Pablo sufría mucho por

mí, llegó a decirme que si
no me iba no saldría a
verme en las visitas"



RME - ¿Estará ansiosa por
viajar a España y reunirse
con él?

EP - Estamos todos como locos
por verlo. Hemos perdido cinco
años de poder estar juntos, nos
han robado ese tiempo. Pero
ahora, al fin, Pedro Pablo ya
salió. En breve toda la familia,
excepto una hija, nos instalare-
mos en España, esos son
nuestros planes.

RME - ¿Piensa en volver a
Cuba en un futuro?

EP - Sí, claro que lo pienso,
pero por el momento eso no es
posible. Las cosas tienen que
cambiar mucho todavía, pero no puede ser un cambio brusco, el pue-
blo de Cuba ya ha sufrido bastante. Aunque por ahora, con Raúl
Castro, no veo que esos cambios se aproximen.

RME - Supongo que estará usted al tanto de la campaña de des-
prestigio que el gobierno cubano ha emprendido contra la oposi-
ción, especialmente contra las Damas de Blanco.

EP - Es muy injusta esta campaña, porque no es cierto, nada de lo que
están diciendo es verdad. He visto que en la televisión cubana han tra-
tado de dejar a Laura Pollán como a una mercenaria, nada más lejos
de la realidad. Laura es una mujer estupenda que ama a su país. A mí
personalmente me ayudó muchísimo. Todo eso que dicen es falso.
Recuerdo que a veces no teníamos ni ropa blanca que ponernos y
cuando recibíamos algo se lo quedaba la mujer a la que le iba bien.

RME - Han tenido y tienen que aguantar mucho…

EP - Muchísimo. Y no sólo que nos digan que somos unas mercena-
rias cuando lo único que nosotras pedimos es la libertad de los presos
políticos y la transición pacífica a la democracia en Cuba. También
hemos tenido que soportar insultos, amenazas, actos de repudio… y
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Elizabeth - en el centro- estuvo siempre al lado de
las demás Damas hasta antes de marcharse al exi-
lio. Ellas fueron para Elizabeth su familia y por eso
ahora las echa de menos.



parecemos muy fuertes, pero en el fondo estamos asustadas, todo el
mundo lo estaría en nuestra situación. A mí en una ocasión, en un acto
de repudio, me tiraron al suelo y yo veía que no me podía levantar, de
repente una Dama me agarró por el brazo y me levantó. Seguimos
caminando escuchando los insultos de la gente traída por la
Seguridad del Estado, porque eso la gente que nos conoce no se
presta a hacerlo. Parecíamos muy valientes todas juntas caminando,
pero cuando llegamos a casa de Laura Pollán nos echamos todas a
llorar. Aunque nos da igual, ahí seguimos y ahí seguiremos.

RME - Le debió doler mucho marcharse y separarse de sus her-
manas, las Damas.

EP - Aún hoy cuando las veo en la televisión me echo a llorar, no lo
puedo evitar, son mi familia, estuve tres años con ellas y sufro. Han
pasado ya dos años desde que me fui y aún hoy siento como el cora-
zón se me oprime y quiero estar ahí con ellas. Mi marcha fue traumá-
tica, no sólo por dejar a las Damas, también a mi esposo.

RME - ¿Quién se encargó de él a partir de ese momento?

EP - Mi cuñada, la hermana de Pedro Pablo. Recuerdo que le deje
todas las bolsas preparadas para tres ó cuatro visitas, el trabajo que
me costó, porque en las cárceles no tienen de nada. A veces nos que-
jamos por tonterías y no pensamos lo mal que lo están pasando gen-
tes en otra parte del mundo, con muy poquito se puede ser feliz.
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226Blanca Reyes

"¡Suelta a los presos, entonces empezaré a
creer en el cambio!"

Entrevista a Blanca Reyes, esposa del ex
preso político y escritor Raúl Rivero. 2 de junio,
2008. Por María Ángeles Altozano.
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I
Acaban de avisarme que he muerto.

Lo anunció entre líneas la prensa oficial.
Yo no esperaba morir este verano hermoso

de fin de siglo
pero los periódicos de mi país no mienten nunca

y por lo tanto es falso este latido del corazón
las pulsaciones, el aire que respiro.

Los recuerdos que tengo son, deben ser
el delirio final porque el Estado

no puede equivocarse en forma tan flagrante.
He muerto.

Yo mismo, que tengo sed y estoy triste
lo empiezo a comprender.

Y, que amo todavía y que me asombro y tengo miedo
estoy aprendiendo a morir por decreto.

Lento, obediente, con discreción, sin un solo gesto de rabia
comienzo a parecerme a mi cadáver.

Para cumplir la orden con rigor
y no turbar el regocijo de mis verdugos

apago con espíritu de contingente
los signos vitales que persisten

porque quien ha seguido como un carnero
el monorritmo de la campana

y la voz del pastor
tiene que disponerse a morir

con sólo el relumbre del cuchillo.
II

Mamá ya lo sabe
y viene enseguida a cortarme las uñas

a ponerme un pañuelo con colonia
a convencer a Humberto para que me recorte el pelo

demasiado largo, demasiado blanco
demasiado tranquilo. (...).

Fragmento del poema Suite de la Muerte de Raúl Rivero, de su
poemario Firmado en La Habana, editado en Miami en 1996.



Blanca Reyes, que tiene fama de ser una mujer enérgica, tempe-
ramental y espontánea, hace ya mucho tiempo que dejó de ser la
esposa del reconocido periodista y escritor cubano Raúl Rivero,
para convertirse en Blanca Reyes. Hace exactamente cinco años,
tras la oleada represiva de 2003 en la que su esposo Raúl cayó
preso, fundó junto a otras esposas y familiares de los encarcela-
dos un grupo de valientes y reivindicativas mujeres: las Damas
de Blanco.

Afortunadamente, Raúl fue excarcelado tras haber sufrido prisión
por más de un año -fue condenado a 20 por "atentar contra la
seguridad del Estado" y escribir "contra el gobierno"-. La presión
internacional, y muy especialmente la española, obligó al gobier-
no cubano a liberarlo.

Raúl era, y lo sigue siendo, una personalidad bastante conocida
dentro y fuera de Cuba. Ha ganado varios premios nacionales de
literatura, como poeta y escritor; y como periodista, fue el funda-
dor de la agencia de noticias independientes Cuba Press, des-
pués de haber trabajado para el organismo oficial Unión Nacional
de Escritores y Artistas de Cuba. En 2004, el mismo año de su
excarcelación, recibió el Premio Mundial de la Libertad de Prensa
de la UNESCO. Ahora en España, lejos de la censura cubana,
deleita a los lectores de El Mundo con sus columnas y artículos.

Tras su excarcelación Raúl y Blanca vinieron a España, donde
residen actualmente. Pese a que se siente bien aquí Blanca no
puede evitar la nostalgia por su tierra dejada atrás, e incluso ase-
gura "todos los días de mi vida pienso en mi país y en el regre-
so".

Blanca sigue siendo una Dama y como tal representa al grupo
allá donde va. Pero por encima de todo ella se siente amiga de
todos los que en Cuba luchan por la libertad. Amiga de todas las
Damas de Blanco que permanecen en la isla porque comparte su
dolor, y amiga de todos los presos de conciencia que aún están
presos porque comparte su deseo. Por eso seguirá siendo el eco
de sus peticiones. Con respecto a los cambios en Cuba, Blanca
se muestra incrédula y pesimista porque cree que sin los presos
políticos en libertad no es posible hablar de cambios.

Es la hora de la entrevista. Blanca llega puntual. Nos saluda con
energía, y comienza a conversar sin abandonar nunca la emoción
y el ímpetu en su tono de voz durante las dos horas que estuvi-
mos con ella. 
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María Ángeles Altozano (MAA) - Blanca, tú fuiste una de las co-
fundadoras de las Damas de Blanco, cuéntanos cómo surgió
todo.

Blanca Reyes (BR) - Sí, así es, aunque fuimos varias las que nos uni-
mos y fue todo de una manera espontánea, sin que nos hubiéramos
organizado o planeado previamente. Cuando tiene lugar la Primavera
Negra ya existía un grupo de mujeres que se vestían en invierno de
negro y en verano de blanco, y que iban a rezan a Santa Rita por sus
presos políticos. Y entonces nosotras empezamos a ir en el verano de
blanco con algo negro para unirnos a ellas. Pero estas mujeres tenían
otra forma de actuar, ellas no querían participación de la prensa, eran
silenciosas, y nosotras no. Por eso nos separamos, pero sin tener pro-
blemas con ellas. No sé la fecha exacta en que decidimos vestirnos ya
de blanco… - Blanca queda pensativa, reviviendo aquellos días-. Y
luego no sé quien, alguien nos llamó las Damas de Blanco, y así se
formó.

Las Damas de Blanco surgieron de forma espontánea porque nos
unía el mismo dolor por nuestros familiares presos.

MAA - Pero antes de aquella Primavera, ¿quién era Blanca
Reyes?

BR - Yo nunca fui opositora, con el título de opositora. Aunque eso sí,
siempre ayudé a Raúl, y siempre le apoyé, y sabía que él era uno de
los periodistas y escritores más conocidos de Cuba - no cabe duda por
el tono de su voz que Blanca es una fiel admiradora de su esposo-.

Siempre estuve en contra del régimen, desde el 80, eso sí. La policía
política me llamo algunas veces por manifestarme en contra, pero
nunca adopté una postura.

Y aún hoy yo sigo sin ser y sin sentirme opositora, no soy opositora,
yo soy una persona que  sufrió todo aquello y que ahora pienso en
ellas -las Damas de Blanco que están en la isla- como mujeres muy
valientes que estuvieron en su momento a la altura de las circunstan-
cias, donde debían estar, y que después de cinco años siguen su
lucha y se han convertido en el icono de  la libertad en Cuba.

MAA - Entonces ahora, ¿qué papel "juega" Blanca Reyes?
Porque para las Damas de la isla, y para nosotros, te has conver-
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tido en una de sus más firmes defensoras y  representante en
Europa.

BR - Sí, yo las represento, las apoyo, y estaré con ellas. Pero antes
que nada yo me considero primero amiga de ellas. Yo fui Dama hasta
el primero de abril, después vocera y representante. No importa si no
tengo el nombre o el cargo de una manera oficial, si no fuera la repre-
sentante hablaría de ellas igual, porque caminé con ellas, y sentí el
dolor que ellas sintieron por sus maridos,  que son amigos míos tam-
bién.

(Blanca Reyes fue una de las primeras Damas de Blanco que
paseó por La Habana, y del mismo modo también fue una de las
primeras Damas en abandonar la isla junto a su esposo Raúl
Rivero. Raúl fue excarcelado gracias a una impactante campaña
de apoyo a nivel internacional, y ambos fueron exiliados a
España, donde viven desde hace ya más de cuatro años).

MAA - Blanca, quiero pedirte que revivas con nosotros aquel 20
de marzo, cuando se llevaron preso a Raúl dentro de aquella
campaña de detenciones y registros que duró tres días, del 18 al
20 de marzo de 2003.

BR - El 20 de marzo - repite la fecha para darse tiempo a arrastrar
desde su memoria unos recuerdos que aún tiene muy presentes-.
Fueron tres días de arrestos, que comenzaron el día 18,y el día 20,
cuando detuvieron a Raúl, ya había muchos detenidos. Fíjate, media
hora antes de que se lo llevaran él trasmite que hay 40 personas dete-
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nidas, lo transmite a Radio Martí porque estábamos pendiente de lo
que estaba pasando. Por eso cada hora reportaba a cuántos se lleva-
ban.

Yo tenía un dispositivo militar debajo de mi casa, pero hasta ese
momento nunca me di cuenta. Ese día fuimos a comer a casa de
Héctor y Gisela - el también ex preso político Héctor Palacios y su
esposa, la Dama de Blanco Gisela Delgado-  y de broma dije "si a las
cuatro y media no se los han llevado - que era a la hora en la que lo
hacían - libramos".

Y a las cuatro y media, cuando ya estábamos en la casa, Raúl me dio
un grito, yo estaba en mi cuarto, y me dijo 'ahí están'. En ese momen-
to empecé a llamar a la toda la prensa, a la prensa extranjera, para
contar lo que estaba pasando. Mi registro duro tan solo dos horas por
eso, mientras que los otros fueron de diez, porque yo estaba denun-
ciándolo y haciendo ruido y se pusieron muy nerviosos, la calle esta-
ba entera llena de gente. Y cuando ya se lo llevaban fue cuando yo
asomada al balcón dije aquella frase famosa - comenta divertida- que
luego recogió toda la prensa de "Ahí va un hombre.¡ Abajo Fidel
Castro!" - y Blanca la vuelve a pronunciar con la misma franqueza,
emoción y rabia de aquella tarde de marzo-.

MAA - Y tras los arrestos, otro capítulo: el de las Damas. ¿Cómo
ha sido tu relación con ellas?

BR - Al principio sólo conocía a Gisela, a Claudia Márquez, a Yolanda
Huerga, pero a otras no, como a Miriam, que sí sabía quién era pero
no la conocía. Y de pronto, al hilo de lo que ocurrió, empezamos a
conocernos. Nos encontramos primero en el bufete colectivo, y poco
a poco se estableció una comunicación extraordinaria, solidaria y muy
amiga. Tengo de esos momentos tan difíciles, porque los primeros
días había mucha presión, recuerdos buenos porque había solidari-
dad, si cabe puedo decir que hubo algo bonito, hermoso y feliz en todo
aquello. Hablábamos mucho, nos consolábamos unas a otras, organi-
zábamos actividades. Había veces que nos llamábamos y estábamos
conversando hasta las tres de la mañana. Y es que teníamos mucho
trabajo para ver qué hacíamos para que liberaran a nuestros hombres.
En Villa Marista montábamos unos escándalos…- nos cuenta entre
risas-.
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MAA - Y después de unos meses
de lucha, llega por fin la excarce-
lación de Raúl, ¿cómo se dio
todo?

BR - Se hizo una campaña mundial
impresionante, porque además
Raúl era muy conocido. Y en
Europa en concreto, donde Aznar
hizo una campaña tremenda por la
liberación de Raúl. Lo que ocurrió
es que Fidel mientras estuviera
Aznar en el poder no iba a ceder, y
no fue hasta que se dio el gobierno
de Zapatero cuando lo liberaron.
Pero fueron además muchos otros
factores, también los intelectuales
se pronunciaron y dentro de Cuba
hubo gente que fue a interceder por
su liberación.

El 30 de noviembre de 2004 me llamaron y me dijeron que lo iban a
liberar con licencia extrapenal, y el gobierno de Zapatero nos invitó a
que viniéramos. Nos vinimos no como refugiados,  sino como de visi-
ta, de manera que en dos años podíamos regresar, sólo que no pue-
des regresar a un país si tienes pendiente 18 años de cárcel, como es
el caso de Raúl (Raúl, como los demás presos políticos de la
Primavera Negra que han obtenido la libertad condicional, está
puesto en libertad pero no le han derogado sus condenas, de
manera que en cualquier momento el gobierno lo puede volver a
encarcelar para que cumplan el resto de la sentencia. Como seña-
la Blanca, legalmente siguen siendo presos políticos).

Yo no estaba dispuesta a seguir en eso. Yo estoy dispuesta a seguir
siendo eco de todos los presos de conciencia cubanos, pero ahora
con nuestra edad no hubiese sido fácil volver porque el gobierno en
cualquier momento lo podría arrestar.

MAA - Y de los cambios que ahora se anuncian en Cuba, ¿qué
piensas de eso?

BR - Yo no creo en ningún cambio, quisiera creer pero no creo porque
he vivido allí y en casi 50 años no he visto nada. ¿Cómo vas a creer
en un cambio si hace quince días arrastraron a las Damas, si a
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Blanca, quien se tiene por una fiel admirado-
ra de su esposo, posa durante un homenaje
dedicado a Raúl.



Normando Hernández lo ponen en una celda en la que instalan a los
que van a fusilar?...

Hay 55 personas en las cárceles nada más que por pensar diferente.
Son buenas personas, doy fe de ello porque aparte de a mi esposo he
conocido a muchos otros, como a Omar Rodríguez, fotógrafo y una
excelente persona, o a Arnaldo Lauzerique, un señor mayor que esta-
ba en un grupo de la oposición pacífico como hay en otros países.

Y encima hay un estigma de que a nosotros nos paga el "imperio". Yo
de verdad quisiera que los que dicen eso vayan a verlas para que
vean cómo se están muriendo de hambre todas.

Cuando me den una luz diré 'sí, es verdad, hay cambios'. Dar portáti-
les no es un cambio, poner Internet, sí lo sería. Y más: ¡suelta a los
presos, entonces empezaré a creer en el cambio! - sentencia Blanca
indignada-.

MAA -¿Qué es lo que más necesitan las Damas en este momen-
to?

BR - Que les manden ayuda material porque hay Damas que no tie-
nen ni para llevarles cosas básicas a sus maridos a la cárcel, como
por ejemplo comida. Es lo que le ocurre sobre todo a las de las pro-
vincias. ¡Yo sé lo que se pasa allí, y es duro, eh!

MAA - ¿Cómo te has sentido y te sientes en España?

BR - Yo soy nieta de españoles y España siempre es la madre patria.
Lo que pasa es que yo me siento en España casi como en Cuba, pero
no es Cuba - nos dice con nostalgia cubana rondándole el rostro-.

Todos los días de mi vida pienso
en mi país y en el regreso, yo pien-
so en volver a ver mi cielo, mi sol y
mi patria, en definitiva, mi vida…
Pienso que esto es sólo un tiempo
de paso…

MAA - Un mensaje…

BR - Voy a seguir en este camino hasta que salga el último preso,
seguiré luchando…
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"Todos los días de mi
vida pienso en mi país y
en el regreso, yo pienso
en volver a ver mi cielo,

mi sol y mi patria, en
definitiva, mi vida…"



Mapa de presos de la Primavera 234

T
o

d
av

ía
 e

st
án

 e
n

 l
a 

cá
rc

el
 5

5 
d

e 
lo

s 
75

 p
re

so
s 

p
o

lít
ic

o
s 

d
e 

la
 P

ri
m

av
er

a 
N

eg
ra

.

C
iu

da
d 

de
 la

 H
ab

an
a

La
 H

ab
an

a

P
in

ar
de

l R
ío

Is
la

 d
e 

la
Ju

ve
nt

ud

C
ie

nf
ue

go
s

M
at

an
za

s

S
an

ct
i S

pí
rit

us

C
ie

go
 d

e 
Á

vi
la

V
ill

a 
C

la
ra

C
am

ag
üe

y

S
an

tia
go

 d
e 

C
ub

a

G
ra

nm
a

La
s 

Tu
na

s

H
ol

gu
ín G
ua

nt
án

am
o



235Bibliografía

BIBLIOGRAFÍA

ALTOZANO, M.A; CARRERAS LARIO, R. (Solidaridad
Española con Cuba). Guía Turística y Solidaria de Cuba.
Valencia: Aduana Vieja, 2007.

AA.VV; Ojos abiertos: nuevas voces de la literatura cubana.
Miami, Florida (EEUU): Ediciones El Cambio, 2003.

AA.VV. Voces de Cambio: nueva literatura cubana. Miami,
Florida (EEUU): Ediciones El Cambio, 2006.

AA.VV;  La libertad de la luz: compilación de editoriales de la
revista Vitral. 1994-2007. Pinar de Río, Cuba: 2007.

CORZO, P; Cuba: perfiles de poder. Miami (EEUU): Ediciones
Memoria del IMHCCT, 2007.

DÍAZ SÁNCHEZ, A.R; 690: vivencias de terribles pesadillas.
Centro Internacional Democristiano Sueco, 2006.

ESPINOSA CHEPE, O;  Cuba: ¿revolución o involución?
Valencia: Aduana Vieja, 2007.

GONZÁLEZ ALFONSO, R. Hombres sin rostro. Editorial Sepha
(Colección Sin Ceros a la izquierda), 2006. (Disponible en for-
mato PDF).

LLORENS, C; Dissidents. Barcelona: RBA Libros, 2007

LÜTERS GAMBOA, E. Las Damas de Blanco: las mujeres de
los prisioneros de la Primavera Negra de Cuba. Buenos Aires:
CADAL y Fundación Konrad Adenauer, 2006. (Disponible en
Formato PDF).



236Hablan las Damas, 2008

MASEDA, H; Enterrados vivos.  (Libro Digital) http://cubasinca-
denas.invisionzone.com/index.php?s=d9823df738af2e22e3210
75d9908958a&showtopic=1408&pid=604074&st=0&

MONTANER, C. A; Los cubanos: historia de Cuba en una lec-
ción. Brickell Communications Group (Florida), 2006.

RAMÍREZ IGLESIAS, R. Historias gentiles antes de la resurrec-
ción. Cádiz: Aduana Vieja, 2004.

RIVERO, R. Vidas y Oficios: los poemas de la cárcel. Madrid:
Editorial Península, 2006. 

RODRÍGUEZ LOBAINA, N; Alma cautiva. Valencia: Aduana
Vieja, 2006.

VALDÉS, Z; La ficción Fidel. Madrid: Editorial Planeta, 2008.

VÁZQUEZ PORTAL, M. Escrito sin permiso: reportaje desde el
calabozo. Buenos Aires: CADAL y Fundación Konrad Adenauer,
2007.

SITIOS WEB: 

www.solidaridadconcuba.com

www.damasdeblanco.com

www.viajesacuba.org



Solidaridad Española con Cuba

“Las Damas de Blanco, esposas de los presos, llevan años denunciando el infierno castrista
con increíble coraje. Bastaría con pararse a escucharlas para saber lo que está pasando en

Cuba”. (Rosa Montero, escritora y periodista).

“Se llamaban Yolanda, Bertha, Laura, Bárbara, Caridad, Margarita. Se llamaban Loida, Osleivis,
Yamilé, Magaly, Elsa, Dolia. Se llamaban mujeres. Se llamaban pueblo. Le habían ganado la calle
a la represión. Nunca otros lo hicieron”. (Manuel Vázquez Portal, periodista y ex preso político).

“Ellas lo único que hacen es luchar porque los familiares vuelvan a las camas vacías, a los tro-
nos humildes de las butacas de las salas, a las mesas donde el mantel parece ahora una llanu-

ra y el vaso un pozo brujo”. (Raúl Rivero, escritor y ex preso político cubano).

LAS VOCES DE 24 DAMAS DE BLANCO, FAMILIARES DE LOS PRESOS
DE LA PRIMAVERA NEGRA DE CUBA, QUE LLEVAN CINCO AÑOS DE

INJUSTO ENCIERRO, CUENTAN EN PRIMERA PERSONA SUS VIVENCIAS.


